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A mis ángeles de la guarda, por haberme cuidado y dejado volver. 

A mis ángeles enviados, a todos,  

A esos seis que en orden de aparición me salvaron la vida. 

A los ángeles de mis padres, mis mejores amigos. 

A este universo que todo lo sabe, y su“sincrodestino”. 

A mis hermanos del mundo y todas las familias que tengo por allí, 

A mi fortaleza, y espíritu por dejarme contar todo esto.
¿Desde
 dónde  puedo empezar a  escribir  la presentación de
este libro lleno de advertencias?...No me logro inspirar.
Creo que debería ser en rigor la parte más importante, ya que
desde aquí se define la continuidad del lector.

Debo comenzar mencionando un hecho fundamental, usted no
leerá un libro sino tres.

Sí, he escrito tres libros a lo largo de mis últimos cinco años, y
quizá “meche” canciones y escritos de otra época, también de 
mi autoría. Luego realicé un trabajo de unificación, que empieza por este prólogo, sumamente indiscreto y honesto al mismo
tiempo.

Cada  libro tiene su  título, su  forma  narrativa distinta.  Por  un
lado un diario de viaje meramente  realista, descriptivo, naif e
inocente.  El  segundo una  metáfora  de  poesía  y aforismos  surrealistas mezclados  con dejos de  realidad.  Por último una
novela  de  personajes  varios  de  ciencia  ficción que siquiera 
puedo catalogar como futurista, porque ahí ya para esa altura
perdí noción del tiempo, o mejor dicho entendí su relatividad,
por  lo cual  está en pasado,  presente, futuro en esta  y otras 
dimensiones alternativas, y es ahí por el principio del fin, donde  empieza  a  suceder  lo interesante.  Pero para  eso  hay  que 
leerlo “todito” y desde el principio.

No mi querido lector, no piense que esto es una falsa estrategia “marketinera” para generar intriga, misterio y lean un “bodrio” sin sentido, y luego me digan palabras de aliento que  al
ser falsas jamás llenarían mi ser, y por el contrario engordarían
a mi estúpido ego, que ya lo tengo a dieta.

No es una estrategia, ya que entendí al arte como el medio (en
este caso “la escritura”), para ser un canal.

El targuet de público en cuestión, será aquel que tenga inquietudes,  aquel que  quiera descubrir y algún otro que  esté en 
problemas y le llegué a sus manos para darle alguna pista, dirección, algún acertijo, solo porque esta todo escrito. Solo porque  así tenía que ser. Solo porque este  universo lo hizo todo
sincronisadamente perfecto.

Este pensamiento y reflexión lo tengo hoy por hoy en mis trillados treinta años, pero no siempre fue así, por lo que la autora de estos tres libros también será distinta, en cada uno y en
cada hoja, día tras día. 

Tomo como punto de inflexión mis últimos cinco años, donde
justo comienzo una  búsqueda  personal,  me  propongo encontrar  un diamante.  Y junto a  mi mejor  amiga,  agarramos  nuestras mochilas y nos disfrazamos  de mochileras, nos  fuimos de
viaje por Latinoamérica.

Podríamos decir que ese fue el punto disparador, pero eso fue 
simplemente la puerta de entrada a un gran viaje interno conmigo, que  termina  (o no, porque será  infinito), en  el  mismo
lugar de donde salí y con la misma gente que había visto en ese
entonces por última vez.

Hay una frase de una canción de una banda de rock conocida 
que dice “El final es en donde partí”, y es tan acertada. 
Pero para  llegar a esa  conclusión me  topé con muchos maestros,  no de  escuela,  de  esos  de  la vida,  con muchas almas  de 
luz, y con muchas también en la oscuridad, con muchos lugares
y experiencias diversas, solo para entender que todo ese mundo que  vi  por  la  rendija  de  una  puerta,  estaba todo adentro
mío.

Por eso, este libro creo que es un viaje, y este viaje creo que
es un libro.

Y  aunque  empiece  cronológicamente  en  el  2012,  podría decir 
que  en verdad arrancó en 1986, y también estaría mintiendo, 
la eternidad es eterna.

“Solo despierta su conciencia aquel que quiere llegar a la verdad”, y yo la pedí a gritos desde pequeña, y aunque jugaba  a
las  muñecas,  también escribía  canciones  con nueve años  que
hoy las leo y pertenecen a  un alma vieja. Pues  una niña  de
nueve años  no puede pedir  al universo entender y llegar a la 
sabiduría (claro que con otras palabras).

De adolescente comencé a actuar, y busqué esa realidad paralela  en la  escena,  en  ese universo mágico que generaba  esa
atmosfera llena de VERDAD. Me enamoré de la actuación por 
eso, por lo que me hacía sentir. Pero luego lo confundí con el
ego,  con la participación,  con el “brillar bajo el  cenital” y me
distraje  por  ahí, y me  perdí  para  cualquier  lado y viví  buenos 
ratos, pero nunca me enfoqué.

Pasé por  la música,  la actuación,  el baile,  la  docencia  y las  letras sin profundizar, pero no puedo negar que me la pasé muy
bien,  y que seguramente vuelva a pasar de a ratos por  todos 
esos lados de nuevo.

La  escritura siempre  estuvo ahí, haciendo guiños  por  todos
lados y dándome mensajes que por treinta años jugué a que no
veía. 

Una  vez  abrí el  cajón de mi mesa  de luz,  y conté más  de cien
lapiceras o plumas como le dicen en otro país. Robaba bolígrafos de todos lados cuando me iba, y nunca me había registrado
haciendo esto. Que conducta más inconsciente, que perversión
más tierna, las robaba  como quien siente  que en algún momento le va a faltar algo fundamental.

Nunca  me  gustaron los  magos,  y nunca  creí  en  la  magia,  hoy
esa Magia (ahora sí con mayúscula) es mi leit motiv de vida. Ya
no importa por donde llegue si por el arte o por esa rendija, se
manifiesta todos los días, y aunque no esté perdida en medio
de la selva, ya se encendió la mecha.

Alguien me  dijo una  vez  que  esto es  como un gran ajedrez,
todas  las  piezas  son personas,  o situaciones o momentos  que
se empiezan a mover, para jugar esta experiencia, y cada una 
tiene su rol específico e importante. No existen los malos y los
buenos.

Por último, cabe destacar que casi todos los nombres ya sean
de  personas  o lugares  específicos  presentes  en el relato, fueron modificados  por  un seudónimo para  preservar  su  intimidad.

Ahora sí, ¡buen viaje!


Vivir en eternas vacaciones

Vivir en eternas vacaciones


PRÓLOGO
No  recuerdo  el día que  mi amiga Flor  dijo que  emprendía  un
viaje,  quiero  decir, sabíamos varios que desde que  volvió de
Montañita, Ecuador,  se quedó con unas ganas locas de continuar  viajando atragantadas en medio de todo su cuerpo. Pero
ese  no era  el momento. Pensé  al principio  que  sólo  era  una
idea continua de libertad que nos pasa a todos cuando volvemos de un viaje de vacaciones, o por lo menos, a los que nos
gusta  mucho viajar.  El tema  es que  esas ganas no quedaron
guardadas sino expuestas en la organización de un gran viaje
con miedos, esperanzas, incertidumbres y añoranzas.
El año  2011 fue un año  de  planificación  para  ella,  entre  otras
cosas que no vale la pena mencionar. Era ese plan motivador
lo que la levantaba hacia lo positivo, hacia lo bueno, bacano  y
chido. Desde que su planificación tomó carrera no dejó ni una
vez de invitarme, quería que viajara con ella. Yo sumida en mi
rutina y en  el miedo de perder por  un  lado el conteo  de mis
años restantes en el IUNA y por otro, planes distintos para los
ahorros,  no podía  aceptar  su  fantástica invitación. Lo que  por
otro río de mi mente no dejaba de tentarme su plan, ruta y motivaciones de viajar por América.

Por  el contrario  de  Flor,  mi 2011 no fue planificador,  sino de
decisiones repentinas y cambios movedizos. Muchos pensadores dicen que  esa cosa  que no  nos sale,  esa  conclusión que
venimos pensando,  que  no termina de cerrarse  en  nuestra
mente; sale cuando hay un descanso, cuando “la mente está
en blanco”, cuando quizás nos colgamos mirando un árbol, sin
pensar que lo es, ni en el color tierra de su tronco, ni el verde
de sus hojas, por dar un ejemplo. Así fue como ocurrió, un día
sin pensarlo decidí viajar con Flor, sumarme a esa ruta loca e
indefinida, lo que me hizo muy feliz en su momento y más tarde, mucho más aún.

El día llegó y el viaje comenzó.  Este libro  es el reflejo de muchas cosas, en mí entender. Primero es una historia, una historia  que no lleva  principio, nudo y desenlace,  sino una  historia
del recorrido, de lo que le fue ocurriendo día a día, o momento
a momento (importante para Flor). Con esto hablo de experiencias, aprendizaje,  encuentros, molestias,  angustias, esfuerzos,
desconfianzas,  placer,  cariños,  afectos,  amigos y amores.  Por
segundo,  es un reflejo  de expresión.  Flor  es actriz,  entre  sus
otros componentes creativos que forman su personalidad  y su
hacer. Por  el momento, en este viaje, no hubo ocasión de actuar, entonces, tomó este reflejo de expresión como un remplazo a eso que le gusta tanto hacer. Y por tercero, son las ganas
de escribir, y no hablo de escribir por escribir, sino de la escritura  como  un medio  artístico.  Siempre  tuvo  ganas de dedicarle
tiempo a  eso  y lo  ha  encontrado  en este  viaje;  créanme, los
capítulos los irán llevando por una historia que no cuenta sólo
con narración, sino también con un dejo de su poesía  y dulce
voz musical.  Una  vez me  contó  que  quería  estudiar algo  de
narración, creo que no está errada. Creo en ella para escribir y
admiro  su  forma  de entrega de  expresión,  junto  al apego  de
libertad en sus palabras.

Por  último,  quisiera  compartir algo que  me  dijo  un amigo que
conocí  en  Playa  del Carmen: “Qué divertido viajar con esta
chica”, ¡Qué frase tan acertada! No solo me divertí mucho con
ella,  sino que aprendí, aprendí muchísimo.  Hoy me  encuentro
cerca  de su  regreso  y de que  este  viaje  tome  otro  rumbo,  ya
que sin mi amiga será muy distinto.

Espero puedan disfrutar de este libro, como lo he hecho yo con
cada capítulo manuscrito que me ha leído.

Inesita G. 

Nota de Autor
Desde hace  unos años “Vivir en eternas vacaciones” es mi
lema, mi frase favorita y mi aforismo de cabecera.

Sé  que se  puede  prejuzgar  a  simple  vista  y relacionarlo  con
una vida de vagancia, sin proyectos, de alcohol y ratos de fiesta, y algo de eso hay. Pero en verdad es más bien una “filosofía
de vida”, si la grandilocuencia de la palabra me lo permite.

A lo largo de mi experiencia laboral, he llegado a la conclusión
de que 15 días de vacaciones por año no es negocio, con unos
350  días que  le  restan  de  crueldad.  Me preguntaba  cuándo
volvía  de cada  viaje  ¿por  qué  siempre  estoy tan feliz en esos
15 días y luego las obligaciones,  el estrés de  la  ciudad  y el
círculo  alienante que  todo  lo  confunde, me  aceleraban,  me 
hacían perder la  calma  y perderme  así  la  mitad de casi cada
día, entre queja y pesar? 

Creo que es una  pregunta muy fácil de responder.  El plan no
es entonces seguir siempre de viaje, “no hay soluciones mágicas”, diría mi terapeuta, creo que la clave  está en disfrutar de
cada  rato, en cualquier  momento, en cualquier lugar,  sin  pretensión  y sin  supuestos,  y no  por eso  perder los horizontes
lejanos allá a la distancia, para un día sorprendernos al verlos
llegar... 

No es apología al no trabajo, al viajar, ni a los no compromisos,
sino más bien al compromiso de ser feliz y viajar por uno mismo.

Señor lector, en el primer libro entre el relato que fue escrito por una niña de 25 años, (adolescencia tardía), encontrará  un cable  a  tierra  con negrita y  en  otra  letra. Esa es mi
voz a la distancia viajando en el tiempo.

“
Usá esta pequeña libreta para anotar lo vivido,
para no olvidarte de nada,
volvé y contame todo con lujo de detalles, 
como siempre lo hiciste”
M.G.A

La inocencia de todo comienzo… 

Salento, Colombia. 9 de febrero de 2012
Bueno, acá estoy en  medio  de  tanta incertidumbre  tratando  de
escribir algo como la gente. ¡Hoy es el día trece del viaje! A mí me
parece como si hubiese pasado ya un año…

No  estoy tan  inspirada  y generalmente nunca encuentro  el momento de ponerme a escribir.

El viaje comenzó en BOGOTA, allí pasamos unos cinco días. Nos
hospedamos en lo de una familia amiga de una amiga mía, en LA
CALERA.  Un  pueblo  en  la  montaña,  a  media  hora  del centro,  en 
una  hermosa  cabaña.  Hacía mucho  frío,  nos quedaba  lejos para 
volver a la ciudad, pero la gente era tan agradable que daban ganas de quedarse a vivir con ellos. Yo ya los quería.

Mientras uno  viaja, va  conviviendo con  distintas personas y por
momentos tiene una mamá, tiene un hermano mayor, y así se va 
armando de  una  familia  sustituta, que  hace  que  se  extrañe un
poco menos la genuina.

Estoy viviendo muchas cosas interesantes.  Yo  estoy feliz,  estoy
contenta y estoy TRANQUILA.

Recolectando los frutos de lo que fue estar todo un año pensando
en este viaje y ahora viviéndolo, tal como tenía que ser.
En  el camino  uno  se  encuentra  con  muchos viajeros que  están 
hace meses o años viajando, y uno siente entonces que es posible, y de a poco aprendo que el lugar no es el paisaje, el lugar lo 
es todo: el pueblo, el hostal, la energía de la gente con la que uno
se topa, y sobre todo, uno en todo eso.

Ahora hace una semana que estamos en SALENTO, un pueblo en
el eje cafetero, hermoso lugar tranquilo. Todas las relaciones con
las personas que  uno se va  cruzando en  el camino  son  efusivamente intensas. Se sabe que lo más probable es no volver a ver a
la persona y entonces todo es al extremo.

Ayer di mi primera clase de salsa en el hostal. Estaba muy nerviosa, pero funcionó y siempre con la ayuda de mi incondicional amiga Ine, sino no sería posible.

También comenzamos a tejermacramé y “tratamos” de vender. Es
interesantísimo  todo el“mundillo” de  los artesanos,  nunca  me lo
imaginé. Son  verdaderos artistas que  además comparten  y les
gusta ayudar, enseñar, lejos de todo interés particular, solo con la 
buena vibra de iniciar a alguien que recién comienza.

Paréntesis 1- MACRAME
En este  momento y  en  este  país  no lo  sabíamos  pero fue  el
puntapié  inicial de  un nuevo  oficio, y la  puerta de  entrada  al
mundo de la artesanía.

Claro, no lo habíamos tomado tan enserio.

Ine ya sabía algunos puntos del famoso tejido con los dedos,
y  esa  noche  nos  la  pasamos  entre  ambas,  reproduciendo un
tutorial e imitando cómo hacer la que fue nuestra primer pulsera.

Cuatro manos,  cuatro ojos,  dos  cerebros,  y  cinco horas  después la terminamos.

Fue el primer presente de agradecimiento que trocamos, claro
que  no sería  el  último ya  que  a partir de  ahí,  nuestro parche
era  viviente  e  intercambiábamos  un pedacito de  nuestra  alegría  y  de  nosotras mismas en  cada  mano amiga  que  recibíamos.

Cinco  años  después  y  hasta  ¿quién sabe  cuándo?, un intercambio interactivo  a  modo de presente,  agradeciendo seguramente a algún favor, consejo viajero etc. No importa la magnitud ni el valor de todo eso, si de todos modos, el ida y vuelta
universal no es bilateral. 

Por último este hallazgo casi científico para un viaje, fue, es y 
será una  herramienta  fundamental,  para  saber que estemos
donde estemos, ambas tenemos una opción de supervivecia.

TAYRONA, Caribe Colombiano, 24 de febrero de 2012
Vuelvo a escribir después de muchos días y tantísimos lugares.
Hoy estamos en  el parque Tayrona, que queda  a  una  hora  de
SANTA MARTA.

Es increíble los que son estas playas, nunca vi algo igual.
Ahora sí creo que llegué al Caribe.

Costó mucho llegar.

Despertamos a  las ocho de la  mañana,  tomamos tres colectivos
(busetas),  y caminamos casi tres horas,  pero  realmente valió  la
pena.

El paisaje es paradisíaco y dormimos por primera vez en hamacas
a la intemperie.

Estoy próxima a cumplir un mes viajando y la verdad es que tengo 
la cabeza dividida en mil partes y pienso bastante al mismo tiempo….

He  comenzado  a  extrañar,  no del todo solamente a  algunas personas, familia y amigos sobre todo. Luego no extraño nada de mi
vida en Buenos Aires.

En SALENTO, estuvimos una semana más, la pasamos increíble,
conocimos gente “muy copada” y nos divertimos muchísimo.
El último fin de semana cayó Venue (El francés) y fue tan intenso 
todo, y a mí que no me cuesta enamorarme de las historias, quedé
perturbada y por el resto de los días pensando mucho en él.
Luego  nos fuimos para  MEDELLÍN y recorrimos la  ciudad  unos
cinco  días. Es linda, moderna,  pero ¿qué más da? Queríamos
Caribe.

Así  que  nos fuimos de una vez al carnaval de  BARRANQUILLA, 
donde  duramos un  día,  (porque no  nos gustó) y luego a SANTA
MARTA, donde sin conocerla fuimos directo a TAGANGA.
TAGANGA es un  pueblito  con  mar,  montañas,  movimiento,  muy
lindo.

Estuvimos trabajando unas pocos noches, en la cocina del bar de 
unos argentinos,  y de día en  la  playa  vendíamos sándwich (haciendo furor con el de milanesa), promocionando al mismo tiempo
al bar, con  sus delicias gastronómicas nocturnas, y así conocí
unas cuantas personas, aunque también son muy pocos los viajeros que se quedan en ese lugar por más de dos días…
Y  así es cómo  uno  vive mientras viaja desprendiéndose  todo el
tiempo muy rápido de los momentos, de las personas, de sus sonrisas o  su  paso  por  mi vida.  Es  insólito,  a  veces me agarra  una
sensación un tanto ambigua respecto a ésto.

CARTAGENA DE INDIAS, Caribe Colombiano, 5 de Marzo de 2012
Hoy es lunes 5 de Marzo y faltan cinco días para el cumpleaños de
mi “viejito”, Y dos para que venga una conocida de Ine y nos traiga 
yerba. Podremos volver a tomar mate, ¡qué placer!

Desde el TAYRONA al día de hoy han pasadovarias cosas…
Algunos lugares,  dos trabajos,  algunos viajeros que  volvimos a 
cruzar,  pero  por  sobre  todas las cosas muchos pensamientos en 
mí que vienen y van. Mucha incertidumbre y la primera ficha caída: 
empecé a pensarme.  Empecé a entender que si el viaje es todas
las noches de alcohol,  sexo  y fiesta es un viaje  de egresados
eterno, y aunque  esté  bueno, suprimir esos momentos o  tenerlos
de vez en cuando, creo que va a ser la mejor opción.

En estos últimos días…uf…ya no estuvo todo tan divertido como lo
venía haciendo, pero  si mucho  más real.  Comencé a extrañar  y
aunque  ya  lo  hacía eso  perduró,  y hasta  tuve  mi primer  día  de
querer volverme, mi primer  llanto (que  solo  duro  tres segundos y
fue  interrumpido),  y mis primeros pensamientos a  cuarenta días
del viaje, acerca de Haedo o la Capital, mi trabajo allá, mi gente, el
teatro, y todo absolutamente todo seguíagirando…

Del TAYRONA, casi por  casualidad, coincidencia  o  por sentirnos
libres (solo con el peso de la mochila de mano), nos fuimos a PALOMINO, un pueblo en el comienzo de la Guajira, al que lo llaman
“El corazóndel mundo”.

Llegamos a un hostel y apenas nos recibió su dueño, (un simpático  morochito  colombiano) nos sonreímos como  si cada uno  nos
estuviésemos estado esperando, y sucedió. 

Esa noche fuimos varios a la playa pero él y yo, ya estábamos de 
la mano.
Estimo a la distancia del tiempo, que no fue tan válida entonces la reciente mencionada reflexión. Al menos, no hasta ese
momento.

Nuestro día de estadía pronosticado se convirtió en cuatro, y quizás podría haber sido más, si no fuera que como jefe José dejaba
mucho que desear. Valió la excusa del trabajo para poder quedarnos en ese bello y tranquilo lugar, donde se juntaban el río con el
mar entre las aguas, y de fondo las montañas con la comunidad de
los indios Coguis, viviendo allá arriba y bajando de a ratos al pueblo.

Era  la  primera  vez que  vivía  tan  de  cerca la  experiencia  de  ver
indios y sus costumbres y todo aquello.

En  el hostal de  José,  atendíamos la  barra,  hacíamos las pizzas,
limpiábamos, cocinábamos y hasta atendíamos el local de artesanías. Ya era demasiado solo por el hospedaje y esporádicamente
la comida. Pero a la noche yo dormía en su cuarto, y todo lo que le
faltaba pagarme de día, lo completaba luego. Y no hablo de él y su 
naturaleza tántrica, hablo del porro que se fumaba en su hamaca
antes de dormir, y de todas las cosas que me contaba propias de 
un loco que había viajado bastante, que le daba bronca esta mierda de sistema en el que vivimos, y que me hizo hasta ver la guerrilla desde otra perspectiva. 

Entonces así  él iba  mutando entre  un  ser  despreciable de  día,  y
tan amable e interesante de noche. 

José me  habló mucho  acerca  de  mí,  de  mi personalidad, de  que
tenía que  cambiar,  de dejar de  ser  tan  caprichosa,  de “bajar  un
cambio”,  de  evolucionar.  De  lo  paciente que  era  mi amiga y de
cuantas cosas yo tenía que aprender de ella. 

En esos momentos cuando me daba sus sermones de palabrerías
yo  me  ofendía,  lo  detestaba y trataba  de  callarlo.  Ahora a  la  distancia  y con  un  par  de  días con  él en mi cabeza,  me  doy cuenta
cuánta razón tenía.

Que acelerada soy en todo, por todo y para con todo…

Continuando por la ruta del viaje y no por la de mi cabeza, luego
de  ahí  volvimos a TAGANGA a  buscar  nuestras cosas y nos fuimos.  Paseamos un  día  por  SANTA MARTA,  llegamos a  CARTAGENA y toqué fondo. 

Esa mañana venia rabiosa, con calor, fastidio, ganas de encontrar
un hospedaje barato, poder relajarnos y dejar de dar vueltas. Con
toda mi mala vibra a cuestas trastabillé. Me caí al piso, me lastimé 
y raspé  mi rodilla, y lo  más gracioso fue cuando vino Ine a socorrerme.

Le dije: “tengo ganas de llorar”. 

-“Yllorá” 

Y lloré como una nena. 

Después me dio risa y eso interrumpió el“lloriqueo”…
Qué buena  estuvo  esa  caída,  sentí  que  fue  parte  de  una  crisis
interna con mi personalidad en estos últimos días, y que este es el
primer paso de aprendizaje de este viaje. No quiero  decir que no
hubo nada en todo el mes que pasó. Sí lo hubo, pero estuvo dotado de otra energía, y de otro momento. A partir de ahora me propongo empezar a caminar en pos de poder cambiar todo lo oscuro 
que no me gusta de mí. Aprender a ser paciente, tranquilizarme, y
no  por  eso  dejar de  volar.  Sí hacerlo,  pero  hacía  arriba,  hacía  la 
luz, no para abajo, porque eso ya es pasado, porque eso ya pasó.

luz, no para abajo, porque eso ya es pasado, porque eso ya pasó.

Creo que con esta última reflexión, empieza mi viaje. Mi viaje
real. Mi  viaje interno,  mi  búsqueda  de  saber quién soy  y  el 
primer paso es reconocerse.

Me  tuve  que  ir lejos,  muy lejos  para  darme  cuenta  de  cómo
funciono, o toparme con la gente que me lo hizo ver.
Iba a borrar a José de mis escritos pues no quería que todo el
mundo se entere  de mi intimidad  y con quién me acuesto.
Pero si  continua  aquí,  es  porque  ahora  releyendo me  doy 
cuenta de que fue un eslabón fundamental de mi renacimiento.

Creo que hasta ahí, jamás, entonces, nunca había escuchado
la palabra “EVOLUCIÓN”.

HUMEDAD, MARIHUANA Y AMOR 

PLAYA BLANCA, ISLA BARÚ, CARTAGÉNA, 
Caribe colombiano, 16 de marzo de 2012
En CARTAGENA estuvimos “Instaladísimas” por q
uince días. Yo 
trabajaba en un restaurante y casa de vinos argentinos, e Ine andaba boyando entre changas por allí. Veníamos sintiendo cierta 
inconformidad disfrazada de rutina, y una noche al unísono, nos
dimos cuenta que éramos completamente libres y nada nos ataba 
actualmente, estábamos jugando nuestro propio juego, y al otro 
día ya estábamos en la playa.

Hoy es 16 de  marzo, y en  diez días se  cumplen dos meses que
estoy viajando. Son las siete y media de la mañana, y frente a mí
está el mar más profundo de todos mis mares. 

Hace cinco días que estoy atravesando la increíble experiencia de
vivir en una playa, en esta isla, y debo reconocer que nunca había 
visto la sublime belleza de la creación tan de cerca.

Este  paisaje es lo  más parecido  al edén que  yo imaginé en  mi
vida.

La arena blanca, el agua turquesa, tibia y unas palmeras de fondo
que generan el detalle y me hicieron despertar todos los días con 
tal fascinación, que me siento un poco más cerca de Dios.

Aún recuerdo el efecto que me produjo después de muchas horas
y un terrible viaje, correr los matorrales y ver ese mar.
Ya habíamos estado en el TAYRONA y fue increíble, pero aquí era 
más salvaje  aún ese  turquesa  furioso,  y sentí  hasta  un  poco  de 
miedo.

Salía del mar y lo miraba sin creerlo desde la orilla, y nos volvíamos corriendo a meter, y salir para verlo de nuevo y así se nos fue
la tarde para recibir al mejor atardecer.

Agradezco todos los amaneceres con el mar, todos los mediodías
bajo el sol, todas las tardes rosadas, y el cántico de las olas mientras me voy a dormir.

Acampamos en una carpa prestada, junto a un grupo de locos que
también  son  argentinos,  y están  en  la  isla  hace  unos días.  Cocinamos juntos,  mateamos,  parchamos1, con  Ine implementamos
también el negocio de los sándwich y nos va muy bien. 
Hoy seguramente regreso  para  CARTAGENA,  e  Ine  se  queda
unos días acá.  Tengo unas picaduras de  bichos y alergia que  no 
me dejan dormir, y una urgencia de amor que tampoco lo hace. Si
Dios quiere,  y todo sale  bien, en  dos días me  reencuentro  con 
Venue en MEDELLÍN.

Estoy llena de miedos. Es la primera vez que me voy a separar de
Ine en tantos días, y eso que ya la siento parte mía, es la primera
vez que me voy a viajar tan lejos sola y a jugarme por Venue, casi
sin conocerlo.

¿Quién era Venue?
Todo sucedió en SALENTO, en el pueblo del eje cafetero al que yo 
no  quería  ir al principio,  y luego quise buscar  una  excusa  para 
quedarme  a  vivir.  Estábamos a  quince días aproximadamente de 
viaje.

Esa  noche bordeábamos la mesa  del living  al descubierto,  con 
botellas de ron, cerveza, y gente de lo más buena onda de todas
partes del mundo. Era una noche de rumba y Venue no se la iba a
perder…

Cuando entró me tomó desprevenida. Me puse seria y sin razón la
busqué a Ine para compartir. No lo podía creer.

Ine respondió con un gesto de extrañamiento sin reparo alguno, y
yo estaba anonadada, me parecía un hombre de lo más apuesto, y
con el pasar de cada rato, cada vez más interesante, astuto, agradable y desconcertante.

Yo estaba tan tímida, y él tan expuesto, tan a flor de piel, bailando
con todo el mundo y despilfarrando fiesta.

Luego más tarde su exceso de cocaína, ron con coca, y frenesí me
terminaron  alejando y terminé  contemplando a  un payaso  que  no 
sabía por dónde desenchufar.

Al otro  día  lo  encontré  más tranquilo,  preso  de  unas ganas de 
dormir como pocas, pero lógicamente sin lograrlo, y astutamente le 
comenté  que  iba  a  dormir en  la  hamaca  la  siesta. Él se  postuló
primero para hamacarme, y luego le hice un lugar. 

Terminamos abrigados bajo una frazada, acompañados de música
en  una  hamaca  colgada en el fondo,  en  la  que  a  mi favor  cabíamos los dos, pero bien apretados. Me acuerdo de esa tarde y se
me eriza  la  piel.  Nos reímos tanto,  nos divertimos un  rato,  entre
caricias indecentes que no pedían permiso pero que se probaban
de  a  poco, algo  así  como  “¿hasta  dónde  llego?”,  y después de
tanto revuelo en mis hormonas, me levanté y me fui a la plaza.

1 Parchamos: deviene del término parchar, que significa tender el paño o parche, para
vender artesanías.
El siguió intentando sin suerte poder dormir. 

Después de  un  rato  me dejó  una  nota en  mi carpa,  que  todavía 
conservo: 

“No logro dormir, me falta mi cobija humana, ¿me llamas?”
Junto a su teléfono.
¡Y bien!  La  primera  táctica  había  funcionado.  Pero  antes que  se 
regresara a su pueblo, me encontró en la plaza, me invito a cenar, 
y aunque le dije que no, lo besé.

Venue con  cuarenta  años, y un  metro  noventa en su  andar,  se 
había quedado helado ante esa jovencita indecente con ganas de 
él desde la noche anterior.

Realmente no suelo ser así, pero él producía en mí algo bien extraño  y esa  noche entonces,  luego de  mis condiciones acerca  de
que se tenía que bañar, y de que hoy no se tomaba una gota de 
alcohol, se quedó a dormir. 

Pasamos la  noche  juntos acampando,  y recibimos el amanecer 
con un afrodisiaco saludo al sol, que nos devolvió el calor en medio de tanto frio.

Por la mañana se despidió, y esa semana nos llamamos todos los
días, hasta que llegó el viernes y regresó. 
Mi Venue, yo ya me sentía
“embobesida” y casi que no sabía nada
de él. Pero ese último fin de semana me puse al tanto de sus cuatro hijos y su imposibilidad de verlos, sus cuarenta años de edad,
su vida de veinte años de viajero, su perdición por el swinger y las
fiestas psicodélicas,  su  libertinaje  extremo,  y su  amor repartido
entre  la  permacultura  y la pasión  desbordante  por  la  rumba,  así 
también como un negocio ilegal en la venta de cocaína, en la que 
formaba parte, para luego invertir ese dinero en la ecología con un
fin benéfico.

wow era demasiado, hubiese  preferido  no enterarme de nada.
Pero  lo  supe, supe  todo lo  que  tenía que  saber,  y aún  presiento
que  hay mucho  más.  Pero  elegí  no  seguir excavando en  esas
ruinas y no obstante no dejó de seducirme, al punto de caer en la 
obsesión. 

Ese  fin  de  semana  fue  delicioso,  dulce  como  entretenido, y una 
eterna despedida. 

Sentí que no había hombre que me divierta tanto como él, que no 
había hombre tan bueno como él, que no lo había tan loco ni tan 
entusiasta, y subí tan alto que toqué el sol y desde lo alto me tiré.
Juramos antes de cruzar la frontera más difícil, (que era la primera
que se venía), que nos íbamos a volver a ver en alguna parte del
país, y nos llamábamos a menudo desde cada destino al que asistía…

Y las vueltas de la vida, su desconexión del mundo en la montaña
por  unos días,  un  mal entendido  la  última  vez que hablamos y
demás, hicieron que me quede unos tres días sola en CARTAGENA esperando su llamado.

¿Sola? 

No tanto…
Cuando  volví  me encontré  con  un  grupo  de  conocidos que  había
hecho  en  esos días,  que  ni yo  sabía que existían. Tenía donde 
poder dormir,  quien  me escuchase, “buena  onda” y todo  lo  que
necesitaba mientras miraba a mi celular y rogaba que suene. Y en
ese  estar  tan  pendiente llego  Martín, con  quien  compartí  toda mi
estadía en CARTAGENA, y nos matamos de risa “en son de paz”,
mientras fumábamos juntos y yo le contaba de Venue y de cuanto 
me  gustaba ese  acento afrancesado. Pero  en  la  última noche,
Martín se metió en mi cama, y aunque hacía mucho calor, y había
camas de sobra, dormimos juntos.

La relación en sí no fue de las más lindas, de hecho estuvo muy
accidentada, propio de los nervios, la sorpresa, o el no saber muy
bien  qué hacer.  Pero  cuando  me  quedo  despierta  toda la  noche
con alguien, charlando, riendo y conociéndonos, empiezo a sospechar;  y ni hablar de la  anécdota del día  siguiente,  cuando  me
acompañó a la terminal para despedirme allí.

Pues Venue finalmente había  bajado  de  la  montaña, logró chequear sus mails y llamarme para  confundir mi existencia.  Porque
yo ya estaba allí fumando con Martín, y olvidándome de para qué
me  había  vuelto  a  CARTAGENA.  Pero  su  llamado  me  lo  hizo  recordar, y aunque estaba presa de la confusión, atada ahora a una
buena  compañía, y sin  ganas de  viajar,  sabía que  ese franchute
me  había  traído la  luz nuevamente a  mi vida,  que  las cosas son
por algo, y que lo tenía que volver a ver antes de cruzar la frontera
y ser presa de la huida, “era ahora o nunca”. 

Tenía  la minúscula corazonada de  que  podía  llegar a  ser el
amor de  mi  vida,  y  que  necesitaba  sí  o sí verlo  una  vez más 
para despejar y descartar todo tipo de dudas al respecto.

La despedida en la terminal con Martín si lo pienso bien realmente
fue ridícula, pero de lo más conmovedora:
-
“Linda, nosotros somos de  Buenos Aires,  y si la  vida  quiere nos
vamos a volver a ver, obvio que quiero que te quedes, pero fui yo 
quien se interpuso en tu camino”. 

Me  sedujo  ese  rapto de  conciencia, ese  chico me  caía muy
bien, y mucho tiempo más tarde, la vida quiso. 

Nos  reencontró y  fue  un tiempo de  aprendizaje  para  ambos,
pero lamentablemente  eso lo  entendimos  después y  con el
paso de mucho tiempo.

Prometimos volvernos a  ver,  y ahí  me fui sin  entender  muy bien 
nada. Con un nudo en el estómago, otro  en mi garganta y ganas
de  más CARTAGENA,  cuando hacía  un  día  atrás,  ya  me  sentía
sofocada de la misma. 

Amanecí  con  lo  poco  que  pude  dormir,  con  dos llamadas de  Venue, el frío y las montañas a la vista, y pensé: ¿qué hago acá, si
hace diez horas atrás estaba en el Caribe? ¿Qué estoy haciendo? 
Y cuando bajé del bus, queriendo ordenar mi equipaje y mi cabeza
lo vi de lejos, y casi me costó reconocerlo.

Era Venue, estoy segura, los recuerdos de su tinte solitario y melancólico, su atuendo desteñido por colores, y su computador en la
otra mano, me lo trajeron nuevamente de prisa.

Pero  wowque distinto era. “Es  súperalto”, pensaba  yo mientras
distinguía sus arrugas nuevas de un tiempo a esta parte.
Tardé en  reaccionar  y luego  lo  llamé.  Cuando  se  acercaba  sonriendo,  pensaba  en  cómo nos saludaríamos,  pero  fue  bastante
espontaneo con dejos de torpeza entre un abrazo amigable y besos de colores.

La  risa  no  tardó  en aparecer,  y entre chistes y caricias,  ya  estábamos al minuto otra vez“como chanchos”. 

Lo convencí para no irnos a hacer un proyecto ecologista de plantar  árboles que  él quería,  ni viajar  más,  ni gastar  dinero,  y nos
hospedamos en un hotel de mala muerte por el centro de MEDELLÍN, en una zona de mala muerte, y todo a nuestro alrededor era
espantoso.  Pero  qué hermoso  que era.  Y aunque  el primer  día
estuve rara, con ganas de volverme y demás, el segundo ya pensaba  ¿quién puede  no  enamorarse  de  Venue?  Para  mí  era “El
ahogado más hermoso del mundo”2, y el ser más indescifrable que
jamás haya visto.

Venue era un misterio. Un admirable misterio que no dejó de fascinarme en ningún momento. 

Pasamos tres días y dos noches juntos,  en  el centro  de  MEDELLÍN,  y la  verdad es que  vi poco  la  luz del día.  Solo  salimos del
cuarto para almorzar.

Me costaba entender cómo  mi cuerpo, libre de restricciones y sin
ningún tipo de tabúes, se entregaba por completo a ese hombrecito  flaco con  cabellera  de  Cristóbal Colón con  tanta libertad y placer, como nunca antes en mi vida. Me sorprendía de mí misma y
nos divertíamos por completo en ese cuarto de hotel, lleno de olor
a humedad, marihuana y sahumerios.

Una de las tardes en Medellín, lo acompañé a un zoológico donde 
habían  unas especies de  hormigas en extinción  que él estaba
desesperado  por  ver.  Antes fuimos a  un  ciber cafe  que quedaba
justo  en  frente en un  primer  piso; no  sabíamos que  estábamos
llegando tarde. Yo me demoré un poco más, y él se adelantó para
discutir con el guardia de seguridad, que por lo visto, se negaba a
su pedido.

2
“El ahogado más hermoso del mundo”, se lo llama así al personaje protagónico del
cuento “El ahogado más hermoso del mundo”, de Gabriel García Marquez, uno de mis
escritores predilectos, y al cual con fervor volví a leer estando en su tierra. Viajando en
la identificación de sus descripciones de los pueblos caribeños, estando ahí mismo.

Antes de bajar, sentí el impulso de acercarme a la ventana. Ahí lo
vi. 
Lo vi moverse exageradamente de un lugar a otro mientras discutía. Hacia movimientos con sus brazos flacos y era un poco
”payasesco”.

Lo  contemplé  un  buen  rato,  él jamás volteo  a  ver si yo estaba
cruzando.Tuve la certeza casi absoluta de que si lo dejaban pasar,
ni se hubiese percatado de que venía conmigo y sentí el momento
exacto. 

(Ver El MOMENTO EXACTO, en el libro número tres, un poema
que  escribí  mucho tiempo después  y  que  no hace  referencia
alguna a este momento, pero este mínimo párrafo ejemplifica,
un minúsculo momento de síntesis de la que habla el poema. 
Lector disculpe  la  contradicción y  olvídelo,  cuando llegue  a
esa parte, sola va a volver la imagen que usted tuvo hace dos
segundos en su cabeza).

La última noche, supe que no volvería a verlo nunca más.
Quizás lo supe la mañana  del reencuentro, o tal vez desde siempre, pero esa noche lloré.

Le hablé de muchas excusas acerca de mi angustia, pero en verdad  ni yo  sé bien  que  me  sucedía.  Quizás fue  la  desilusión  de
saber  que “El ahogado  máshermoso  del mundo” sigue  estando
ahogado, y sumergido en sus problemas, sus ideas, la permacultura, sus proyectos y que más que un viaje a MEDELLÍN por mí, no
daría; entonces decidí irme antes de que sea peor.

Venue era  por  tres días.  Más sería  quedarme  con  él.  Más sería
romper otra ilusión. Aburrirnos, perder esa química, perder lo que
fue, como nosotros lo llamamos “nuestra luna de piel”.

CAPURGANÁ, Caribe colombiano.
Hoy hace  cinco días que estamos varadas en  CAPURGANÁ,  un
pueblo muy pequeño, caribeño y tropical, entre la frontera de Colombia y Panamá, y cómo pienso en él.

El pueblo es bello, ameno e  impecable. Hace mucho calor, y eso 
me  genera  una  pesada  somnolencia constante,  mientras esperamos pasar los días para tomar un vuelo a Panamá, y empezar un
nuevo viaje, ya en un nuevo país.

Unos  años  después,  algún día  nostálgica le  dediqué  este
poema,  lo  sané  y  lo  guardé  como un misterio  hermoso  en  la
retina de mi vida.

Todo se despliega míticamente
Y de nuevo vuelvo a llegar a vos, 
con el recuerdo del adiós a la primavera,
Y la lejanía del invierno,
Pensando en irme de nuevo.

Me alejo y vuelvo en el silencio de un recelo de contrastes,
Y se me viene la noche en que nos conocemos.
Y se me viene tu fiesta en despilfarro
Y ese perfil barato que les vendés a los demás,
Cuando yo sé que sos un misterio.

Me devolviste la sensación de saber que puedo,
Y cuando nos distanciamos
Eso mismo lo contagié por el mundo,
Con mi sonrisa de dientes,
Y la mandíbula elevada hacia adelante.
Así la describieron.
Así la conociste y contemplaste mucho más que lo normal.
Así yo deseaba decirte que no lo siento,
Porque al ser todo llano,
Me llevé tu alegría, tu fiesta y tus excesos, 
Sin dejar de visualizarte,
De acordarme de ese acento entremezclado por todos los lugares en los que 
estuviste,
Y tu vestuario ridículo,
Al que llegué a amar.

Entonces me enamoré de tu espíritu, 
De tus aires,
De tu humilde grandeza,
Tu estar ahí y acá al mismo tiempo,
“Tu ausencia desprevenida”
Y todos tus momentos…

Los que yo he observado, 
Los que me imagino,
En donde te ironizo, 
En donde me desvelo.

Porque cuando vuelvo a vos, vuelvo al centro.
Porque cuando mi mente divaga y me castiga
Te veo entre mis ojos entreabiertos, 
y valió la pena todo el recorrido.

Por qué apareciste y me abriste la mano y me entregaste algo tuyo,
Algo de ese ahogado,
Que se sorprendía de esta loca forma de vivir que tengo…
Pensás que no, pero te debo tanto
Aun hoy, te sigo debiendo.
Y a veces me olvido de tu existencia por días,
No voy a mentirte…
La rutina, el insomnio, los problemas
(Que vos dirías que no tengo),
Y esta sed indiscriminada
De querer vivir la vida rápidamente,
Como si se me fuera por el ombligo.

Pero cuando puedo y leo algo,
Y sos aquel prócer y vivís de nuevo,
Ahí yo comprendo.
Me aferro, 
Te traigo un ratito,
Me lleno de luces,
Me baja tu paz y te invoco, 
En el nombre de los amores perdidos, 
Felizmente olvidados.

Para volver a reinventarte entre la gente,
Y encontrar una minúscula partecita tuya, 
En cualquier ser viviente.

Y recordar tu locura 
Como un premio consolador a las tristezas pasadas,
A la monotonía del decaimiento,
Cuando pensaba que todo es en un plano demasiado chato,
En un plano elocuente,
O cuando a veces lo pienso…

PUERTO VIEJO, Costa Rica, 9 DE ABRIL
La odisea fue grande y penosa para llegar a Panamá. Realmente
lo fue.

En  CAPURGANÁ,  finalmente completamos una  semana.  En  el
pueblo  se  había  quemado  la  planta de  luz,  y entonces no  había
electricidad. Todos los días a  las siete de  la  tarde  encendíamos
alguna vela o hacíamos tiempo en algún sitio de algún afortunado 
con grupo electrógeno hasta las nueve, para irnos a dormir aunque
sin sueño, y si es que esa noche el festival de insectos nos lo permitía.

Por suerte durante esos días conocimos a Rolo, un viejito baboso
y regañón,  dueño  del hostel donde  paramos,  que  ya  a lo  último 
nos había adoptado como sus hijas, claro que siempre deseoso de 
algo más, pero mientras le sonreíamos y cada tanto lo invitábamos
con alguna comida, dormíamos gratis, nos daba cerveza, y lo más
importante, nos presentó al lanchero Marcelino, que fue quien nos
hizo  la  reserva de  la  avioneta  en  PUERTO OBALDIO (Panamá),
para no esperar tanto tiempo en ese horrible pueblo.

Cuando cruzamos la frontera en una lancha más, desde  CAPURGANÁ hacia  PUERTO OBALDIO llegamos empapadas,  junto a 
nuestro equipaje y nuestro deseos de huir rápidamente de OBALDIO que  era  un  desierto feo.  Pero  los“tramiteríos”,  la  hipocresía
de algunas cuestiones, y la desorganización de otras, nos llevaron 
a  pasar  casi tres días completos allí  de infierno,  hasta que  finalmente llegó la bendita avioneta y pudimos librarnos de esa “buya”
de destino.

Fue bien brusco pasar de la alegría de la gente, el Caribe colombiano, la  belleza  de  sus playas y los amigos del recorrido,  a  la
amargura, el sin sabor, y el color gris de ese primer pueblo panameño. Pero habíamos pasado la frontera más difícil, ya estábamos
en Centro América, eso nadie nos lo podía quitar y ahora empezaba  el recorrido.  Total, ya  había  pasado  lo  peor,  con  nosotras del
lado de adentro.

Esta  frontera  es la  única  en  toda América  que por  tierra  está  cerrada por el narcotráfico. La única forma de cruzarla era por aire o 
por  agua,  y nosotras tomamos dos lanchas,  una avioneta  y una
semana después ya estábamos aterrizando en PANAMÁ CITY, la 
capital panameña.

Todo  fue  por algo.  Tengo la  sensación  de que  el haber tardado
tanto tuvo  su  lado productivo. Esos tres días en ese  silencio en 
PUERTO OBALDIO por  ejemplo,  también  nos dejó una experiencia. 

Allí conocimos a  un  grupo  de  viajeros,  que  querían cruzar,  que
esperaban  lo  mismo,  y entre  todos esperando nos hicimos “el
aguante”. Muchos de  ellos cubanos que  se habían ido desde  su
país, directo a Ecuador (por el libre visado entre ambos países), y
de  ahí  subían  como  podían hacia  los EE.UU  (casi sin  papeles), 
donde  el imperialismo yanqui,  los esperaba  con  los brazos abiertos. Fue interesante que nos cuenten su historia, como también la 
lección  de  “Cuba  libre” que tuvimos frente al mar una tarde  de
aburrimiento,  mientras nosotras convidábamos con  mate,  y los
oficiales del ejército nos custodiaban las espaldas desde ahí  mismo,  ya  que  en  las montañas muy cerca  se  encontraba  LA FARC
“el supuesto enemigo”.

Cuando  finalmente vino  la  avioneta,  volamos hasta  CIUDAD  DE
PANAMÁ directo.  Allí  todo era  increíblemente“yankee”.  Los productos,  los precios,  el comercio  y un  consumo  exacerbado,  convertían a esa ciudad en casi una colonia Estadounidense. La parte 
histórica de la ciudad era pequeña y no tenía tampoco mucho por
contar,  así que  luego de  tres días,  y después de  haber visto  el
“Canal”, vendido como uno de los mejores destinos turísticos del
país, y por supuesto sin coincidir, nos fuimos a la ISLA COLON, en
BOCAS DEL TORO, bien al norte.

Cuando llegamos a esta pequeña islita, conjunto de un archipiélago  de  otras islas,  pensamos que  nos habíamos equivocado  de
destino, y que estábamos en Hawái, en los Estados Unidos.
Curioso, sin conocer Hawái, a las dos nos vino lo mismo.

En  ese  sitio  pasamos tres días y tres noches.  Conocimos playas
de  lo  más increíbles,  (aunque  un  poco  alejadas),  y nos saciamos
tanto de  mar,  que  hoy llegamos a  Costa  Rica  y casi nos dio  lo
mismo.

Recuerdo  que  una  de  las tardes alquilamos unas bicis.  Pedaleamos más de  una hora  y hacía  un  calor  de  muerte,  pero  minutos
antes del atardecer, detrás de los matorrales, el mato, la selva, o 
como  lo  quieran  llamar, se  encontraba  la  mejor de  las playas de 
arena mostaza y el mar celeste verde turquesa.

Me metí al gua y fue increíble. Toda esa inmensidad para mi solita,
que  grandilocuencia.  Qué maravilloso era  todo. Qué maravillado 
estaba mi ser.

Al otro  día  fuimos a  otra  playa  más alejada  aún, esta  vez ya  en
transporte público de línea, y por primera vez vi en el agua todas
las estrellas marinas y vibré en alegría. Todo era nuevo, todo me 
maravillaba.

Junté caracoles y amenazaron  con  quitarnos el parche de  una 
mala manera, pero aunque juramos guardarlo, en nuestro escondite continuamos mirando para todos lados, y esa venta fue una de
las mejores por toda Latinoamérica. 

Cada vez, empezamos a creer y confiar más en nosotras mismas,
pues parecía que a alguien le gustaba nuestra artesanía.

SAN JUAN DEL SUR, Nicaragua, 18 de abril.
Al primer s
itio que fuimos en Costa Rica se llama “PUERTO VIEJO”,  queda  bien  al sur  del país,  sobre  la  costa  caribeña,  de  un
estilo  similar  a  dónde veníamos,  y a  la  vez bien  particular;  pues
aquí sí definitivamente todo era en inglés, y a un costo más elevado  que  al presupuesto  corriente latinoamericano, al que  nos habíamos mal acostumbrado y al que por lo menos yo ya extrañaba. 

Cada vez quedaba más lejos el vendedor de tinto3 allí en la esquina, aquel costeño4 atolondrado hablando rapidísimo, las borracheras y abrazos gratuitos.

PUERTO VIEJO, era un pequeño pueblo costeño muy turístico. De 
un estilo reguee-rasta pero adinerado, era bien rara esa onda, y el
lema costarricense “Pura vida”.

La primera noche paramos en un hostel que nos hizo sentir en una
cárcel. Demasiadas reglas y restricciones para dos chicas lejos de 
su hogar, y con necesidad de un buen trato compañero. Así que al
otro  día,  y gracias a  un  buen tipo  Italiano  que  nos levantó en  la 
ruta, nos trasladamos a otro hostel un poco más céntrico.

3 Tinto: como lo llaman al café en Colombia.
4 Costeño: Colombiano nativo de la costa Caribeña. 
En  este  país la  vegetación  es extraordinaria,  hay tantos tipos de
verdes como  personas en  el mundo,  y si tuviera  que  ponerle  un 
color para mi Costa Rica es rosa, rosa fosforescente.

Por  la  noche,  y gracias a  la  actividad  artesanal,  que  además de
mantenernos entretenidas, nos hacía conocer  gente  y hacer  nuevos amigos,  conocimos a  Abél un  mexicanote  ex preso  recientemente, que estaba viajando por tierra desde su país sin papeles en 
su haber y sin dinero, cruzando las fronteras, solo con la ayuda de 
la gente. Su sueño era llegar a la Argentina, regresar desde allí en 
bicicleta, y salir ganador del premio Guinness en el mundo. ¡Wow!
Quizás algún día entonces volveremos a tener novedades de él. 

Su discurso y sus modismos, nos dejaron boquiabiertas y sorprendidísimas. Y aunque compartimos la cerveza y la comida siempre
un dejo de desconfianza y miradas de complicidad brotaban entre
nosotras y seguimos preguntándonos ¿hasta  dónde sería  verdad
lo  que  contaba?, ¿Que  parte  de  todo el discurso  fue  mentira?,  y
una vez lejos del“supuesto peligro”, sanas y salvas replanteándonos, ¿por qué somos tan desconfiadas?, sobre todo yo, ¿por qué
soy así?

¿En qué momento me volví tan alerta y dejéde confiar en el “otro”
y empecé a sentir que todo tiene un ultra fondo?
¿Será  el miedo  y la inseguridad que  nos contagiaban los demás,
por ejemplo, los nativos de cada lugar al vernos extranjeras?… No
lo  sé,  y ahí  estábamos entre  la  confianza  y la  desconfianza  que
iban de la mano, y cada tanto algún que otro episodio, hoy en día,
me  sigue “tapando  la  boca” y demostrándome  que  esta  bueno 
confiar,  y que aunque haya de  todo, hay gente  buena  porque sí. 
Sin esperar la de vuelta, ni el recibir, ni el dame a cambio, ni por 
obligación,  y cuando  la  encuentro  además de  mi felicidad  y mi
elección nuevamente por la vida, me doy cuenta cuántos miedo el
ser  humano  se  impone  todo  el tiempo y qué difícil se hace  así
seguir.

Abel prefirió un pase de merca que consiguió, al arroz que preparamos, pero esa era una cuestión de él con él. Nosotras lo donamos a  otro  hambriento,  al cual el universo  hizo  aparecer,  porque
ese plato era para él. Pero a la mañana siguiente nos vino a despedir antes de embarcar hacia SAN JOSE. Tanta tanta pregunta, y 
ahí estaba la respuesta, con él ayudándonos a subir nuestro equipaje al bus y con mi esperanza de enterarme algún día, que cumplió su sueño y verlo en el libro Guinness.

GRANADA, Nicaragua, 24 de abril
De  PUERTO VIEJO,  viajamos a  SAN  JOSE,  la  capital de  Costa 
Rica.

Esta  vez decidimos darnos un  gusto,  y alojarnos en  un acogedor
hostal de $15 dólares. Para nosotras eso era “un lujón”. Ahora sí
volvía  a  sentir cada  gota de  agua caliente de  la  ducha  que  caía 
sobre  mi cuerpo,  y me hacía  acordar al hotel de  mala  muerte en
MEDELLÍN junto a  Venue.  Claro  que ahí  solo  duraba  para  uno
solo, y a mi niño siempre le tocaba la ducha del frescor revitalizante, a la que por supuesto ya hace años se acostumbró.

En ese hostal pasamos tres noches, y dos fueron de cine. Aprovechamos para ver esa película que tanto duró en nuestros deseos: 
Kill Bill, y también aprovechamos un  rato para sentirnos como en
casa otra vez.

A SAN  JOSE lo  recorrimos en  un  día. Es una  ciudad pequeña,
llena de plazas, de gente y de manjares fast food chatarras, consumistas, y de un delicioso sabor.

SAN  JOSE es pequeño, pero  nos dio  una  inmensa  alegría.  Una
venta artesanal de  $52  dólares en  manos de  unas norteamericanas,  que  curiosamente nos pedían  permiso  para  comprar  y se
alegraban al gastar, y desde allí felices por la que había sido hasta
ahora  la  mejor  de  nuestras ventas,  decidimos nuestro  próximo
destino: LA FORTUNA DE SAN CARLOS.

Ubicado  al norte  centro  de Costa  Rica y huyendo del monótono
paisaje caribeño, llegamos al lugar en el que, donde la naturaleza 
hizo algo tan hermoso, el hombre lo destruyó con su turismo.
Estaba todo tan caro y tan armado, que parecía de juguete. 

Terminaron  siendo tres días felices,  pero  en  cada  bocanada de
aire al respirar, sentía que iba a aparecer alguien por detrás, para
cobrarme $5 dólares el respiro.

Llegamos a  este  sitio  con  la  ilusión de  conocer  el volcán  Arenal, 
pero nos parecía absurdo pagar $30  dólares por verlo desde una 
terraza (un poco más de cerca), así que preferimos verlo de lejos. 
En el camino conocimos tres artesanos: un argentino, otro chileno
y otro  costarricense, y por  la noche  después de unas cervezas y 
alguna florcita, tuve  una  de  mis mejores experiencias,  fascinaciones,  sensaciones inolvidables: “las termas naturales en la  oscuridad de la noche”.

Para  llegar,  nos subimos a  la  casa  rodante  de  Kako  (el Costarricense),  la  música  de  fondo del principio  sonaba  bien, hasta  que 
descubrí el syambe, Ine tomó la guitarra, y la cerveza nos ayudó a
hacer un mini recital camino al lugar.

Y en  el medio  de  toda esa  fascinación,  de  todo ese  frenesí,  de
estar  tocando temas,  haciendo  música, feliz,  contenta,  borracha, 
exaltada, en una casa rodante y sobre todo con más ganas de vivir
de lo normal, me vino un recuerdo desde antaño y me contuve el
llanto.

El ruido de los trastos sonando contra las cosas, el motor encendido, yo viajando sobre él. 

En  un  segundo  me trasladé,  viajé  en el tiempo  y volví  mejor.  No
tenía ganas de llorar, si no era por otra cosa más que de emoción,
ni si quiera  se  trataba  de anhelar.  Yo  estaba en  el lugar  y en  el
momento donde quería estar, o sea donde debía.

No  hicieron  falta  preguntas,  yo  ya  tenía las respuestas.  Era  un
momento de  gracia.  Conecté  ese  momento presente de felicidad,
con otro que también lo fue, (quizá hasta ahora el más intenso que 
había vivido).

Recordé la  plenitud  del estar  enamorada,  y ahora  ese  enamoramiento se trasladaba a un amor por las cosas y los momentos de
la vida como éstos, y me sentí eterna. Feliz con el recuerdo y sin 
lidiar con él.

Todo  eso  transcurría por  mi cabecita  en menos de  un segundo, 
hasta  comenzar  la  próxima  estrofa  del tema; ¡y que  pronto  llegamos!

Estaba todo oscuro, y hasta las estrellas también se ausentaban,
bajamos un camino empedrado y con dificultad, y cuando apenas
mis pies tocaron el agua, yo ya era una calesita.

Ni hablar de cuando mi espalda, mi cuello, mis muslos, mis senos.
Mi alma, el lugar y yo ya éramos uno en concreto. Y los sentidos
más que  estimulados,  ya  que  mis ojos podían apreciar  poco  y
nada lo que el resto de mi cuerpo vislumbraba por completo.
Tuve tanta paz.  Sentí tanta relajación,  tanto bienestar,  libertad  y
admiración, que me sigo enamorando, deslumbrada por la naturaleza.

NICARAGUA ES SURF 

LEON, Nicaragua, 27 de abril
Ya había terminado el capítulo de Costa Rica, cuando no se bien 
por qué casualidad llegamos a un sitio en Nicaragua llamado SAN 
JUAN DEL SUR, y es bellísimo.

Durante el viaje,  y en el cruce fronterizo (no tan largo,  pero  sí de 
muchísimo  transbordo),  en  uno  de  los buses aprovechamos para
tocar la guitarra y se nos dio. Ahí estamos entre la sensación térmica  de  40° grados y ubicadas entre  todos los equipajes en  el
fondo del bus,  inundadas por  una  vergüenza  que  no sentía ya 
hace un largo tiempo. Me animé a decir:

-
“Hola  a  todos,  ¿cómo están? Nosotras somos de  Argentina,  y
vamos a tocar unos temas de rock nacionalde nuestro país”.
El primer tema fue accidentado, entre la guitarra desafinada, la voz
temblorosa y esa fea sensación que da la exposición en su primer
momento, combinado con un bus que llevaba más personas que lo 
habitual y las ventanas abiertas de par en par para evadir el sofocante pesor tropical, cuando agarraba velocidad en la carretera.

Pero a partir del segundo tema ya estábamos entregadas y nadie
nos podía parar. Después de unos cuantos de ésos de Fito, pasamos la  gorra  mientras Ine  se  animaba  a  explicar  que  estábamos
viajando y que “su colaboración nos ayuda a continuar”. Desde los
más humildes,  muchos colaboraron  y me  dio tanta emoción esos
primeros $4 dólares de la música, de la gorra, la guitarra, y el recuerdo de nosotras en mi casa cuando imaginábamos todo eso. 

En  SAN  JUAN  DEL  SUR,  renové mi energía viajera.  Ya  estábamos en Nicaragua, y no fue tan difícil llegar “si se puede”, y ahora
empezaba  a  sentir que  a  pesar  del dinero,  de  extrañar,  del cansancio o lo que sea, ya no había vuelta atrás ¡México estaba a un 
pasito! Y cada vez se palpitaba más cerca, y cada vez se palpitaba
más fuerte.

Al llegar  a  Nicaragua  lo primero  que  sentí, era  que  regresaba  a 
Latinoamérica.  Como  si me  hubiese  tomado  dos semanas de  vacaciones en otro lugar, y ahora si volvía a mi casa, o por lo menos
a  la  casa  que  “ahorita”  estoy eligiendo.  Los precios,  la  gente,  la 
señora con la palangana en la esquina llena de caramelitos, cigarrillos y cositas para vender, el calor infaltable, y todo volvía a ser
maravilloso.

SAN  JUAN  nos recibió  con un  grupo  de  argentinos en  el hostel,
con  ganas de  convidarnos fernet  y hacer  sociales,  y me  hicieron
reír como si estuviera en mi círculo de amigas más íntimas. Sentí
esa cosa bien “argento”, las puteadas, la guitarra y algunos rocanroles específicos,  nuestra  burlesca  ironía de  defensa, ese  “acá 
estoy yo” tan característico, y me inundé  de nostalgia y  extrañé
tranquila, pues estaba contenta y feliz.

Al otro día fuimos junto a dos de ellos
a “playa hermosa”.
Ya sabíamos de la belleza de esas playas porque un día atrás, con 
Ine haciendo dedo llegamos a  playa  “El Remanso”,  y conocí la
diferencia entre una playa caribeña y una del Pacifico. Menos pintorescas quizás estas últimas, pero de unas olas alucinantes propensas a  los surfistas,  y unos atardeceres rosados de esos que 
me convirtieron en coleccionista.

Nicaragua me traía esta onda relajada del reguee de fondo, la pipa 
dando vueltas,“el mundillo surfing”, (de hecho mi primer clase), la 
espuma, el mar, la adrenalina de estar arriba de una tabla, y todo
eso que me sabía tan bien.

Mientras tanto, el plan de todos los mochileros que nos encontrábamos allí era: tratar de conquistar el mundo, o por lo menos llegar 
a México.

Al otro día los cuatro partimos para OMEPETE, una isla en el lago
nicaragüense. Muy bella por cierto.

El primer día llegamos cansados, y solo recorrimos el pueblo.
Al segundo día, alquilamos unas motos, y nos lanzamos a la aventura.

Al día siguiente cruzamos en lancha nuevamente a la parte continental,  y al llegar  a  GRANADA nos dividimos de  hostel,  (ya  que
nuestro presupuesto no daba para el lujo de pileta),

Recorrimos GRANADA, en  dos días,  ya que  era  chiquito  y colonial.

ATARDECER EN HONDURAS
A los dos días con Ine viajamos a LEON. 

Esta  vez sí tuvimos pileta,  y un  cálido clima  de  hostal que  nos
convidó caipiriña y mojitos.

Recorrimos el pueblo que tenía una gran parte histórica y supimos
que hace tan solo treinta años, siguiendo el ejemplo de  Cuba, su 
pueblo  tomó las armas y alzaron  su  revolución.  Ahora  Nicaragua 
era un país cristiano-socialista.

Bien raro eso ¿no?

Una  tarde  conocimos “Playa  Penitas”,  que  quedaba  a  unos 16 
kilómetros de allí. Fue el día de“La masacre con el mar”. El salvajismo  de  las olas subió  y la marea  se  llevó todo.  Y luego todo lo
devolvió.

Así fue  como  perdí  mi último celular.  Pienso  que  quizás sea  una 
señal del universo.

¿Quizas?...
Ahorita  viendo el atardecer  en  Honduras,  desde  la  ventana  del
bustica5 rumbo  al Salvador,  y mañana  temprano  Guatemala.  Esta 
vez el rosado del cielo se extendió, y ya hace más de media hora
que lo vengo viendo. Mientras Inechu al lado hace una pulsera, yo
pienso en lo violeta que debe ser Guatemala y recuerdo a Nicaragua bien naranja.

5
 Bustica, termino original “Tica Bus” empresa de buses que viaja por toda América 
Central, desde Panamá a México. Nosotras lo tomamos para saltear Honduras y el
Salvador, desde Nicaragua directo a Guatemala.

Yo me voy a correr (Canción)
Si supieras, que me fui
Y tan lejos que se siente 
todo bien así,
Si me olvidas, está bien
Porque fueron muchos
días y ya me perdí
Tantas cosas que yo vi,
No podría describirlas
así porque sí
Son enormes
huge the thing
Si querés préndete uno y 
me vuelvo a reír.

Ya no hay fechas,
No hay un fin
Pero todo siempre vuelve a traerte aquí.
Solo hay algo, que yo sé
Tu mirada y tu sonrisa 
me hacen florecer
La naturaleza me hace
creer,
Que aunque todo estalle 
yo no voy a caer
Y si se termina todo
vuelve a empezar,
Porque todo el tiempo
yo busqué mi lugar.

AAAAA
La vida pasa y yo me 
quiero quedar
Aaa tantos lugares que
voy a caminar
Quizás, tal vez mañana 
me toque descansar.
No sé, por ahí mañana 
yo me voy a correr.
AAAAA
La vida pasa y yo me 
quiero quedar
Aaa tantos lugares que
voy a caminar
Quizás, tal vez mañana 
me toque descansar.
No sé, por ahí mañana 
yo me voy a correr.

GUATEMALA ES SELVA 

11 de mayo, Rumbo a Palenque, Chiapas, México.
Hace más de dos horas que entramos a  México, y aunque dormí
en total tres la noche anterior, me inunda una alegría inmensa que 
contagia cada parte de mi cuerpo y me llena por completo.
Siendo víctima de una sensación térmica de 5oº grados, un denso 
calor y de un bus con demasiado acelere, me lanzo a escribir para 
no  olvidar  mis trece cansadores,  destructivos, ciclotímicos y deliciosos días en Guatemala, que por cierto era gris y no violeta como yo pensaba.

Comenzamos por ANTIGUA, una ciudad armoniosa y bien bonita,
con sus callecitas empedradas, las casitas coloniales y sus vastos
colores.  Allí  pasamos tres tranquilos y fríos días.  Uno de  ellos
hicimos nuestra  esperada  excursión de  subir un  volcán y escalamos uno que se llamaba Pompayan o algo así…

Fue una hora y media en subida hacia la cima, y una gran demostración una vez más de que querer es poder, aunque confieso que
llegué sin aire ni gemelos. Arriba por primera vez no solo conocí lo 
que era un malvavisco, sino también que probé uno horneado por
el calor del volcán.

Continuamos por  el lago  de  ATICLAN.  Hospedadas en  SAN  PEDRO,  conocimos también  SAN  JUAN  y SAN  MARCOS,  todos
pueblitos bien  católicos que bordean  la  laguna.  Cada  uno  con  un
estilo  diferente,  pero  todos llenos de  cultura,  hablando distintas y
variadas lenguas aborígenes y las mujeres con  las vestimentas
típicas pero  atendiendo un  banco,  un  locutorio o  un  hostal.  Chocante a la vista, pero así funciona. De todos fue SAN MARCOS el
que más me gustó. Es muy pequeño pero es un pueblo New age.
Con todo el mambo del yoga, el reiki, bien meditativo, lleno de paz
y de personajes exóticos que largaron sus vidas para quedarse a
meditar en ese lugar en el tiempo. 

Solo pasamos la tarde y a mí me inundaban unas ganas enormes
de  instalarme  allí un  tiempo  a  meditar,  o  mejor  dicho  como suelo
hacer yo,“charlar con mi mente”, pero al mismo tiempo mi costado
“transnochero”, inquieto, ruidoso y explosivo, me hacían sentir que 
no podía quedarme ni una sola noche; y bueno ¡soy así! Pero ya 
no peleo por ser otra cosa, ahora me acepto en mis diversidades
enigmáticas, en los extremos más opuestos que conviven en mí, y 
los visito a cada uno de a ratos para no aburrirme y quizás algún 
día los pueda cambiar y ser un ser más definido. Pero ahorita no, 
ahorita solo me lleno del mundo y sus experiencias mientras tanto
yo duermo la siesta o asiento con asombro a cada historia que me 
cuentan.

(Breve paréntesis: para aquel entonces nunca había meditado
anteriormente,  he  aquí la  gran  fatalidad  que  escribí: meditar
como sinónimo de “charlar con mi mente”, unos cuatro años
después entendí  que justamente es lo opuesto, es dejar descansar a ésta, no escucharla por un rato y escuchar a nuestro
verdadero ser.)

Fue  en  ese  pueblo  donde, con  mis hermanos, nos pusimos de 
acuerdo para sacarle un pasaje a mamá. Parece ser que me visitaría en un mes y medio aquí en México. Ahora escribo más tranquila, pero esa noche entre esa y otras noticias alegres que venían de
mi ciudad, y navegaron por la red, me llenaron de amor; y la excitación fue tan fuerte que solo quería llorar o ¡festejar! Y lo cierto es
que exteriormente no hice ninguna de las dos, pero en mi interior
mi alma y yo tuvimos la mejor de las fiestas, y allí me quedé bailando borracha hasta el amanecer.

El próximo viaje fue un poco  traumático. Muchísimas horas, incomodidad, molestias y desconcierto  rumbo  a SEMUC  CHAMPEY,
un parque privado increíble en su vegetación, con un inmenso río 
que  formaba “piletones” de  agua verde  cristalina,  delicioso  por 
cierto.

En  SEMUC  CHAMPEY (que  ya  es selva),  comencé a sentir un
calor  impresionante  que  continuó  hasta  la  fecha,  llegando  a  su
punto  máximo  el día  de  53°grados y 25 litros de  agua,  tirados y
evaporados rápidamente en  mi cuerpo,  de una  manera  insólita
cual dos en uno de secado y centrifugado.

Desde  allí  nuevamente otro viaje  violento,  de  muchas horas,  distancias grandes y cantos rodados, hasta llegar al REMATE.
Un pueblo remoto (valga la redundancia), con un delicioso lago de
agua  turquesa  y cristalina, en  donde  por tres días practiqué la 
ranita, la brazada y me sumergí en la paz de ese hermoso lugar.
Nos hospedamos en lo de Sofía6. Y ahí dejamos de ser dos, para 
convertirnos en tres.

Sofía  era  encantadora,  una rastafari  dueña  de  una  belleza  tan
hermosa y fresca como sus teorías y su pasión desbordante por la
naturaleza,  la  flora,  la  fauna,  la  antropología,  y sus cátedras de
plantas medicinales que la llenaban de sabiduría. Toda su energía, 
sus aires de  hospitalidad, alegría  y simpatía la  convertían  en  un 
prototipo de mujer ideal, capaz de poner en duda la sexualidad de
cualquiera,  cuando  uno  la  veía  moverse  tan  libre  con  su  sonrisa 
siempre  lista  y su  fanatismo  a  cualquier  hora  por  “echarse  unas
chelas7”; claro que no siempre podía seguirla en ese rollo. Y como
el yin y el yan, el fuego y el hielo, a lo último esa mujerde “cuerda 
para  rato”  me terminó  pareciendo que  agotaba  mi energía.  Pero
estuvo bien, tres días fue un buen número para lograr el equilibrio
perfecto, no colapsar en el intento, y terminar agradecida. 
El REMATE, era bien tranquilo, lleno de muellecitos de madera en 
el lago, donde una noche las tres juntas y dos chicos argentinos8,
nos divertimos de lo  lindo, y yo  viaje  tanto, que  en un momento
entre  la  oscuridad  de  la  noche  y el reflejo  de  las estrellas,  a  lo
lejos, vi formarse en la vegetación un corazón gigante y extremadamente cursi, con dos patos adentro besándose.

6 Sofía: Hermana de Carlo, un guatemalteco que conocí hace unos años en Cusco,
Perú. 

23 de mayo, PLAYA DEL CARMEN, México.
Quisiera volver a escribir antes de olvidarme todo este cúmulo de
sensaciones que yo y mi otro yo, vamos sintiendo.

Hoy miro el mar y desde la playa estoy mucho más tranquila, pero
fueron días raros, espléndidos, y de mucha turbulencia en mi alma
y mi corazón.

Llegando a México el primer destino que pisamos fue PALENQUE,
y pura  selva.  Es un  buen lugar,  y uno  de  los destinos turísticos
más renombrados, conocido por sus ruinas, la vegetación y toda la
cultura que encierra en su interior. Solo que cuando uno está buscando deseoso desesperadamente, por donde se esconde el mar, 
se hace tan larga la espera, que me vuelve a invadir mi acostumbrada sensación de querer irme de los lugares y fue tan fuerte que
quise huir. 

Nos fuimos al otro  día un poco  más descansadas de  lo  que  fue 
todo el trajín de entrar a México, cruzando la frontera desde Guatemala,  harta del transporte,  de  los innumerables transbordos,  el
calor,  la  sed,  los bichos,  un bote en el que  cruzamos un  río,  un 
desierto  de  malestar  y de  cansancio  de  casi todo un  día,  que  no 
me  dejaron darme  cuenta  de  que  habíamos llegado,  de  que  ya
estábamos acá, hasta que lo comenté y entré en conciencia.
¡Wow México, que grande, que increíble!

7
 Chelas: Así se la llama a la cerveza en Guatemala y México.

8 Esos chicos argentinos son: Santiago y Mario, quienes unos días después volvemos a 
encontrar en  PLAYA DEL  CARMEN; se hospedan  en  un hostel amigo, y formamos  un

grupo de conocidos  con  la  mejor de las ondas, reemplazando un poco a los  amigos 
reales que se extrañaban un montón.

 

¡Cuántas esperanzas,  cuanto lo  esperé  y todo lo  que  hay para
recorrer!
De PALENQUE a VILLAHERMOSA la cual no era turística y por lo
pronto, no había mucho por hacer.

Lo habíamos visto en un mapa de México, en letra un poco más
grande que los demás lugares, y “nos mandamos de lleno”. 
Allí tuvimos la bienvenida del chile y el garrón del picante que comimos sin querer,  y sentí  que esa fue parte de la  recibida a este 
nuevo universo.

Luego de dos días viajamos a MERIDA a encontrarnos con mochilas nuevamente y en un bonito hostel pero estaba lleno de ratas.
Una  noche  Ine  y yo nos unimos en  inspiración  para  darle  vida  y
cuerpo al más bello de los temas que sentí: NOSTALGICA.
Entendiendo por el término la indescifrable sensación, de extrañar 
pero desde el recuerdo, de  extrañar pero sin  anhelo, solo con un 
dejo  de  brillo  en  los ojos cuando  las cosas intensas se  vuelven,
aparecen, nos saludan por momentos y nos dicen:“existí”.

Desde  esa  noche  empezó  a  crecer  algo  que  ya  venía surgiendo
desde Nicaragua, el día de “la masacre con el mar”, donde escribimos después de años otro tema juntas.

Todo fluía y se sucedía tranquilamente. Nosotras, el viaje, la música, y esas ganas de explotar todo el tiempo y de compartir como
buenas artistas, lo que esta acá adentro.

Los temas se  sucedían  con los días a  la  par,  y juro  que  pocas
veces sentí  tanta gratificación,  como  cuando  terminábamos con
cada  uno, que  al mismo  tiempo  no  dejamos de  arreglarlo hasta 
siempre.  Poco  a  poco, fueron  surgiendo ideas,  opciones y cosas
interesantes.  Tratamos de  agudizar  el oído,  y de  no  dejar  que  se 
muera lo  que  ya  había nacido  y yo  quería  hacer eterno.  Fuimos
ganándole terreno a la confianza y generando una percepción y un
registro entre nosotras, desde toda la vida.

En  MERIDA tuvimos la  suerte  de  conocer  un  cenote. (Son como
cuevas subterráneas con  agua cristalina  turquesa),  una  fascinación más, y la desgracia de olvidarnos todo el juego de mate en el
hostel, y darnos cuenta viajando rumbo a CANCÚN.

Pero  por  suerte  CANCÚN nos recibió  más que  bien.  Nos dio  un 
abrazo  tan grande,  que no  lo  voy a olvidar  en  mi vida.  Amigos, 
buena  onda,  la gente,  y una  banda improvisada  con  la que  realizamos nuestro  debut con nuestro  nuevo emprendimiento,  mini
banda: LA PACHAMAMA PATÉTICA.

Ese día habíamos partido a la playa bien temprano, hicimos música,  arreglamos viejos temas,  y se  nos acercó  Javier y su  amigo
Fabián, ambos de unos cincuenta años aproximadamente, pero de 
una inquietud de quinceañeros con ganas de escuchar que había
adentro de nuestra guitarra; así que pese a la vergüenza, los degustamos con el tema más revolucionario que teníamos.

Nuestros aires de  juventud  y pura  vida,  con  nuestro entusiasmo 
para  con  las cosas, lo contagiaron  a  Fabián,  y le hicieron  sentir
una  nostalgia  de  sus años de  juventud  navegando  por el mar,  y 
volvieron aún ahora que esos recuerdos estaban tan lejos.
Ya tenía su BMW, y toda la estabilidad que necesitaba, o no, pero 
que ahora elegía.

¿Quién te  ha  visto  y quién nos ve?  Paseamos en  su  tremendo
“autote revolucionario” por las calles de CANCÚN, impregnadas de 
la arena de todo un día de playa, que depositamos en su confortable hogar, mientras saboreábamos un delicioso ron con cola, y nos
emborrachamos de repente. 

Por la noche viajamos de vuelta en un colectivo, y nos animamos
con unos temas y la gente se rió, no sé si de nosotras, de nuestra 
borrachera,  de  tristeza o de qué,  pero  con  todo ese  frenesí  y la 
excitación de dos adolescentes, llegamos a un bar donde en veinte
minutos conseguimos músicos para  la banda  y fecha  para  tocar: 
“Mañana a las 21 hs”, nos dijo el dueño. 

Al otro día con la resaca de más, como a las tres de la tarde, nos
acordamos, nos dio vergüenza y una tremenda inseguridad. Pero
ya habíamos dicho que sí y no había nada que un par de cervezas
no pudieran solucionar. 

Tocamos y para mí fue genial. Un sueño hecho realidad.
Uf…., Ya me había subido a un tren y ahora no me bajaba nadie
nunca más!

Ahora estamos en PLAYA DEL CARMEN, es bonito aunque bastante contradictorio a la vez. 

NOSTALGICA (canción)
Salimos del mar,
Vamos a jugar,
Quisiste pensar
Nada…
Te sonrío pero ya 
desde otra parte.

Te vuelvo a encontrar
En sueños nomás,
Me apena olvidar,
Nostálgica…

Pero los recuerdos que
se quedan en el alma,
Conectan con momentos de vacíos en mi
casa

Y ya es otro día,
Brilla el sol en la ventana de mi tía,
Salgo corriendo al 
parque
Y en el pasto veo el
árbol de mi padre,
Ya no siento tristeza
Fumo un faso que me
vuela la cabeza,
Volvés a visitarme
Tranquila ya está,
Tranquila y en paz,
Relajo el canal
De mi hábitat…
Te escucho en el hall
Abriendo un cajón,
Tu imagen ya no,
Se me escapó…

Vuelvo a la orilla horizonte en su línea
Fuiste mi pasado, 
aunque a veces yo te
veo en todos lados…

(Estribillo)

Volvés a visitarme
De repente y me dejas 
extrañarte,
Un rato,
Un rato,
Hasta que vuelve a
brillar.

PLAYA DEL CARMEN, México, 6 de junio
El mismo día que nos mudamos, Ine empezaba a trabajar de camarera en un restaurante, así que cargué todo “el mochilaje” en un
taxi, feliz, esperanzada con  el nuevo  hogar,  y cuando llegué, el
simpático español del dueño me dijo que la casa ya la rentó.

-“A mí  me  han hecho  de  todo  desde  que  llegué a  PLAYA DEL
CARMEN, así que te la aguantas”. Esas fueron sus “tiernas palabras”.

Me devolvió la seña, y me cerró la puerta en la cara. Cuando nosotras hacia días que veníamos esperando que se desocupe la casa,
haciendo tiempo en un hostel.

Me puse tan pero tan mal que descargué con llanto acumulado de
meses. No era la casa, era la impotencia, su energía de mierda, su 
maltrato, que me haya gritado, en fin, ni lo conocía, pero me mató.
Por  suerte  salieron  a  mi encuentro  una  parejita  de  italianos,  que 
con  solo  decirles que  me  llamo  “Florencia  Mastromarino”,  me
abrieron las puertas de su casa y de su corazón.

Luego los amigos de un hostel, la solidaridad de los compatriotas
argentinos, y el universo redundante, me hicieron terminar en una 
casita hermosa, sobre la calle más céntrica, por el mismo precio, el
mismísimo día  y con  perro y papá incluido,  con  quien  comparto
charlas tan  interesantes como  únicas,  y ni hablar  de  mi contacto 
con Canelo, el primer perro por el que sentí amor.

con Canelo, el primer perro por el que sentí amor.

 

No me  gusta  adelantarme a  los  hechos  porque,  para  ese entonces, la verdad o mi realidad era esa tal cual escribía. Pero
este  episodio contado acá  como algo insignificante,  fue el
principio de todo en mi vida. 

Y mientras yo no lo sabía, y puteaba enfurecida al español y al
haber  sido víctima de  su chantaje,  el ajedrez movió  más o 
menos ocho piezas, fundamentales y claves de mi existencia.
El  rompecabezas  se  empezaba  a formar  y  cada  vez era  más 
visible  la  imagen. Cuceo y  yo  nos  estábamos  encontrando
después de tanto tiempo. 

Tantas vidas transcurrieron y ahora el primer reencuentro.
Claro que mi nivel de conciencia para eso entonces, no alcanzaba ni siquiera a poder entender o vislumbrar este acontecimiento, aunque de todos modos, no sé por qué cuando estaba
cerca  de  ese hombre recordaba  mi  búsqueda del diamante. 
Luego, el resto de todos los momentos, me olvidaba, o estaba
muy distraida. 
TULUM, 4 de julio
Ahora sí, ajena a todo mi mundo de PLAYA DEL CARMEN, en la
playa, con mi mamá en el agua e Ine leyendo, vuelvo a escribir o
lo intento, después de tanto tiempo y tantas cosas en el medio.

En PLAYA estuvimos casi un mes y medio, conocimos gente, descansé tanto,  tuve  dos trabajos,  una  casa,  amigos,  un  perro,  una
bici, un padre postizo, mamá, mi hermana, casi una familia entera
al lado mío, y un amor un tanto extraño que me hizo feliz por muchos días, aunque yo sabía que tenía fecha de vencimiento.
En fin, toda una vida nueva armable, y desarmable según pase el
tiempo. 

Apareció de  vuelta  la  cotidianidad  del trabajo  y los días,  pero 
siempre traté de rebuscármela por distintas opciones para no caer 
en lo mismo, y el lugar y sus bastas posibilidades me lo permitieron. 

No sé por qué, pero todos los días en ese lugar pasaron volando.
Me despertaba y al instante sentía que ya era de noche. Deduzco
que eso suele suceder, cuando alguien lo está pasando muy bien,
y entonces esa sensación  es normal,  y ese  lugar  que  al principio 
me desilusiono“tantito”, terminó siendo mi hogar, mi casa, y en él
aprendí un chingo de cosas, como también un chingo de expresiones“mexicanotas” por supuesto.

Una tarde, en el afán de hacer algo de dinero, Ine hizo milanesas y
yo las salí a vender, con la esperanza de una buena venta, rápida
y segura, como las mías, pero esta vez me costó más de lo previsto; esta  vez me  costó un  chingo  y cuando  llegue al Banur9 me
crucé  con Vladimir,  (un mexicanote  buena  onda,  y gigante  en  su
contextura,  al cual ya  había visto  un  par de  veces),  y de  la  nada
me arrinconó con un beso, (el cual hasta el día de hoy, está discutido: yo voto por que se lo dio al aire, gracias a mi rapidez cervical, 
y él porque ese día sintió mis labios).

Mi impotencia  fue  tan grande, yo  tenía la  bandeja  con  mis dos
manos y no me pude defender, así que después de unas puteadas
me  fui pensando en  lo  tan desubicado  que  era,  y con  cada  paso 
que  daba encabronada, paulatinamente iba  mutando  en  mi opinión, hasta llegar a la esquina, y sostener que me gustó un montón, y que no había visto a nadie más seguro y con tanta actitud en
este universo.

Todo eso pensaba yo, sin saber que ese beso, iba a ser el desencadenante de un tsunami de cuestiones, de sentimientos adversos, 
de impulsos que se quieren pero no se pueden, o van acompañados con un karma malvado hasta morirse un sábado, para volver a 
renacer la tarde de domingo con una intensidad de pena.
Pero estuvo bien, esa fue la forma, yo ya lo tenía entre ceja y ceja
como víctima al acecho, sabía que era cuestión de días, que había
que esperar.

Un  par  de  veces atrás,  visitando  ese  hostel,  compartiendo unas
chelas con sus huéspedes, o caminando por la calle, ya lo veía a
él con sus ojotes de cuervo
mirándome, y me dio la sensación de
que  me  observaba  con  una mirada distinta  y una seriedad  especial, a como contemplaba el resto del mundo, pero no había hecho 
caso a eso hasta que en el pasillo del Banur, hubo un beso.

9
 Banur: Hostel
de lo más hippón, en el que estaba trabajando Lore, (amiga de una amiga mía
argentina), entre otros conocidos.

Si se me permite la expresión, entrar ahí era una perdición en los vicios, pero un rato de diversión
asegurada, cien por ciento.

Una  noche  fui a  buscar  al Banur  a mi amiga Lore
, y encontré  el
hostel vacío con ella llorando en silencio. 

Sus dueños se habían peleado, uno se volvió loco y el otro decidió
no volver, echaron a  todos los huéspedes y amenazaron  con  cerrar.  Pero  después de  dos días de  caos Banur reabrió  y Vladimir
siguió trabajando por  un  mes,  y yo  viviendo más allí  que  en  mi
propia casa.

Pero esa noche, había sido la noche del terror, y paradójicamente, 
en el terror el encuentro.

Pasó de todo, yo me emborraché, con Ine tuvimos distinto plan, y
Vladimir estaba ahí, en la calle de los bares, tratando de controlar 
al grupo y a su cabeza, lógicamente sin lograrlo.

Después de  un  par  de  tequilas,  le insinué  la playa,  y terminamos
en el mar. Cuando salimos, me di cuenta que me habían robado la 
cartera con todo lo que estaba adentro, mi celular, billetera, dinero,
tarjetas, y la llaves de casa, entonces no me quedó otra que irme
con él a dormir; y aunque al principio no nos entendimos, las últimas veces no hizo falta ni hablar.

¡Wow! cuantas cosas que habían  pasado  esa  noche,  y al día  siguiente seguían continuando. Cuando llegué, Ine había hospedado 
a  dos amigos del hostel que  habían  sido  echados, y yo  seguía 
borracha, sin preocuparme por todas las cosas que había perdido,
pero sí por lo que había ganado.

La  segunda  noche, sin tenerlo premeditado,  también  dormimos
juntos,  y casi por  un  mes todas las demás,  o  muchas por lo  menos, y alguna que otra tarde si estaba lloviendo.

Pasé ratos lindos con  él,  aunque  sin  coincidir absolutamente en
nada con sus hábitos alimenticios de cien tacos por día, la cerveza
desde  el desayuno, sus modismos cambiantes y perturbadores,
sus desubicaciones ordinarias y brutales en cualquiera de los momentos, su falta de tacto, de códigos, y su preferencia por solucionar todo con la violencia, aunque éso era solo lo que él decía, en 
el fondo era  blandito  de  corazón  y más sensible  que  yo,  (eso  lo 
supe  la  noche  de  nuestra  despedida,  cuando le  conocí las lágrimas, y lloró aferrado a mí como un bebé).

Era un gigante de brazos firmes, morocho y“robustón”, y aunque
siempre  estaba rodeado  de gente,  y les convidaba cosas,  bien 
sabía él que estaba solo; y yo me sentía su amiga, su compañera,
ahuyentándole esa soledad y cayéndole de a ratos de  visita para 
convidarle un poquito de alegría.

Con el resto se mostraba malote y altanero, me decía que quería
que le tengan miedo, pero a mí me cocinaba, me cuidaba como a
una nena y hasta me lavaba la ropa.

Cuidaba de mí cuando estaba despierta, y me contemplaba cuando estaba dormida, y más de una vez, lo observé mirándome pensativo y aturdido en sus silencios.

La segunda noche me enteré que Vladi tenía una novia en Argentina,  y que  en  un  mes se  iba  a  vivir con  ella,  y no  me  dio  pena. 
Sabía que en el fondo yo era una mentira, y no me gustaba sentirme parte de eso, pero también sabía que ese tipo no tenía nada
que ver con mi vida.

Con el correr de los días y el compartir, ya me pasaba algo distinto,  hasta  lloré,  le  escribí,  tenía la  ilusión  de  que  no  se  fuera.  De
que si tanto me quería, como él decía, se quedara conmigo. Pero
al mismo tiempo sin quererlo. 

Tuve miles de sensaciones y lamentos. 

Nos alejamos, nos volvimos a acercar y cada vez con más fuerza, 
y cada vez más adentro, de un túnel por donde no entraba aire ni
luz,  y me  ahogué en  mi misma, y en  sus interminables silencios
que llegué a detestar por completo.

Luego entendí lo de todo el cuidado paternal que tenía para conmigo. Su pareja estaba esperando un hijo. 

Me enteré por boca de otro, casi por casualidad, y ahora cerraba
todo lo que mi alma no entendía. La despedida era definitiva. 
Traté de estirar los últimos días, y los últimos momentos, en donde
él dormía con el hostel cerrado y yo a la noche lo despertaba a los
gritos, tirándole alguna piedrita a la ventana.

Insisto en que se manejó mal. En que jugamos mal los dos, porque
su destino ya estaba escrito.

Pero hace días me preguntaron qué le vi, y tímidamente respondí
“no sé, yo creo haberle visto el alma”, y apareció el silencio.

Laboralmente conocí a  Pato. Un adinerado del negocio  inmobiliario, y jugué por un tiempo a espía secreta averiguándole datos de
propiedades, y a lo último con Inesita al lado, escribiendo para él,
ambas todo el tiempo.

También  pegué onda en “Yogui chingui”,  un  bar heladería,  y me
pasé buenos y estresantes ratos, haciendo smodis, milkshakes, y
heladitos de yogurt que me comía todo el tiempo. En donde a los
dos días de estar trabajando, ya tenía las llaves del local, cerraba 
y abría el boliche, ¡toda una experiencia!

Además de  haberme llevado  dos hermanos como  compañeros:
Agustín y Jacinto, y a Patricio el más bueno de los jefes.
Ine trabajó en “Tacos de Playa”, un restaurante un poco más alejado  pero  muy bonito,  mientras esperábamos ansiosas la  llegada 
de mamá. Tan solo faltaban horas, después de tantos meses.

Increíblemente Cuba, TRINIDAD 20 de Julio de 2012
Mamá llegó y se fue en un abrir y cerrar de ojos. Su paso nuevamente por mi vida fue tan fugas, como mis ganas de volver a verla;
y por momentos sentí que disfruté más de extrañarla y pensarla en 
el Caribe, que de tenerla en mi presente lleno de otras cosas.
Cuando  se  fue,  me  agarró una  desazón,  de  sentir que ya  pasó, 
que ya lo deseé; vino y se volvió, y ya no pude poner mis esperanzas más en éso, pero rápidamente fueron remplazadas por el proyecto de mi viaje a Cuba.

Dicha  desazón fue  mezclada  con  un  dejo  de  culpa,  por  haber
estado tan ausente en nuestro reencuentro, con la cabeza en Vladi, en mi viaje, en mi momento, y en un montón de recuerdos que 
ella me trajo desde lejos. Pero a la larga o a la corta, en resumen,
tuvimos lindas horas donde conectamos, pudimos fluir, divertirnos
juntas y ella me confesó que lo paso de lo más bello, así que siento creerle. Estuvo bueno que haya venido.

Los primeros días fueron rarísimos. Una mezcolanza entre alegría,
realización,  un  no  poderlo  creer,  y a  su  vez una  ida  y vuelta  de 
cuestiones y malos entendidos.

Yo la  sentía más interesada en  conocer  México,  los lugares más
lindos, salir, gastar, divertirse y sentía que en vez de mi madre me
había  caído una hija, un  tanto  adolescente,  a  la  que tenía que 
decirle  “no,eso no  se puede”, “otro  día te  llevo”’,  ‘”no  gastes en
eso”’, “cuidado con ésto”. La vi dependiendo tanto de mí, tan insegura, a veces temerosa e ingenua, que sentí tristeza.

Me  pregunté en mi cabeza,  en  qué momento dejé de darle  mi
mano  para  cruzar  y empecéa  decirle  “cuidado mamá, dame la 
mano”, y supuse que eso nos pasa a todas las personas en algún 
momento.

Luego  cuando  la  veía  esmerarse,  caminar  a la  par  de  nosotras
sean las cuadras que sean, charlar con mis amigos o con la gente 
en general, abrirse tanto, cuando le veía esa bondad servicial que
la  caracterizó desde siempre,  me  volví a  enorgullecer, como el
resto de todos los días de mi vida; y ni hablar de cuando la vi contemplar  el mar  Caribe  por  primera  vez,  azul,  turquesa,  celeste,
verde, de todos los colores al mismo tiempo, con todo los matices,
como ella, y fuimos felices.

Yo me fui relajando cada vez más, y con la ayuda de Ine y Vladi, 
de  la  charlas que  tuvimos,  fui entendiendo y de  a  ratos la  dejé
gastar su dinero (que solo yo sé cuánto le costó) y la acompañé a 
comprar sus recuerditos y regalos para sus nietos, (claro que ahí
estaba cuál  guarda espaldas,  consiguiéndole  increíbles descuentos, y tratando de que aquellos comerciantes no se aprovechasen
de “mi pajarito”).

En  realidad  mamá estaba en  su  descubrimiento.  Era  la  primera
vez con  58 años,  que  tenía unas vacaciones,  que  viajó sola  tan
lejos, que conoció otro país, que tenía un dinerito.

Me  di cuenta  que  yo  estaba en  la  ruta  de  lo  incierto,  me  había
acostumbrado junto a Ine a vivir de otra manera, a que el viaje no 
era solo conocer lugares, sacarse la foto y comprar un recuerdito; 
el viaje era “el patearla”, “el zafarla”,“el hacer malabares con dos
pesos”, “ésa era la aventura”, de eso nos iban a quedar, luego de 
viejas los recuerdos. Estaba escapándole al temido viaje turístico.
Estaba buscando algo de aquellos lugares en mí que no estaba en
un folleto.

Pero no podía evitar la sensación que me daba mamá, hacía cinco meses que no nos veíamos, y parecía no importarle ni preocuparle aquel hecho. Solo al final me dijo que a mí y a Ine nos veía
muy bien,  fuertes y preparadas para  el camino.  La vi confiada  y
convencida de lo que decía, tanto que lo creí.

El día que  mamá llegaba  tuve  unos nervios eufóricos,  una  ansiedad increíble y una tristeza de callados gritos, porque sabía que lo 
de  Vladimir había  llegado  a su  fin.  O de  eso  me  quise asegurar
casi sin convencerme.

Rentamos un auto e Inesita manejó en la madrugada hasta CANCÚN, con nervios pero sin titubeos, y cuando llegamos estaba allí
sentada  mirando para  todos lados,  con  cara de  “se  olvidaron  de
mí”. El abrazo fue tan fuerte, que a los dos segundos ya no existieron  esos  cinco meses.  Me  había  despertado  ayer  en mi casa  de
Haedo,  y desayunado bajo el sol el café.  Paseamos para  todos
lados, le presenté a mis amigos, mis ex trabajos, a Cuceo mi ahora
padre postizo, la casita, todo a ella le encantaba y estaba fascinada con mi pequeño mundito que me armé.

Seguimos paseando, mirando vidrieras, cenando afuera, (para mí,
eran  grandísimos lujos olvidados en  el invierno) y teniendo  unas
largas charlas donde le conté miles de maravillas del viaje, le describí lugares,  le  relaté  momentos,  le  presenté personas y seres
extraños que jamás volví a ver en el tiempo, pero que dejaron algo 
aquí adentro y se emocionó, viajó conmigo, iba y venía en un sinfín de anécdotas y momentos, hasta le leí este diario entero (hasta 
donde llegué) y jamás objetó nada malo al respecto. 

Entre ella y yo no había tabúes, ¡éramos las amigas que siempre
fuimos!

A los cinco  días nos fuimos de  PLAYA y ahí  se  me  juntó todo,  o 
mejor  dicho,  tuve  que  soltarlo.  Durante sus cinco  días de  estadía
tuve un par de escapadas por la noche a lo de Vladi, que no fueron
nada acertadas, y más de una despedida sin querer irme, y ya me
estaba yendo. 

Viajamos rumbo  a  TULUM. Ahí  estuvimos tres días visitando,  lo
que yo creo, las mejores playas hasta el momento. Pero el pueblo
estaba lejos, había un sinfín de bichos que potenciaron mi alergia,
el hostel era muy sucio, y puedo seguir buscando millones de excusas más, para no hablar de la angustia que yo sentía por dentro. 
Extrañaba mi casa,  el perro,  mis amigos,  el trabajo,  extrañaba
PLAYA, y por sobre todas las cosas extrañaba a Vladimir.
“La  piloteamos”,  le  pusimos onda y salimos adelante,  o  mejor  dicho, a ISLA MUJERES, una isla pequeñita de 20 kilómetros y a 20
minutos de CANCÚN. 

El viaje fue quemadero, pero llegamos a una isla celeste, de agua
serena de mar tranquilo, y a la hora de hospedarnos por la calle yo
escuché“Mastromarino”. Fue un grito sordo, subterráneo y masculino que me dejó perpleja tres segundos, hasta correr a su encuentro. 

Era él mismo. 

Habría podido reconocer esa voz en cualquier momento, pero allí 
me quedé inmutada, mirándolo de lejos. 

Luego  cuando  reaccioné, mientras me  acercaba  comencé  a  temblar  (que  tonta),  pero  me  inundaba  una  alegría  enorme que  creí
que  había  perdido  y no,  era solo  que  se  la había  quedado él. Y
ahora  con  verlo,  ahí  morocho  y gigantesco  se  la  devolvía  a  mi
cuerpo.

Fueron cinco días revueltos: dejé atrás el enojo y los lamentos de
todo lo que me había ocultado y el resto de su mundo y elecciones
que no entendía para sumergirme “a upa de él” hasta achicharrarnos en el agua, escuchando la brisa sin poder mirar las olas, solamente la superficie.

Me  encontré  buscándolo por  las noches para  dormir juntos,  con
una energía de hombre que no  me caracteriza, sin  importarme ni
lo que yo piense. Esta vez sentía que era yo quien lo quería tanto
hasta  dejarlo exhausto y rendido.  Fueron  solo  tres días lejos y
había extrañado tanto sus cuidados y cariños, que creí estar a la
deriva, y encontrado nuevamente tierra firme.

Pero  no  fue  así;  cada  vez lo  noté más raro  y más perturbado.
Seguía observándome  en sus silencios y peleándose conmigo, 
con él mismo, con el destino, ya no lo sé. 

¿Qué hacía en la isla? ¿Y su novia? ¿Y su urgencia? ¿Y su hijo? 
Empecé a descreer completamente de todo y empecé a hilar viejos cabos que guardaba del camino. Empecé a sentir que frente a 
mí,  a  mi madre  y al resto,  era  el señor anécdotas, el que  todo lo
había  vivido  y lo  encontré  pisándose  en  sus mentiras piadosas
para quedar bien. 

Me vino a la mente lo que no entendía, ¿por qué nunca quiso saber  nada de  mí?  Era  curioso  solo intercambiábamos nuestro  presente cotidiano, sin pasado ni mucho menos futuro, con decir que
me sorprendí de que sepa mi apellido.

Los últimos días en su perdición, sentí que me hice cargo de él, y
que  Dios me  estaba dando la  oportunidad  de  devolverle  un  poco 
de  tanto cariño. Sus angustias,  ese mundo de  no  amigos,  en  fin,
ese mundo misterioso, e inadvertido. La noche de su cumpleaños
lo encontró solo en una isla y sin nada para hacer, lo invitamos con 
unos fideos,  es lo  único  en la  cocina,  con  lo  que  me  desarrollo 
bien.

Agradecíhaberlo visto, y al mismo tiempo maldije ese “Mastromarino”.

Me  fui de  la  isla con  una  triste  despedida inconclusa,  su  imagen
cambiada en  un  tipo  triste  y perdido,  el saber  que  no  actué  bien,
perdiéndome de  a  ratos a  mi madre  y a  mi dignidad  que  no  la  vi
por un tiempo, y la más triste decepción de no entender, pero seguir soñando aún en CUBAcon ese “Mastromarino”

Rumbo a VERACRUZ
Recuerdo pienso y escribo…
Releyendo en mi capitulo veo que no conté tanto de los momentos
con  mi madre,  o  mejor  dicho,  los momentos perdidos pero  que 
fueron maravillosos y eternos…

No me gusta contar que hice día a día, porque eso ya lo hice muchos años de chica y de grande lo leí y me di cuenta que no tenía
sentido. Pero sí quisiera hacer un paréntesis en algunos momentos, que aunque no los escriba sé que quedaron conmigo, como el
día que en Santa Clara con mi madre alquilamos dos bicis y después de dos horas de “bicicletear” por un sendero verde y reluciente desembocábamos en el mar, y ella me dijo “si alguna vez estás 
triste, acordate de este momento”, o el día que mi padre vino por
instinto a buscarme al hospital y me encontró llorando en un banco 
desolado, porque los médicos no habían encontrado el problema a
mi furioso sudar de nervios, el día que de chica golpee a  mi hermana mayor en el vientre y me dijo “si algún  día no puedo  tener
hijos,  acordate  de  este momento”. Años después Dios la  castigo
dándole una niñaigualita a mí, que según ella “tendría que ser hija 
de su tía”; el día en que mi hermano me contestó el mail para que 
mamá viajara,  por citar  un  ejemplo,  ya  que  todo con  Emiliano  es
eterno,  o  el que  con  mi hermana  menor con  solo  diez años me
salvo la vida, sacándome  la rama de un árbol de encima, que se
me había caído.  La pobre aún  conserva  una cicatriz,  pero  juntas
un recuerdo que al evocarlo nos hace reír muchísimo.

Si hoy me preguntaran qué es para mí la vida, contestaría que
un conjunto de  experiencias,  y  luego adjuntaría  este  último
párrafo que hoy releo.

Hoy me estoy yendo definitivamente de PLAYA DEL CARMEN,  y
seguramente falte  un  largo  rato  para  que  la pise  de  nuevo.  La
verdad es que como estuve casi dos meses viviendo allí, pasé por
varios momentos.

Pero hubo un día clave, en donde entendí todo lo que aprendí en
el viaje, me bajaron la fichas todas juntas en un mismo momento, y
quizás todo lo que aprendí en la vida o al menos lo único que hay
que saber.

Lo  demás fue  genial.  Tenía un  mar  turquesa  a  media  cuadra  y
cada  vez que  estaba estresada  corría a  su  encuentro  y éste  funcionaba como yacusi, no importa la hora que sea, y si bien fueron 
pocas las noches que  descansé,  también  fueron muchas las que
me encontré viviendo.

Un día Cuceo, iba a una charla acerca de la meditación que daba
Braulio, un amigo de él. Nosotras estábamos apenas mudadas y si
bien  me  compartió  la  invitación,  en verdad  no  me  daban  ganas. 
Ante  la  insistencia,  la  oportunidad  de  que  era gratis,  y el hecho 
mágico  de  haberle  dicho  que  no,  pero luego cruzarnos en  una
esquina  sin  existir el “premeditadamente” justo a  dos cuadras de
donde  se  hacía  y cinco minutos antes,  terminé  accediendo  y ahí
fuí.

En un ejercicio muy tonto, Braulio nos hizo cerrar los ojos y pensar
en  algo  que  haya  en  nuestra  vida  por lo  cual nosotros estemos
agradecidos.  Entonces ahí vinieron  todos esos recuerdos que 
recién  evoqué,  mi familia la que  Dios me  dio,  mis amigos, la  que 
yo construí, y me llené tanto, me inflé como un globo y sentí que
iba a salir volando. Este viaje, mi juventud, mi destino, nunca había
sentido  tal estado de  gracia.  Si desde  ese  estado diéramos,  si
desde  ese  estado de  gracia  contempláramos la  vida,  veríamos
todo distinto.

Con  mamá hubo muchos momentos lindos,  y ella  también  me
inundó de su juventud y sus recuerdos. Fueron dieciséis días, pero
hubo uno de esos que se sienten misteriosamente distintos. Todos
fueron bellos: estábamos en el Caribe, pero un día fuimos solas a
una playa, XELJA XELJALITO, (cerca de TULUM), y nos pasamos
todo el día  nadando, juntando  caracolitos deslumbradas por  la 
belleza del mar y sus misterios, escuchando las olas, consumiéndonos el sol de  a rayitos,  y contándonos cuentos.  No  podía  salir
del agua, y cuando menos lo esperaba yo veía los peces. Estábamos empalagándonos de nuestro mutuo amor por el mar que por
supuesto yo, heredé de ella.

Después de  unos días despedimos a  mamá en  el aeropuerto  de
CANCÚN, y luego nos las ingeniamos para que alguien nos lleve
hasta el centro. Dejamos el equipaje en un hostal de por ahí, y nos
fuimos casi con  lo  puesto  de  regreso.  Yo  quería  volver a  PLAYA
DEL CARMEN, sentía que tenía que cerrar algo ahí.

En  cualquier  momento nos llamaban para  irnos a  Cuba  en  una
expedición, pero algo me decía que faltaba una semana, y una vez
más me  falló  el instinto,  a  los tres días, en  LA HABANA dimos
arribo.

Pero  la  noche que  llegamos a  PLAYA,  yo  me  reencontré  con 
Blanco, un amigo que había hecho en las tardes de soledad en la 
misma,  y del que  surgió  un  inolvidable  reencuentro-despedida. 
Nos invitó con él, y los tres tocamos en un bar frente al mar, cuatro
temas de los nuestros.

A la gente le gustó. Desapareció el vació, nos llenaron de elogios y 
agradecimientos, y eso que era un bar  metalero y de gringos borrachos bebiendo, en donde nuestra música y estilo “no pinchaban 
ni cortaban”. La gente pensaba lo mismo, pero dicen que los sorprendimos, y nosotras nada, en nuestro “boludeo”, pero felices.
Así  yo  pensé que  PLAYA nos estaba dando  una  bienvenida  de
cariño,  al igual que  Cuceo,  que  estaba feliz de  volver a  vernos. 
Pero a ese día le continúo otro vació, y a ese le sucedió otro parecido. 

Creía verlo a Vladi por algún lado donde siempre estuvimos y por
su hostel no quise ni pasar, me inundaron los recuerdos, y una vez
más mezclé nostalgia con cerveza.

PLAYA ya  había  cumplido  su  ciclo, y no  era  una  bienvenida  con
cariño  sino  una  merecida  despedida de  ese  sitio,  donde  sentí  un 
punto crucial en mi viaje, en  lo que llevó de recorrido. Donde viví
con  alegría  toda mi estadía, hasta  la  última  noche  que  salimos a
bailar con los hermanos de Yogurt, mi ex jefe, Inesita, y yo, y nos 
dimos nuestra  última  recorrida por  todos los antros y bares de  la 
famosa calle 12, y la infaltable comida del bajón, y así culminaba
nuestra despedida.

La noche que subimos al bus para marcharnos, prometí para 
mis  adentros  volver.  Nunca  entendí  por qué  lo  hice,  pero
siempre cumplo con mi palabra. 

Inconscientemente  sentía  que  era  un lugar con algunas  personas particulares, y que el Diamante podría estar por allí.

CUBA, UN MUNDO PERDIDO EN EL MEDIO DEL MAR
Nuevamente estaba intercambiando pensamientos con  el mar,
cuando nos llamaron para avisarnos que al siguiente día en unas
horas, nos íbamos a Cuba.

No estábamos en condiciones de pagar un vuelo hasta allí, nunca
estuvo  esa  idea  en  el plan, pero  como  todo lo  que  se  desea  con 
fuerza,  con  objetivo claro  y sin  titubeos se  cumple,  apareció  una 
opción.

Desde antes de llegar a México veníamos escuchando de viajeros
(haciendo el recorrido  inverso)  que  comentaban  acerca  de  los
maleteros. De esta forma llegamos a Cuba llenas de ropa ajena, y
solo pagando nuestra visa de turista.

Sabíamos de los riesgos que  corríamos, como también sabíamos
que apenas se vuelva mi madre lo haríamos. Así que lo organizamos con tiempo, y creo que la aventura de cómo fuimos y volvimos
en este viaje de ocho días, fue lo mejor, lejos.

Teníamos muchos nervios, incertidumbre y una mínima adrenalina
que  produce  el hacer  lo  que  no  se  puede,  con  cara  de mosquita 
muerta y pidiendo educadamente permiso.

Cuando llegamos nos dividimos y por suerte la aduana no agarró a 
ninguna  de  las dos. Nos encontramos afuera  del aeropuerto  con 
un tipo muy gracioso que nos esperaba ansioso y sabia nuestros
nombres y rasgos en  todo nuestro  registro.  Nos pedía  que  no  lo 
miráramos,  ni camináramos tan  de cerca, pues“los cubanos no 
pueden acercarse al turista”. Salimos, le dimos sus cosas, y en la 
expedición  para  subirnos a  su  carro  las dos distraídas hablando
del tipo y de lo rara que nos parecía la situación, casi nos fuimos
por cualquier lado. Menos discreción. Fue graciosísimo ver la cara 
del tipo nervioso haciéndonos señas desde el otro lado, y seguramente conteniendo las ganas de expresar un sinónimo en cubano 
que reemplace el “que boludas son”.

Durante el viaje  en  su  carro,  mirábamos por  la  ventana  todo,  extrañadísimas.  Ni hablar  de  al llegar  a  la  HABANA ANTIGUA,  la
cual no solo parecía que se quedó en el tiempo, sino que una guerra casi grosera la desbastó y arrasó con todos los cimientos. Solo
quedó  su  gente  en  las puertas de  sus casas, mirando pasar  el
tiempo, los niños jugando y pidiendo que les compres caramelos,
un  aire  de  tristeza,  desolación  y mal estar,  mezclado  con  su  piel
caribeña, el ritmo latino, una humildad de conformismo y un recelo 
envidioso, combinado con  agradecimiento hacia  el turista,  que  se
les escapa de su dignidad y sus principios.

Con muchos de los que charlé, por no decir casi todos, al principio 
decían  que  sí estaban  de  acuerdo  con  el régimen  comunista,  y
segundos después cuando  tomaban mi confianza  y el terror  se 
derretía, hablaban fielmente de todas las injusticias que padecían.
Otra  pequeña minoría,  no sé si por  no  atreverse  o  lo  que  fuera,
rogaba por  que  continuara  esta  Cuba detenida,  porque  de  este 
modo  no  había  inseguridad, narcotráfico,  prostitución  ni violencia,
y a ciencias ciertas es verdad, o así parece. En mi humilde opinión 
creo que  eso  es parte  del desconocimiento a  otras cosas,  a no
conocer que puede existir otro mundo (no me animo a decir mejor
porque mentiría, pero si diferente). Por lo menos que fructífero que 
puedan soñar con eso, ya que si no está dicho en voz alta, el régimen no los escucha y todavía los sueños y la utopías son libres,
y de paso ayudaría a que salgan de esa realidad: su conformismo,
aunque sea con el solo pensar y en estado ausente.

De todos modos me quedan muchas dudas en la cabeza y cuestionamientos sin responder. Como la unificación de clases, cuando 
sí  había  cubanos frecuentando sitios turísticos,  bien  vestidos y
gastando, consumiendo de  a  montón,  (parece  que  la  libreta  alimenticia de  algunos engordó),  o  los que viven  en mejores casas
que otros, los negocios clandestinos que no se pueden hacer pero
de  los cuales el gobierno  lleva  control,  y ni hablar  del fervor  exacerbado  hacia  EL  CHE, a  diferencia de  Fidel,  del que solo vi la
existencia de panfletos puestos por orden de él mismo, en alguna
que otra institución.

¿Es una isla justa y comunista, o una dictadura que los liberó de 
una opresión para sumirlos en otra? ¿Es un sistema que funciono 
hace  un  tiempo  y que  ya socialmente caducó?  ¿O es el extrañamiento de parte mía por vivir de un modo tan distinto al cubano?
En definitiva, aunque estén los locales vacíos y haya poca mercadería  en  stock,  se  manejan con  moneda  y por  ende hay consumismo, no en lujos, claro está, pero sí en modernismo, y hasta el
más pobre tenía su celular con el reggaeton sonando a todo lo que 
da.

¿Qué  sistema  podría  combinar  la  salud pública, la  educación,  la 
seguridad  que  tiene  esta  isla,  y un  modo  de  vida  un  poco  más
justo  para todos sus habitantes? y  ¿por  qué no con  un lujo  cada
tanto,  como tomarse  una cerveza,  o poder comprarse algo  sin 
pedírselo al que viene del extranjero?

Bueno, duda existencial que tengo desde que empecé a entender
un  poquito  en  donde  vivimos y hacia  dónde  vamos, (si cada  vez
más se  siguen enriqueciendo  los mismos),  y que  con  el impacto 
que me causó Cuba, se reactivó.

Pienso en esa Cuba de campesinos triste y oprimida antes de su 
liberación, como  tantos otros pueblos10 de  América  Latina  y la
verdad es que me enorgullece la revolución y los valores de aquellos hombres como  El Che,  Zapatta  y hasta  el mismísimo  Fidel,
(aun  con  mis muchísimas dudas acerca de  este último,  sobre  su
persona).  Pero es verdad  que  hubiese  soñado volver con  otra
sensación, que lamento: ya no puedo cambiar. Y en estas instancias donde  ya  no  quedan  hombres de  esa  estirpe,  y los valores
están  un  poco  más resquebrajados,  el término“Patria o  Muerte”
me parece exagerado; siendo a la vez sumamente consciente de 
que  si hace  cincuenta años atrás no  se  hubiese  dicho, Cuba  hoy
estaría en la misma que Puerto Rico.

Pero todas estas reflexiones son a las que llego hoy a casi un mes
de  volver.  Mientras tanto nosotras estábamos buscando la  dirección  en la  HABANA “San Lázareno  411”,  o  mejor  dicho  “lo  de 
Lourdes”, una recomendada casa familiar.

Cuando llegamos yo no lo podía creer. Lo había visto en las películas,  o  sabía algo  por  arriba  acerca  de  los Orishas y la  religión
africana que continuó en Cuba, pero nunca pensé que así.
Lourdes la  dueña,  era  una  mujer  de unos sesenta y cinco años
aproximadamente, presa de una energía y una manera de mandonear desde el trono, como solo ella sabía hacer. Era una especie
de santa, ángel o demonio, en fin; tenía poderes y la gente la iba a
consultar  a  cualquier  hora.  Esa  casa estaba llena  todo el tiempo, 
con  situaciones varias descabelladas y fuera  de  lo  que nosotros
llamamos “normal”, como la noche en la que nos pusimos todos a
cantar y ella daba indicaciones desde el sofá. 

Se  hacían  rituales,  trabajos, ofrendas.  La  casa  estaba recubierta 
de cosas por todas partes: amuletos, atuendos, vírgenes, altares y
hasta las cosas más insólitas en honor a los Orishas.

10 El termino Pueblo está utilizado acá en forma de la población de cada país, y no
como un pueblo geográfico específico.
Al principio  me  impresionó, pero  luego me  interesó,  y aunque  a
Lourdes le tenía un poco de miedo, la supe querer. 

Estaba un poco aterrada. En esa casa pasaban cosas muy extrañas, de las que solo Ine y yo fuimos testigos.

Lourdes podía ver cosas, entrar a las casas y describirlas también. 
Personas, sentimientos, momentos. Podía ver el pasado y el futuro, y se tomaba todo el tiempo del mundo mientras iba de tema en
tema, y dejaba a todo el mundo con la intriga de su destino entre 
sus dientes.

Según ella, de joven había sido actriz, cantante y bailarina, por lo 
cual generar la intriga, el misterio y llamar la atención era su fuerte. 
Con Ine “creíamos solo hasta ahí”. Habíamos tenido ya dos episodios de esos bien raros, pero para no temer se lo acreditábamos a 
la casualidad (aun sabiendo que esta no existe); pero una mañana
en  el desayuno, me  empezó a  hablar  de  mi madre  y sus problemas, entró a mi casa y la observó por dentro y por fuera, y hasta
encontró una muñeca con la que de pequeña jugaba mamá, y a la
que ordenó hacerle un altar y cambiarle el“vestidito”.

No nos quedó otra que creer. 

Luego nos dio sus predicciones acerca de nuestro centro cultural,
que fueron muy alentadoras, aunque contra viento y marea.
La  HABANA la  recorrimos en  tres o  cuatro días. Todo  el mundo
nos decía que había mucho más, pero como para un simple pantallazo ya  nos bastó  de  lleno, y a  decir verdad  fuimos a  Cuba  por
pocos días.  Fuimos a  los lugares típicos,  solo  para  chusmear  y
una  vez más comprobar  que viven  para  el turista,  cuando  ellos
tendrían que ser la prioridad.

La parte de salsa la completé en TRINIDAD. Un bello pueblo colonial de empinados adoquines que quedaba a unos cuantos kilómetros en la isla y a la que llegamos en un taxi compartido, haciendo
escala de una noche por CIENFUEGOS.  Desde allí fuimos a una 
playa  bien  tranquila, y por las noches visitábamos “La casa de la 
música”, con la mejor fiesta salsera, donde en el baile me defendí
bien,  aunque  me deprimí  al notar que esté  tan  armado para  demostrar  “como  bailo  salsa” al turista,  y para  que  éste  elija  con
quién tomar “la clasecita”.

Así  me  fui una  noche,  además de un  mal estar a  cuesta  en  mis
pies por  haber bailado en  ojotas,  pero  al día  siguiente  volví  en
zapatillas, y durante el atardecer me llevé la sorpresa de una tarde
de  domingo  y un  montón  de  viejecitos locales cantando  a  capela
temas típicos de ellos, de la salsa, el son, del salsón, y me di cuenta que entre todo ese rollo de los cuc11 y el turista y la mar en coche, aún estaba en ellos la esencia. Y por primera vez en seis días
me sentí en la Cuba que yo siempre imaginé.

En TRINIDAD nos encontramos con Lore y su amiga, con las que 
compartimos más de una birra.

Nos costó mucho en Cuba el tema de la comida, y creo que nuestra alimentación fue un 80 % a base de pan y cerveza.
Había mucha escases, y lo que se conseguía era siempre lo mismo: pizza, huevo, pan, aguacate y cerveza.

De su gente ¿qué decir?  Fueron varios bastante cálidos, muchos
otros pesadísimos (sobre todo los hombres) y no hablar de lo babosos, por llamarlos así y ser discreta. Pero es más fuerte que yo,
y no puedo evitar contar, los cuatro episodios en los primeros cinco días de no creer. 

Recorriendo la  HABANA,  se  largó  a  llover  y nos metimos en  un
cine,  vimos una  peli cubana  sin demasiado  trascendencia  (más
que  pasar  el rato),  pero  en  un  momento vi moverse  algo  extraño
en el asiento de al lado, y al llamarle la atención a Ine,  alcancé a 
ver que a su lado también. Ahí íbamos por el final de la película,
rodeada de dos negros de cada lado, con sus miembros afuera y
masturbándose.  Es una  anécdota que  por  lo  menos a  mí  me  dio
risa, si no le hubiese seguido a ese día otro en donde después de 
recorrer la HABANA moderna quedamos exhaustas y en el banco
de una plaza me dormí. Cuando desperté, abrí los ojos y lo primero que vi fue a un hombre mirándome de lejos desde otro banco, y
su mirada fue tan fija que no la pude resistir y bajé la vista. Cuando
lo  hice  me  topé con  él manoseándose,  y se  incomodó  cuando  lo
descubrí.

En  TRINIDAD,  me  fui a  realizar  mis habituales caminatas por  la 
playa, y cuando estaba lejos con todo desolado, observé entre los
matorrales a un campesino de casi unos sesenta años, realizando
la acción consecutiva de estos días, mientras me miraba de lejos.
Yo me asusté y empecé a correr desesperadamente hacia donde 
había gente, en vano ya que nadie me perseguía.

Pensaba yo ¿qué pasa en Cuba que hay tanto ardor? Mientras me
creía la Venus del Olimpo.

11
 Cuc es la moneda cubana para el turista, equivalente un cuc a 24 pesos nacionales 
de ellos. Obviamente nosotras nos las ingeniamos para conseguir moneda nacional, e
ir negociando en ambas monedas.

PUEBLA, México, 31 de julio
Al regreso de Cuba anduvimos por XALAPA. Una ciudad universitaria  bonita  donde  quisimos trabajar con la  artesanía,  pero  no  se
dio. 

Fuimos a  XICOS,  un pueblo  mágico  que  quedaba  de  allí  a  dos
horas. Cuando llegamos nos recibió la noticia buena onda de que
allí se concentraban todos los hippies, comiendo los hongos alucinógenos en la montaña y bajando de a ratos al pueblo.
Encontramos a todos los hippies, las cabañas, la montaña, pero no
nos animamos con el sacrificio,  temíamos“que nos pegue mal” y 
hacer papelones delante de ellos.

Desde la huida del Caribe me agarró un frío en mi cuerpo y en mi
interior, que mató todo rasgo de alegría que traía conmigo.
No quiero volver, no quiero viajar ni seguir haciendo un recorrido, y
hace días que estoy muy desconectada de mi deseo.

Me  volví  a  sentir sola  como  en los viejos tiempos,  y al llegar  a
PUEBLA caí en cama todo el día.

PUERTO ESCONDIDO, México, 18 de agosto

Y sí, hoy estoy en PUERTO ESCONDIDO en el estado de OAXACA,  mirando el mar  y estudiando las tantísimas diferencias entre
una playa y otra. 

Es muy peculiar,  aún  después de  casi siete  meses de  playa,  me
sigo  asombrando  de  lo  distintas que  pueden  ser.  En la arena,  en 
sus aguas, en la calma del lugar, con gente o sin, en definitiva me 
asombra tanta imaginación de parte de Dios, porque la playa a mi
sentir, fue una de sus obras más perfectas. 

Voy a volver el tiempo atrás y recapitular los hechos.
En el DF nos encontramos con una gran ciudad.

Solía tener la idea de buscar un lugar,  asentarme, tirar algún que 
otro curriculum en las productoras. La suerte ya se haría llegar, y 
esperar con calma en otro trabajito que por cierto  ya lo tenía. De
camarera en un sofisticado centro cultural del primo de Inesita. 
Trabajé la  primera noche,  duré  un  día. Demasiado desgaste, demasiadas horas, demasiada explotación, y yo tan lejos del Caribe. 

Quise volver  desesperadamente, pero algo  me  volvía a decir que
ya  no  había vuelta  atrás. Me  escuché,  y mal que me  pese  comprendí, que había que seguir el recorrido del viaje. Y aun así levanto  la  vista,  miro  el mar  y me pregunto  ¿qué estará  pasando en 
PLAYA en este momento?

En el DF estuvimos una larga semana por Colonia Centro. Ine se 
enfermó y fue un bajón para ella, que poco llegó a conocer.
Yo un día me fuia pasear por la renombrada “colonia CONDESA”
y se  me  hizo  un  abismo  de paz en medio  de  tanto ruido  y tanta
gente.

La  CONDESA era  como  una  especie  de  Soho, donde  viven  los 
artistas o “el que le va bien”. 

Las  últimas  comillas también  van acompañadas  por una  expresión de ironía.
Caminé, busqué y llevé mi cv artístico a algunas productoras con
la certeza de que jamás me llamarían.

Se me vinieron tantos deja vu de años en lo mismo, y los casting y
la  puta que los parió.  Siempre  me  pregunté ¿si me  gusta  actuar, 
por qué tengo que pasar por todo eso? Como si fuera un producto
en una góndola en exhibición. Con mi poca energía no llevé ni tres
cvs, me senté en un café y me puse a escribir, que por el momento
fue lo que mejor me salió.

Después de esa semana nos fuimos a conocer ACAPULCO; solo
dos días para conocer esa ciudad con mar. De más está decir que
su estilo hollywoodense tecno shop a mí obviamente no me resultó, peropara conocer “Open Mind” estuvo divertido.

En  ACAPULCO utilizamos por  primera  vez coauch  surfing12 y conocimos a Ramón, un cuarentón copado, buena onda, que se nos
pegó por  dos días,  nos bancó la  comida,  viáticos y habitación.
Claro  que había que  asumir que  el viaje  dejaba  de ser  de  a  dos
para  convertirse  en  tres,  y en  ese  momento aunque  estábamos
más que  agradecidas,  no  podíamos permitir ningún tipo  de  situación que “atentara  contra  nuestra  libertad”. Solo queríamos continuar  con  esta  sensación  de expandirnos de todas las extremidades, día tras día.

12
 Couch surfing es un sitio web, en el que cada cual realiza su perfil, y puede ofrecerse para hospedar gente en forma gratuita en su hogar, recomendar tips, o simplemente realizar un tipo de intercambio cultural. De esta manera a los mochileros que viajan
con poco dinero, pueden  seguir conociendo lugares, utilizando este servicio y movilizándose con el famoso “hacer dedo”.

PUERTO ESCONDIDO EN LA MISIÓN DE SOBREVIVIR
Llegamos por  la  mañana de  un  día  de  agosto  a  PUERTO ESCONDIDO,  según dicen  el tercer  lugar  en  el mundo después de
Hawái y Australia  con  las mejores olas para  surfistas y para  los
que hacen bodyboard.

Para  nuestra  sorpresa,  aunque la  temporada ya terminaba, la
gente  se  siguió  renovando y había  bastante argentinos viviendo
allí, sobre todo marplatenses.

Al arribar  a  PUERTO empecé  a  dudar de que  Lourdes (la  bruja
cubana) no nos haya hecho un gualicho, un trabajo o algo así.
Llegamos el mismo día que se desató la tormenta del huracán que 
duró tres días de lluvia perpetua, por lo cuál no veíamos a nadie y
pensábamos que estaba vacío.

La primer noche caímos a un hostel tenebroso, en el cual éramos
las únicas que  estábamos hospedadas,  y cuando  digo  las únicas
me refiero a que cuando el huracán se hizo sentir, los mismos del
hostel se fueron, y nosotras nos quedamos solas ahí, presas de la 
imposibilidad  de  poder salir, sin  agua,  sin  comida  y por unos segundos también sin luz, que fue donde nos asustamos realmente.
Al otro  día  agarramos las cosas y nos mudamos al hostel de  al
lado.

Allí estuvimos cuatro noches en el horror de esa mugre y la araña
que me pico dormida, pero conocimos linda gente, entre ellas dos
chicas: Dulce (suiza) y Zunil (Mexicana) ambas artesanas y súper
buena onda, con las que compartimos trucos del oficio, chelas con
limón, y la experiencia de viajar de mochila.

En  ese  momento no  teníamos ni un  centavo,  habíamos llegado
con lo justo y no estaba en nuestros planes cambiar lo que guardábamos para  CHIAPAS.  Pero  con  el cesar  de  la  lluvia, salió  un
sol brillante y la venta de la artesanía insaciablemente.
Tuvimos días esplendorosos de  venta como  nunca  antes habíamos tenido tan seguido, y ya vivíamos de eso.

Todos los días Ine producía incansablemente hasta que los dedos
y la  creatividad  no le daban  más.  Yo  colaboraba  con algo  pero 
nunca  la  llegaba  ni a  empatar,  luego salíamos a  veces juntas,  a 
veces yo sola, por la playa, por los bares, a encarar a la gente una 
a una y cuando no era una pulsera, salía alguna que otra trencita
para la cabeza.

Hicimos promos ofertas y descuentos, que con lo que ganábamos
dormíamos,  comíamos, y cada  tanto (yo  diría bastante seguido)
nos tomábamos una chela. Así también fuimos conociendo playas
increíbles como  Manzanillo,  Puerto  Angelito,  y Carrisalillo  y también mucha gente que nos invitó con algo. Y yo por dentro le prometía al universo que ya se lo devolvería.

Al quinto día y ya con el sol en la frente, nos mudamos a una especie de vecindad por diez días más. 
Nosotras estábamos cómodas.  Teníamos una  especie  de  casita,
(retirada  pero  en  una  zona súper tranquila),  nos levantábamos
después del mediodía  y antes de  las tres (como  me gusta a  mi),
teníamos un trabajo casi artístico se podría decir. Ine en la manualidad, yo en el arte de la  venta y la negociación. Trabajaba como
mucho dos horas (como me encanta a mí) y la vida era una fiesta.

Y llegó el cumpleaños de Ine: sus 26!!! 

LA VUELTA
Desde  el regreso  de  Cuba  yo  ya me  sentí  con  otra  energía,  un 
poco  complacida  por  todo lo  que  había  logrado en  este  viaje,  en 
definitiva, con todo lo que me he propuesto, y que el resto encaminó.

Estaba claro que estaba confundida. Sentía que en definitiva estaba  buscando llevarme  algo,  algo  más que  toda esa mochila llena 
de  momentos y lugares para  no  olvidar.  Sentía que me  faltaba
entender algo  de  la  índole  espiritual,  mientras a  la  par también
sentía que ya no tenía más dinero, energía para producirlo, ni para 
hacer  nuevos amigos,  y me pregunté entonces ¿por  qué no  volver?, y más adelante ¿Por qué no, en otro momento volver a viajar?

Si ya me las ingenié una vez para salirme de la burbuja cotidianidad, conocer  lugares,  replantearme pensamientos, aprender  y
reflexionar, me las podría volver a rebuscar. 

Salí con un presupuesto para tres meses con los que viví siete, y
con eso sí aprendí a valorar. Lo importante que es el agua, la luz,
el gas,  la  naturaleza, nuestra  tierra  a  la  que  debemos cuidar. De
separar los residuos orgánicos de los inorgánicos, de que aunque 
no haya una cama se puede dormir igual, de que hay días de cansancio absoluto pero que a estos le siguen otros de siesta infinita.
De aguantar la queja (aunque a veces no la puedo evitar).

Hoy estoy a 20 días de la vuelta, a 20 días del final.

Me aterra un miedo tremendo al regreso, a  arrepentirme, a llegar
allá y querer de nuevo estar acá, y a dejarla sola a Ine.
Mi amiguita,  mi otra  mitad. Cuántos momentos juntas,  cuántas
risas, charlas, chelas, lugares, personas, personajes, y ahora nos
separaremos. Pero su deseo está en viajar,  y eso lo celebro  porque lo está cumpliendo.

No tengo palabras para agradecerle lo que fueron estos siete meses casi y medios. Desde la noche que me enteré que se prendía,
hasta el día de hoy, solo palabras de gratitud y mucho tiempo también antes con ella en la ayuda de mis ferias, y demás, para poder
juntar fondos para irme; en definitiva, desde siempre.

Aun no me fui, y ya te recuerdo con toda tu paz y tu serenidad, de 
la  que  tanto tengo  que aprender, “de  la  que  tanto  me  tenés que
contagiar”.

Tuvimos varios momentos en  donde  por  ratos nos conectamos
más con una cosa que con otra, pero siempre en la misma sintonía, súper mimetizadas, diciendo algo cuando la otra lo estaba por
pensar, y con la diferencia de ser yo una bola de nervios y ella una
pluma  serena  que  se  apoyaba  a  reposar.  Además de  envidiarla
más de una vez la quise por eso matar, sin darme cuenta que de
no ser así, entre mis nervios y las condiciones desfavorables, todo
hubiese sido un infierno.

Qué bueno haber viajado con una amiga artista, crear juntas todo
el tiempo, y divagar por donde nos llevó la corriente.

Mañana tocamos en un barcito de acá. Es la primera vez que nos
presentan con nombre oficial y no como invitadas y ¡aaaaaaaaah!
¡Que terrible!

SAN CRISTOBAL DE LAS CASAS, CHIAPAS, México, 
7 de septiembre de 2012
Y el día llegó y no se  hizo  esperar. Era la  mañana  y a mí ya  me
habían  agarrado  esas mariposas en  la  panza,  aquellas que  tanto
me frecuentaban siempre en los días de función, pero esta vez era
distinto. Esta vez nos pasaba  en  conjunto,  y habíamos decidido 
sacarnos de encima todo tipo de presión extra que pudiese molestar, aprovechar la oportunidad de que nadie nos conocía, ensayar 
poco para no obsesionar, y permitirnos improvisar, que siempre es
fresco.  Agarrarnos una  tierna  borrachera  suave  de  cerveza,  para
distender  tenciones,  pero  se  nos fue  un  poco  la  mano,  o  por  lo
menos a mí, que como siempre me sucede cuando estoy un poco
emocionada, aunque no tomé de más, “me paso de revoluciones”,
como diría mi mamá.

Por la tarde habíamos visto nuestros folletines: 
“Hoy el dúo argentino LA PACHAMAMA PATETICA en concierto (música acústica)”
Ay me temblaron las piernas, pero era mayor la felicidad.

Cuando  llegamos el bar  estaba  vacío  y lo  vimos llenarse  de  a 
poco. Algunas caras conocidas,  otras no.  Un  sonido  chocante de 
micrófono en distorsión que se cortaba de a ratos, y dos payasas
borrachas, haciendo honor al nombre de nuestra  banda: PATETICAS.

Pero algo sonó, a algunos pocos le gustó, y lo importante (además
de la  cerveza,  que  en  esta  oportunidad  fue  gratis por  tocar) fue 
que nosotras nos divertimos a lo grande, y yo volví a practicar un
poco del tan extrañado clown.

Luego del bochorno, hubo una fiesta en la playa a la cual fuimos
junto a Lore. (Que nuevamente habíamos encontrado en MAZUNTE). 

Continuando  la  cargad
a  de  estar  “pasada  de  revoluciones”, me
comí un personaje, y no paré de hablar por lo menos por tres horas seguidas,  sin  entender  mucho  lo  que  estaba pasando a  mi
alrededor,  pero  sí  contemplando las risas de  Ine  y Lore que  se
hacían estallar tiradas en la arena, y de pronto estaba hecha milanesa.

¡Qué buena noche pasé!

Son  esas noches las cuales presiento que  tanto voy a  extrañar
cuando sea grande, porque aún hoy no me doy por aludida, para 
que  se entienda  mejor, “cuando siente cabeza”.  Mmm  tampoco
esa  frase me  gusta,  que  talsuena:  “¿cuándo tenga  otro  proyecto?”.

Suena  horrible  Querida.
La  certeza  está  ahora  en  haber
aprendido muchas cosas. Por un lado el no extrañar o añorar
algo lejano en el tiempo.  Ese recuerdo vive en  mí,  porque yo
estuve presente y eso lo hace atemporal o eterno; por el otro,
la  satisfacción de  saber que  a  cada  instante  hay  un nuevo
proyecto, y ninguno es mejor que otro estando presente.

En MAZUNTE estuvimos unos nueve días. 

Es un pueblo con mar, súper alternativo y de lo más tranquilo. No 
estábamos en temporada, eso suma a la paz de sus puertas.
Es muy pequeño, y casi con muy poca edificación e inmensidad de
palmeras.

Nos hospedamos en  una  casa-cabaña  arriba  de  una  montañita
que  estaba en  la  playa. Era el sueño de  todo mortal vivir en  una
casa en la montaña, al mismo tiempo en la playa, despertarte con
el mar, acostarte con el mismo, y estar rodeada de una vegetación 
exuberantemente atractiva. Pero  no  todo es lo  que  parece,  y en 
vano  fuimos la envidia de  todo el pueblo.  Pues la casa  estaba
repleta  de  gatos que  vivían en  la  misma,  usurpaban  nuestras cosas, las de la dueña, deseaban nuestra comida. A eso se le sumaba  estar  cocinando  y que te  pase  un  cangrejo  por al lado, y eso 
sería lo  más leve  en materia  de  bichos,  insectos,  roedores que
vivían en nuestra  casa  en cooperativa.  La  casa  era muy hippie,
(buenísimo),  pero  al ser  de madera, hojas de  palmera y al estar 
próxima  al mar,  tenía una  humedad como  pocas,  una mugre  de
aquellas (a la que tampoco intentamos sacar). Dormir en esa cama
era como acostarse en un colchón que flotaba sobre una tormenta.
Los últimos días estuvimos sin agua, y todo fue peor. A la mugre
del hogar, se le sumaba la nuestra, y el buscar opciones y alternativas para ver dónde y cómo bañarnos. Pero pese a todo, lo pasamos bien. A mí me aumentó la alergia en mi piel y me han salido 
unas ronchas sorpresivas que no sé ya si eran de mugre, de arena, de humedad o de algún espécimen raro que me hubiese picado  y este  volviéndome en  descomposición,  pero  trataba  de  no
pensar, y concentrarme en la belleza del lugar y su riqueza.

Seguimos componiendo,  escribiendo,  haciendo pulseras,  y conociendo gente  de  lo  más chida,  aunque yo, ya con  poca  energía
para hacer sociales con nuevos amigos, mas metida en mi mundo
y en el cibernético para buscar la respuesta que tanto estaba esperando: mi vuelta.

Eso me puso m
al, me hizo desconectarme del “Aquí y ahora” tan
esperado,  tan  implementado  en  estos últimos meses,  y tan  poco
usado en el resto de mis anteriores años de vida. Yo estaba pendiente de  mi pasaje, mi vuelta,  en  el paraíso  terrenal, con  un  pie
arriba del avión, y produciendo tal tirón en mi otra pierna que estaba toda picada sobre la arena.

El último  día  lo  estiré un  día  más.  Sabía que  el próximo  destino
sería CHIAPAS, y que allí ya no vería el mar, como tampoco estas
tremendas olas,  el paisaje,  la  arena,  la  playa, con  la  que  estuve 
siete meses involucrada y que ahora iba por un tiempo indefinido a 
perder. 

Fuimos a PUNTA COMETA y vimos un atardecer increíble, pasamos toda la  tarde  en el mar tomando sol con la piel dorada  de
asperezas,  y por la  noche  después de  compartir la  última  chela
entre  amigos,  y dos temas de  la  Pachamama,  con  un  dulce  muchacho llamado  Kaiman, que  daba clases de  yoga, nos fuimos
juntos a meditar en la oscuridad de la noche en el mar, y aunque
mi fuerza corporal me traicionó para el yoga, apareció la paz, que 
había perdido en la web por esos días, y que ahora el rugir de las
olas me la devolvía, y me hacía acordar de EL PRESENTE infinito, 
la calma en la que se encuentra la verdad, la certeza de envolverlo
todo  chiquitito y meterlo  en  un  pañuelo, el mar  que  me  decía 
CHAU, yo que respondía:¡hasta siempre!

Me fui a acostar confundida, movilizada, sensible y con ganas de 
llorar.
-¿Ine te puedo contar algo?

-¿Que paso?

-No me quiero volver…

Y el llanto estalló por todos lados, y se mezcló con la humedad del
colchón que como siempre estaba empapado.
A la mañana siguiente me desperté y estaba amaneciendo y desde la ventana de la cabaña entraba el mar y los primeros rayos de 
sol para despertarme. Agradecí estar viva.

Salí afuera, tomamos los últimos mates contemplando el resplandor,  y levantamos vuelo.  El plan  era  llegar  a  CHIAPAS haciendo
dedo desde  MAZUNTE y sin  gastar  un  peso.  Sabíamos que  tendríamos un largo camino de casi uno o dos días para llegar, pero 
iba a ser una experiencia inolvidable de vida. Y así fue.

En total nos levantaron cinco autos, y luego ya desde muy cerca el
último  tramo  en  un  remís.  Pero  llegamos en  el mismísimo  día,
sanas y salvas, con un cansancio, una mugre de ruta y una necesidad de cama inexplicable.

La gente súper buena onda. Solo me dio miedo el último auto (con
el que hicimos el mayor tramo), eran dos hombres y el gordo rudo
que  manejaba  me  comentó en  una  oportunidad  que  le dolía  un
poco la nariz de toda la merca que se había tomado la noche anterior. “Ah tranquilo” pensé para mis adentros, pero terminaron siendo súper buena onda, nos invitaron un café, y hasta compusimos
un tema en el medio. “Sola una peli me vi”.

Chiapas hermoso,  SAN  CRISTOBAL  DE LAS CASAS ¡más! El
clima  no  es tan  frio  como pensaba, y la  lluvia  aparece  pero  de  a
ratos y ya no molesta. Tuvimos unos días muy tranquilos, descansando en  un  hostel (previo  hogar),  cada  una en  la  suya,  pero  la 
gente muy linda. 

Ideal para este momento del viaje. 

Ideal para estos diez días del final.

A cinco días de volver…
¿Cuál es la realidad de las cosas que lo hace a todo volverse negro?

Vuelvo

Regreso

Todavía con el rabo entre las piernas, ansiosa de encontrar la gran 
verdad.

Se dice que nosotros los actores, o por lo menos los que seguimos
la técnica del realismo en la escena, para lograr así lo aparente y
que  se  confunda aquello  interpretado  con  algo  natural,  estamos
siempre en la búsqueda de la verdad.

Hoy por primera vez coincido mi vida con mi profesión, y me encuentro en la búsqueda de lo verdadero, lo auténtico. Lo anhelo.
Y me vuelvo.

Me pregunto si regreso habiendo encontrado lo que es para mí la
verdad, si lo hago porque mis afectos quieren mi volver, si lo hago
porque siento que lo tengo que hacer o si es solo que quiero descansar.

Miles de dudas contradictorias me  vuelven a invadir de repente y
ya no estoy segura de nada…
Voy a extrañar América Latina, mi casa, mi hogar. 

He llegado a la conclusión de que Argentina es demasiado europea para ser un país latino. De que el hombre a todo se acostumbra y que puede echar raíces por donde se eche a andar.
Voy a extrañar las diversas culturas que conocí y con las que por
un ratito me sentí parte.

La incertidumbre de lanzarnos todo el tiempo a lo desconocido, y 
escapar de la rutina.

La humildad de la gente de las afueras, de los pueblos.
A esas almas bellas que van por el mundo inundando paz y conociendo gente, ¡qué buena es su existencia!

Voy a extrañar a mi amiga con la que compartí todo este viaje, la
aventura,  las imitaciones del acento de los que  conocíamos.  Los
chistes internos.

Si tengo  que  ser  explicita  voy a extrañar la  mugre  y la tierra  que
cargué por muchos días, el guacamole mexicano, las borracheras
de  cerveza,  el salchipapa,  nuestra  música,  los temas,  el cafecito 
colombiano, Colombia… uff… en su totalidad y en toda su existencia.  El agua,  mi mar, el viento,  el tiempo,  que  pasaba  en  otro
plano, mientras yo creía que en Argentina todo estaba congelado,
todo había quedado detenido.

Voy a extrañar extrañar por que para entonces ya estaré rodeada
de  toda mi familia,  enemistada  con  alguno,  complotada  con  otro,
en fin, lo de siempre.

La alegría que nos daba vender una pulsera de macramé.
La certeza que tuve en algún momento de no volver nunca más.
Los lugares, quizás no los más lindos, sí ¡en los que fui feliz!
Las expresiones“mexicanotas” que tanto amé…

El mate, porque seguramente lejos y a la distancia supo mejor,
La salsa que disfruté bailar hasta cansarme.

El ron con Cola que reemplazó al fernet.

Las despedidas, aunque siempre las odié.

La inmensidad.

Y por sobre todas las cosas ¡me voy a extrañar a mí viviendo todo
eso!

Ojalá vuelva y encuentre  todo  tal cual lo  dejé, y que  ya  no  esté
cuestionándome lo mismo.

Llevo un par de respuestas que encontré, y otras preguntas, pero 
éstas son  nuevas en  un  formulario para  a armar  a través de  mi
vida.

“Si introduzco lo vivido, y yo puedo tener mi nido,
No hay razón para perderme, son mis ojos clarividentes“
HILANDO LIBROS
Quizá prefiera hacer esto parte del trato,  sin literalidad y que la sola
poesía simplifique tres años de mi vida.

Argentina, Brasil, Argentina.

Entrar, salir, entrar, salir.

Subir, bajar, caer, descender, llorar, brillar, amar.
Creer que amaba cuando no.

Salir, volver, no poder salir de mí.

Salirme del todo y no saber quién soy.

Perderme, encontrarme, no encontrarme nunca más,
Beber cada vez más.

Tapar, tapar, tapar, ocultar y explotar.
Por tres años escribir solo una canción, 

Buscar por sobre todas las cosas, por todos lados incansablemente.
Escribir cartas cada tanto,

convivir sola conmigo misma por primera vez, y nunca cruzarme en la
casa conmigo.

Enseñar algo de todo lo que había aprendido,  y sembrar una semilla
en algunos seres eternos.

Mi primer viaje en país ajeno, de a ratos solo sentir incansablemente
la soledad/libertad.

Fluir algunos días, para volver a controlarlo todo por miedo.
Resistir.

Olvidar.

Falso olvido/engaño de mi inconsciente.

Renunciar.

Devolver cosas ajenas.

Intentar de a poco saltar al vacío.

Aprender a conducir mi vida.

Cambiar de planes, volantazo a último momento.

Crecer, crear, actuar y perder el tiempo,

Ganarlo todo en alguna función desprevenida.

Irme de nuevo.

Tres años después….

Desperté


Desperté


Playa del Carmen, México
La Llegada.

Bueno después de diez días de mi llegada, me siento en la obligación
de comenzar a escribir.

En este  momento estoy en la  playa, mi  lugar  en el  mundo, un lugar
donde todos son felices, o así lo generalizo yo cuando me gusta algo.
Han pasado diez días raros, apenas aún siento el aterrizaje.
Estoy rara yo, esta raro Playa, y misteriosamente siento una paz que
es rara.

No es nuevo ni  casual  que sea  una  persona  ansiosa, pero estoy tratando de tener disciplina, y trabajar en esto. 

Me doy cuenta que algunas cosas acá están medias difíciles, sin embargo soy consciente de mi reciente llegada.

Encuentro a  Playa  grande, gigante,  con poco  corazón latino, y Starbucks y McDonald por demás y extraño un poco a Brasil, ese país en
el que me costó al principio, pero que después llegué a amar. Me da
la sensación de que allí es todo un poco más fácil y amigable, aun así
no me arrepiento de nada, tengo la certeza casi absoluta de que tenía
que volver  a este  lugar, no sé bien porque ni  para  qué, pero como
digo yo: “Aquí fui muy feliz, y los lugares son bellos para uno, cundo
los recuerda con felicidad”.

En este momento me siento un poco sola. Voy conociendo gente de
a  ratos pero es bastante  pasajero, creo que también es parte  de mi 
decisión.  Necesitaba  un tiempo y un rato de estar  conmigo  misma,
empezar a corregir algunas cosas, escuchar el silencio, volver a la que
era antes, mas desestructurada, con menos complejo. Me siento con
una edad, en la que hay ciertas cosas que ya viví y fueron increíbles,
pero no quisiera repetir lo mismo, esta es otra etapa, otro momento,
y voy a hacer  todo lo  posible por  conectar  con gente  interesante  y
honesta, que haya entendido algunas curiosidades de este mundo, o 
por lo menos esté dispuesto/a aprenderlas. 

No juzgo a lo banal, a la fiesta, yo también soy parte de eso, pero la 
verdad es que estoy media  aburrida, a  veces pienso que son dos
universos paralelos, y ahora quiero estar un ratito en este, escuchar
el mar, dormir una siesta en la playa mientras me da el solcito en la 
panza y me engaño a mí misma diciendo que voy a meditar, caminar,
caminar y quizá algún que otro día correr. 

Playa del Encuentro, a 1 mes y 4 días
Ya estaba yo hace unos cuatro días en Playa, cuando de repente (y un
poco  ante  la ausencia  de Cuceo),  me contacté  con Braulio, aquella 
persona la cual hace cuatro años atrás, en una charla me había cautivado en su discurso acerca de cómo ver, transitar y palpitar esta vida
desde el estado de gratitud constante.

Claro que eso fue lo único que entendí, pero que hasta ahora había
podido pocas veces poner en práctica.

Durante todos estos años, todo quedó revoloteando en mí con pensamientos alejados y con un pendiente si volvía un día a México. 
Como no existen las  casualidades, justo en el  momento en que le
escribí,  una  semana  después se iniciaba  el  curso que hace cuatro
años atrás no tuve el dinero, la voluntad, las ganas o la preparación
para hacer. Esta vez me dispuse a ser más que directa, y fuimos con
Merinea, (una amiga Argentina que había conocido anteriormente de
vista en Playa, y que ahora estaba reencontrando, y haciendo de ella
mi mejor/única amiga de la zona). 

Meri estaba en un mal momento, y yo me convertí en su confidente,
amiga, conciliadora y de alguna  manera le contagié un poco  de mi
alegría  de recién llegada, ya  estaba  sintiendo que entonces fue la
primer razón de este viaje, de este estar aquí, de este presente y de
este  país.  Cuceo fue otra, mi gran amigo, hermano, padre, abuelo  y
gurú había regresado de su retiro espiritual por Colombia y nos reencontramos en un abrazo de minutos que recordaré toda  mi  vida,
como si hubiese durado años.

No me alcanzaron las manos para  ayudarlo, mimarlo, cocinarle y
cuidarlo. No faltaron sus historias, sus consejos, sus charlas donde
terminaban todas hablando de lo mismo: “el maldito ego”.
Pasamos días lindos, de ratos compartidos y momentos de únicas
cervezas y luego se volvió a ir, así son los viajeros. De a ratos lo extraño.

Volviendo a  Braulio, a  sus charlas,  y al  curso que duró un fin de semana, me introduje de a poquito en el mundo de la meditación y “los
Ishaias”, Y aquí comienza un nuevo capítulo, llámese una nueva técnica, creencia, amigos, quizás una nueva vida.

Lejos de querer entenderlo todo, como toda mi vida hice, ellos plantean la filosofía de vivir en el presente. No sé mucho aun, no quiero
saber, solo empecé a creer y a obtener resultados.

La técnica  utilizada  de meditación, se llama:  ascender, y realmente
cada vez que asciendo, me siento en paz, quieta, calma y conectada 
con Dios.

Vengo de un año rarísimo, de una personalidad que me forjé en Brasil: “Soy fuerte  y no tengo  miedo a  nada”, que me ayudo allí  en su
momento, pero que no es lo  primordial/esencial,  no tiene que ver
con mi inocencia primitiva, y con quien soy. 

Tuve muchos amigos/amores el  año pasado, que han tratado (y
siempre les estaré agradecida)  de que vuelva  a  mi  camino, pero yo
estaba  herida, molesta, culposa, sin poder  resolver  cosas  que me
habían quedado pendientes, concentrada  en objetivos y aun así lográndolos, pero ya sintiendo el fin de una etapa, lo único que anhelaba era encontrar la paz, aunque mi agenda rebalsaba y cada vez me
volvía más loca, sabía  que luego  algo haría, sabía  que estaba  estallando todo tan así, porque luego  vendría  un descanso eterno, confiaba, creía y rezaba por eso.

Desde que llegué hace un mes, estoy sintiendo al todo darse de una 
manera que es casi  perfecta.  Estoy sintiendo la  sincronización del 
universo en su estado más pleno de luz, estoy sintiendo tanto amor 
por la gente, por las cosas, por la vida de un modo rarísimo, y estoy
tratando de controlar  a  mi  mente  para  que no me comande y me
juegue malas pasadas.

Cambiando hábitos, y generando mundos. Soltando lo ajeno, aquello
que creí que es parte del destino y no lo era.

Cuerpo, mente y espíritu combinado en mi mejor armonía, y un presente “pluscuanperfecto”!!!

Estoy con la  gente  que tengo  que estar, en el  lugar  que tengo  que
estar, disfrutando, creciendo, y siquiera sin pedirlo, todo me llega.

La villa donde trabajo y vivo en Playa Del Encuentro es increíblemente  bella, y no me hace sentir cerca  de la  naturaleza sino adentro,
siendo parte de ella, como todos lo somos, solo que lo olvidamos.
(Hago un paréntesis para aclarar que en México el término villa está
asociado a un espacio de esparcimiento y relax, generalmente para el
turista).

Llegué acá por un amigo Agustín, a quien yo había conocido un ratito
cuando trabajé hace  cuatro años con él. Hace  unos meses atrás, le
escribí  desde Buenos Aires con el  proyecto, la  idea  y las ganas  de
asegurarme un futuro salsero en Playa, (como siempre tan estructurada, como  siempre tan poco  “sin prisa”),  y para  mi  sorpresa  me
correspondió con una respuesta que yo creí que no iba a ser contestada  pero si,  y entre  los brazos abiertos de Cuceo, y la  respuesta
conciliadora de Agustín, me armé un mundito, un mundito para 
cuando llegara sola  a  vivir  en otro país no sienta ese abismo o ese
miedo, o ese estar allí sin saber bien al principio que hacer, entonces
el mundito se fue ganando terreno, y me duró la emoción hasta que
llegué, o mejor  dicho hasta  este  momento, ¿O  por  qué no hasta  el
infinito?

Sicodelia

Cerrar los ojos cada tanto mientras corremos y que nos lleve el viento.

Y que nos lleve el viento de la mano y nos haga sentir que todo está
bien.

Nos haga confiar, y volver a creer.

Ya  sabemos que todo empieza y todo acaba, y también que te  puedes enamorar en un segundo y desenamorarte en dos.

Sabemos y es verdad de todo lo que sabemos, y los planes y objetivos y las cosas que uno no quiere retrasar, pero si algo fuerte comenzó, no hay fuerza que lo  detenga.  Entonces la  intensidad, entonces
esos momentos extremos, la cima y ese devenir.

Cuando hay tanta intensidad, aparece la  risa  en su debido tiempo
para alivianarnos, para alivianar el todo, para calmar las aguas y atravesar el  mar, que no paró en ningún momento de rugir,  de reír,  de
adornar y acompañar ese momento.

No quiero un subí y baja, quiero una constante.

Una línea casi perfecta, una fórmula en el viento.

Ya no quiero el encuentro y desencuentro y volver a encontrar, solo
un punto en el espacio que se pierda por la sal.  

Y continuar en silencio tratando de escuchar el susurro de Dios.
Este  viaje está sacando lo  mejor  de mí,  y lo  celebro.  Mucha  revolución interna  en mí  ser, es igual  a  estar  vivo, en la  búsqueda  de la 
honestidad. 

Cuando era adolescente y sufría mis primeros desengaños amorosos
o bueno lo que sea, siempre sucedía que, vaya a saber por qué extraña razón, tomaba el valor no sé de donde, y me disponía a abrir  “la 
bocota” grande que tengo, expandir mi corazón y decir lo que sentía.
¿Qué me paso de grande? ¿Qué nos pasó a  mí,  y a todos mis seres
con los que me distorsioné y me desdoblé? 

Comencé a censurarme, a especular, a dejar que mi mente y la convicción de las experiencias sacaran sus conclusiones, sus ventajas, sus
secuencias. Ya no hubo más interacción con mis sentimientos, ya no
hubo más  salida. Hoy quiero volver  a ese proceso anterior, deseo
hablar, ser, sentir  y fluir  siempre con mi  corazón, siempre a  duras
penas: honesta, recta, clara y verdadera.

Me doy cuenta que fui  tan perversa, tanto juego  y excusa  conmigo
misma, tanto maltrato y deshonra, porque tergiversar la realidad, es
vivir algo distinto a lo que seguramente esté viviendo.

Hay frases que prefiero no escuchar. 

Son armadas, disfrazadas o no tienen sentido. 

Prefiero escuchar el sonido del mar, el susurro de Dios, el silencio de
la nada.

Todo es perfecto.  

Se expande, se abre y se vuelve a cerrar, 

Pero todo es verdadero.
Me gustaría  volver  a  la inocencia  como  cuando éramos niños, pero
con la sabiduría de los años transcurridos, porque ahí es donde habita la  magia, donde puedo aparecer  o desaparecer, y ahora que conecté,  yo quiero vivir  mi  vida  en otra dimensión, donde habiten las
cosas trascendentales, y yo esté allí para trascenderlas. 

Para pasar del miedo al éxtasis, y del éxtasis comenzar a elevarme y
levitar, con ese fueguito en el pecho, producto de la reciente adrenalina.

Entonces tengo  la  conciencia de mi  estar  presente,  el recuerdo de
cuando estaba  ausente,  la  velocidad de la  luz  para  moverme en el
tiempo, y disponer de algún principio, de esos que haya dejado lejos. 

La magia nos busca, y lo que fue hallado ya no puede detenerse…
Tu Silencio (Canción)
Te escondo los lugares,
a donde quieres ir
Si Dios no es solo un
mito en el desierto.

Pregunto acá en la
playa, si debo estar
aquí
Sanando las mentiras 
del soplo de tu huida.

No quiero anticiparme,
si ya experimenté
El alma también puede
abandonar el cuerpo
Y no es un lamento, es
un desierto
Profundo para adentro
Corrompiendo y doliendo
Creciendo, bebiendo
bebiéndome tú silencio.
Y soy parte del todo
Y todo da lo mismo
Total si ya me encuentro
Soltando aquello viejo
-
Te espero aquí en la
nada
De todo mi existir
Bebiéndome tú silencio
-
Profundo para adentro
Corrompiendo doliendo y bebiéndome tu 
silencio.

Para afuera,
Para adentro,
Tú no sabes,
Cuánto siento,
bebiendo, bebiendo
bebiéndome tú silencio.

Surrealista

Estrellas fugaces, desdoblamientos entre el alma y el cuerpo, murciélagos turquesas, un perrito atravesando la pared, y yo ahí en silencio.
Aceptando quizá lo inaceptable.

Con calma y sin juicio.

Con amor sostenido.

Y me vuelco  para  adentro, porque es un búmeran mi  interior  en el
que me divierto.  Ahí  siempre hay danza  y sonidos y conexiones que
me conectan con el resto, sin hacer el intento. Seres que amo y atraviesan cualquier  distancia  y tiempo, y se vienen desde lejos, y jugamos un ratito hasta que volvamos a vernos. Y si puedo los abrazo, los
abrazo fuerte antes de que se los lleve el viento. El aire, porque salen
volando y a mucha velocidad. Entonces me da gracia ese momento. 

Saludo despacio y me quedo observando desde lejos, eligiendo y
dejando suceder  eso.  Me quedo en la  arena, y es de noche y hay
tantas estrellas que casi no veo el cielo…

Me quedo y me pierdo, y cuando ya los veo de lejos y están tan chiquitos, mis pies se clavan al suelo, vuelvo a reaccionar y reactivo de
nuevo, cada tanto recordando esa magia de ese encuentro, trabajando fuerte y consciente para cuando pueda volar de nuevo.
Creo que tenía rota un ala y ya cicatrizó desde hace un tiempo, y aquí
estoy preparando la partida.

Despacio. 

Sin prisa. 

Sin quejas ni reclamos, nunca jamás en la vida.
Entendiendo el movimiento de este todo como un gran aprendizaje.
Algo  que me llevaré, algo que ya  no es, y mi  voluntad para no perderme. 

Nada que haga desde lo más profundo de mi corazón puede salir mal.
Todo normal, no es un remolino. Y cuando aparece el remordimiento,
el  amor le gana  de nuevo; entonces perdono, reacciono, o mejor
dicho dejo de reaccionar, ya no tengo miedo.

Fue todo un mal  entendido. Porque en definitiva  no hay nada que
entender, solo dejando que suceda ya no me eleva, hay algo de este
sentir  que comencé a  comprender, y aunque veo el  todo y lo  sigo 
esperando, no quiero desintegrarme de nuevo. 

Entonces calmada  el  agua, y la  efervescencia  y todo lo  que escucho
por ahí, hay algo que se quebró, que no me parece honesto, ni verdadero ni productivo,

que ya no me pertenece. 

Ahora sí estoy siguiendo la corriente.
El  orgullo  mata  al hombre y envenena  el  espíritu, y envenena  las
aguas  y las tiñe con un óleo incierto.  Hay una  luna  llena  en el  momento de mi menstruación, hay un abismo ahora entre el cielo y yo
del que hace un rato era parte, y me perdí en la arena, y me perdí de
nuevo. 

Salí  corriendo, toqué timbre  en una  casa  que me pareció confiable,
cuya  puertita  era de madera  de roble liviano sensible y mientras
escuchaba los pasos de quien iba a abrirme, tuve miedo, me agaché, 
gateé y trepé al patio de la casa de la vecina de en frente. 

Se hizo de noche en ese instante  mismo, casi  madrugada, y el  niño
que estaba  sin poder  dormir, en la  habitación del  primer piso a  la
izquierda  preguntó a  su madre:  ¿ma  eso que está ahí  es una  persona?,

“No hijito” dijo su madre semidormida y sin reparar, “es el gatito de
la vecina de enfrente”. 

“aaaah” replicó el  pequeño, “es que tengo  tanto noni,  noni  en los
ojitos que casi ni veo”. 
Cuarto: Reparación del cielo al limbo

Entonces comenzó ese momento en el  que todo lo  que tocaba  lo
rompía.
Todo lo que quise reparar lo destruía, aún más, en mil pedazos, miles
de partículas pequeñitas, soltando, volando efervescente en mí.
Efervescencia la mía, la guerra después de la paz en que venía,
Mi guerra y ahora por fin, todo termina.

Silencio. Shhhhh. 

Paz (no, aún no, mentira). 

Silencio dije, 

Dame un segundo de calma para entender la tormenta.
Supongo  que en el  Encuentro descubrí  el  gran secreto de la  vida, la
paz en mi interior es todo lo que voy a necesitar, es todo lo que voy a 
cargar y todo cuanto necesite.

Dijo: “Esa es la constante”, y yo supe a qué se refería.
Cada  vez  experimento más  placer  estando sola  conmigo  misma, en
silencio, en quietud.

Quizás se trate de eso.

-
¿Me das agua?

-
¿Qué?

-
Agua

-
Si

(Apagón) 

Luz para la segunda escena tarde, mañana de día
Solía creer que todo lo que tarda años en generarse, se destruye en
un momento, se estalla, se estrella.

Hoy creo que también se crea en un instante sin demasiado rodeo. Y
que después de la destrucción viene la calma y el sabor de una cerveza que me recuerda lo mucho que me gustaba. El momento de duda,
el momento de la reconstrucción de los hechos y por último el reencuentro con uno mismo.

-
¿Cómo estás después de tanto tiempo?

-
Bien.

-
¿Pero dónde estuviste?

-
Ya  voy a  contestar  a  todas  tus preguntas, pero por  favor 
dame tiempo.

Y me acordé de un mail que no respondí. Y me acordé de todo lo que
no respondí, porque no sé muy bien qué decir,  

O qué pensar,
O qué sentir.
2 o 3 pasos hacia atrás

Dicen que cuando uno va a dar un paso hacia delante, antes da “2 o 3
pasos para atrás.”

Algunos creen que es para  tomar impulso, o al  menos eso escuché
por ahí.

Ni hablar del miedo a lo desconocido.

En estos cuatro meses desde que llegué he puesto en práctica la frase
“Del  miedo al  éxtasis”, y la  verdad es que traté de controlar  lo  que
más pude a mi mente y dejarme fluir. De esta forma fui feliz, y aún lo 
sigo siendo.

Hoy culmina mi estadía trabajando en la villa en el Encuentro. 
Estoy llena de idas y vueltas y montañas en mí ser, pero con la certeza, la  paz y la esperanza de que todo es para  bien.  De que todo es
impermanente,  infinito y como  de costumbre lo  trasformo yo en
eterno.

Siento un estado de gratitud constante.

Siento que no pasó nada trascendental en mi vida y al mismo tiempo
de todo.

Cuántas son las cosas  que he aprendido, cuántas son las cosas que
modificaron mi existencia; en cuántos momentos me quise quedar y
que se detenga el todo allí.

Traigo un par de fotografías en la retina de mis ojos que se fijaron en
mi memoria sensorial. 

Todos los fogones, todas  las estrellas, los cielos rosados de mi  hora
preferida, que cada vez  comenzó a  durar  más  tiempo; las personas,
los momentos, los consejos, la naturaleza galopando en mí.

El  ultimo atardecer, Dios me regaló un cielo  rosa  fucsia  constante,
naranja violeta, ¡Wow el cielo abierto en mil!.

La abundancia, la prosperidad, y la comunidad con la que aprendí a 
convivir y fueron mi nueva familia.

Si tendría que resolverlo en términos empíricos, podría comentar que
llegué con la idea de un proyecto salsero, el cual apareció de a ratos,
pero que por suerte fue solo la excusa, el empujón o la pieza de ajedrez, para llegar allí y conectar con todo ésto, que no es nada más ni 
nada menos que la conclusión de un montón de procesos de años en
mí, y que se resumen en “El despertar de la conciencia”.

Soy consciente de todo el universo en mí, de que soy parte de todo y
de nada  al  mismo tiempo, de que Dios está adentro y no afuera y
que, oh casualidad, aparece cuando estamos en paz y silencio, ahí 
para darnos las respuestas que por supuesto también están adentro
nuestro.  La diferencia  entre ser  honesto y no serlo. La diferencia
entre estar sereno o perderse en los confines de la mente y que gane
el impulso, la ansiedad o el arrebato ajeno.

El desarrollo de la percepción, el desarrollo de la falsa intuición para 
volcarla  a  nuestros deseos.  Las  ganas  de cambiar, probar, y trabajar
cosas  nuevas todo el  tiempo.  Ni  hablar  de las ganas  de crear, por 
supuesto. Lo bien que vendría dejar de rotular todo, todo el tiempo.
El dejar de suponer.

Todas las cosas que ya sabía, (supe por años) y que al estar conectada
con la naturaleza, la gente correcta, y la meditación, hicieron la escenografía perfecta para canalizar todo esto.

El  dar amor  ante  todas  las cosa  y por  sobre todo, el  perdonar, perdonarme y fundamentalmente ACEPTAR, aunque no rime. 

Cuando llegue aquí,  comencé a relacionarme mucho más  con Agustín, con quién nos quedamos solos en la villa por un tiempo, y en el 
compartir y en el divagar e intercambiar ideas, proyectos, momentos
y alguna que otra  luna  o cerveza, dormí  con él,  como  ya venía  haciendo, pero esta vez no puse atención en escuchar el sonido del mar
hasta que llegara el sueño, sino más bien sentí que juntos comenzábamos a vivir uno.

Fueron unos meses raros, al principio bello, de mucha conexión entre
nosotros. Me sentía despierta y dormida al mismo tiempo. Pero después de vivir  la  intensidad todo se desvanecía  cuando aparecía  la
mente y yo también me hago cargo de eso.

Los últimos días estaba todo lo que traté de evitar: la especulación,
los celos, la falsedad, descubrirlo en sus mentiras, y me atrapé en mi
misma  y volví  a  sentir, como hacia tanto tiempo no sentía, mucho
dolor.

Con su partida de la villa me encontré estable, serena, pacífica y reencontrada un poco más con mi ser luego de algunos excesos. 
Unam  mi  fiel  amigo  con el  que convivía  siempre estuvo ahí. Aparecieron nuevos amigos de a  momentos, y nunca  me sentí  sola. Por
último la presencia de Ote, el mellizo de Unam, ambos dos seres de
luz brillantes, como una estela en el cielo. Hermoso poder compartir
y fluir con ellos.

Con Agus cerramos bien, un poco  sintiendo lo  que políticamente
correcto había que hacer; otro poco con ganas de que caiga un meteorito.

A  veces, cada  algunos días, me asalta la  duda, de si  en verdad me
falló tanto mi  intuición, o si  salió corriendo despavorido en ese momento, vaya a saber uno por qué…

Tampoco es algo que pueda resolverlo. Le dejo ese misterio a la mística, a la magia, y sigo en mi camino con cierta nostalgia de este episodio, barra () paréntesis en el medio, pero sin sufrimiento.

Observando mi  cuaderno, me doy cuenta de que quedan solo  unas 
pocas páginas para terminar este capítulo.

Se avecina una  nueva  instancia, un fin de siglo, un nuevo proceso y
muchas cosas nuevas.

Comienza la  magia  otra vez  restablecida.  Aquella  que nunca  perdí,
pero si en la que dejé de vibrar por un momento.

Me siento segura y fuerte en mis procesos, tranquila, reconciliándome conmigo.

Luego de un mes, me enteré de que Agustín volvía y tuve unos días
pensativos, y con un dejo de miedo. Lo que más temía era perder esa
integridad que había logrado.

“La constante”  gratificada  como una  vara  en el  esfuerzo por  sostenerme estable, al igual que mi columna vertebral cuando registro y la
corrijo mientras medito.

Me fui  a  dormir  a  sabiendas  que llegaba  al  otro día.  Venía  pasando
noches raras, pero esta vez me encontré rendida y al despertar supuse que él estaba durmiendo a pocos metros, era extraño saberlo tan
cerca de nuevo. Y de pronto escuché su vos y la melodía de su risa, y
nació una mariposa amarilla que se revoloteaba por mis tripas incansablemente. Después salió, voló un poco  más por  el  cuarto hasta 
estrellarse contra uno de los vidrios.

Respiré y tuve la misma sensación que tenía cuando era chica, cuando mis padres se ausentaban para  ir  a  mi pueblo  por  un tiempo, o 
algún hermano mío, y luego  regresaban al  hogar  después de largos
días y generalmente de madrugada. Entonces esas mañanas estaban
llenas de color y de sueños entrecortados distraídos por lo nuevo del
encuentro.

¿Por  qué esta situación me hacía acordar? ¿Por  qué todo se me
hacía tan familiar?
Fue raro, no me había dado cuenta hasta ese momento que lo había 
extrañado tanto.  Estaba  extrañada  de mi  extrañamiento y por  supuesto feliz.

Con este mes y medio en el medio, entendí que había encontrado mi
paz de nuevo como un oasis bendito en el desierto, pero que no hay
nada más maravilloso, y le sigue ganando “por goleada” el estado del
amor.

¿Estado o sentimiento?
Una tarde en Playa Perdida
Colores

Verde con amarillo hacen naranja

Amarillo con naranja hacen el rojo

Rojo con violeta hacen el fucsia

Y el fucsia en parpadeo imaginario hace un brillo deslumbrante
Aquí  llaman al  fucsia  rojo mexicano,… pero para  ella  el  fucsia  era
fucsia…

Rumbo a Oaxaca

Qué hermoso poder estar viendo todo esto que veo, con tanta paz y
alegría  en mi corazón.  Amé y pude dar amor, cuidar y contener  a
mares.  Pude ver corazones en todos lados, en todas las formas  que
encuentro y que encontré.  Estoy contenta conmigo, estoy tranquila 
en mí. Creo que todo es perfecto y que de un lado está el mar y del 
otro el atardecer, pero ya no me molesta esta separación.

Supongo  que cuando vivimos momentos mágicos y sublimes, Dios 
está ahí guiñándonos un ojo, entonces dejamos de retrasar lo inevitable y comenzamos a fluir. 

En los últimos días antes de su gran viaje, junto a mi familia de amigos compartimos de a  ratos disfrutando, cantando, tocando y hasta
meditábamos juntos fuertemente. 

Habitábamos de a  ratos esta nueva  hermosa  playa  descubierta por 
todos nosotros, como piratas perdidos que descubrieron el paraíso, o
un pedacito del mismo y justo quedaba cerca de nuestro otro paraíso, una  acogedora casita que nos había  prestado y que tanto llenamos de amor y que tanto merecimos; “El gran rancho de los hippies”.

Cada  uno de los que allí  vivía  me enseñó algo para  guardar en el
tiempo, hasta Pamela, una amiga argentina de los chicos y que había
caído con su novio hace un mes. Nosotras al principio, confieso, chocábamos un poco.

Una tarde calurosa por aquellos tiempos me fui a Tulum en busca de
mi amigo Kaiman que ya andaba por estos pagos y que volvería a ver
después de cuatro años nuevamente.

En mi bolsillo llevaba su rosario budista que me había obsequiado y
era un talismán perfecto.

Luego  de tanto amor  y tanto intercambio  de experiencias en estos
cuatro años transcurridos, en medio de la selva, nos alistábamos para
“la ceremonia del peyote”. Y aquí comienza el sueño. 

Un Sueño de Una Noche de verano

Ya  venía  con la incertidumbre y las ganas  de tener  una  experiencia
medicinal  trascendental.  Aún no me animaba  a la  ayahuasca, pero
estaba en busca de tantas respuestas.

Con la indecisión no llegué a ningún lado, solo oí la duda y la dejé ir, y
llegó un mensaje, y luego otro más, y por último el último. 
El llamado de Kaymán un viejo amigo que iba a estar por Playa, que
iba  a  traer  un abuelo  Huichol  de la  cultura del  norte del  desierto y
que iba  a realizar el  sábado, la  ceremonia  del  Peyote.  Ya  está todo
dicho ahí, no había mucho más por meditar. Mi respuesta era un sí y
se sumaron mis amigos Eimi, Ianif y Ote. 

La noche fue una de las más alocadas y raras que pasé en mi vida. Yo
estaba  desde temprano, la  ceremonia  se hizo esperar, se llenó de
gente, rodeamos el fuego, yo estaba tranquila. El lugar casi soñado, la
mera selva a la altura de Tulum. Mi corazón y mi estómago preparados para el hecho.

El chamán no paraba de hablar, y entre frases entrecortadas se mezclaba  el  sueño y unos cánticos ancestrales milenarios propios del
chamanismo. La atmosfera era rara, empecé confiando y terminé
descreyendo de todo ante los comentarios de Ianif que me decía que
la  ceremonia  del  peyote  así no era.  Sin  embargo  una  parte  de mí
sentía magia, la otra muchas ganas de reírme, convertidas en alegría,
y en simultaneo nunca tuve tantos deseos como si fuese un reptil de
tener anclado todo el cuerpo a la Tierra. Como si alguna fuerza oculta
me llevara a ese lugar, para abajo, la gravedad en su estado pleno.
Comencé a sentir mucho amor. Claro que ya lo venía sintiendo, pero
ahora por todos, por el resto.

Tuve la  imagen de Ine y yo varadas  en la  puerta de una  iglesia, pidiendo agua  para  el  mate, algo  que lo  viví  y no sé cuándo y no sé
dónde; también tuve el recuerdo de una charla con Agustín una tarde, que no fue de mucho interés, y miles de recuerdos más, que ahora que pasó más de un mes, ya no recuerdo. Hasta ahí  creía yo respecto al chamán, al peyote, y a todo lo que acontecía en ese momento: “creer o reventar”, y reventamos comiendo, extasiados de risa y
ganas de salir corriendo apenas comenzó a salir el sol y dimos el tema
por terminado.

Salimos a  la  ruta con el sol  “que nos cacheteaba”, como  si  estuviésemos todos ebrios, pero la  sabiduría  llega  más tarde, con la  reflexión, cuando me di cuenta de que todo lo que sucedió a partir de allí, 
fue todo perfecto.

El peyote me dio mucha fuerza, valor y endereza (que necesité para 
esa semana).  Tenía que separarme de toda esta familia de amigos y
comenzar a caminar solita.  Me dio  las herramientas y el  entendimiento para entender que no se puede extrañar luego, si realmente
uno estuvo presente, consecuente y vivo viviendo. Me dio amor más
del  que yo creía, pensaba  y sentía para  seguir  desparramando y derrochándolo  y pintar con brocha  gorda  las paredes de mi  cuarto, la 
ventana  que da  al  living,  todo el  frente  de la  casa y un mural  en el 
techo.  Me dio  claridad para aplicarme y despertar  lo  que aún no
estaba  despierto.  Nos regaló la  mañana  más descabellada  haciendo
dedo, desde donde estábamos perdidos en el  espacio, hasta  tres
cuadras de la casa en la que vivimos, la inspiración para seguir escribiendo, porque todo lo  que pasó, pude volcarlo luego porque pasó
primero; el  momento mágico, el  ritual  perfecto, un cuarzo rosa, un
desayuno juntando migas del  piso, llorar y reírme las dos cosas al
mismo tiempo y no acordarme cuál estaba haciendo primero.

Un momento espiritual con Eimi y Anif, donde las lágrimas se convirtieron en testigo de lo que estaba sucediendo: fue tan fuerte lo que
sentimos las tres por las tres, que ahora lo escribo y me llega el olor
de ese momento lleno de vida, de cuerpos energéticos que se estaban diciendo. Amé a mis hermanas  menores, aunque no sé por qué
sentía que Anif era la más grande de nosotras. Y aunque a veces me
molestaba que me siguieran para todos lados, por “mi fukin independencia”, esa  mañana  en el  cuarto de Anif junto a  ellas, entendí  un
pedacito más de la vida.

Morí de amor esa tarde por Canelo, el perrito cuyo nombre era igual 
al  primer  perro que amé hace cuatro años en México.  Este  nuevo
Canelo curiosamente fue el primero en darme la bienvenida cuando
pisé por primera vez la villa.

Es curioso, mi amigo  Kaiman me contó que el número cuatro en los
procesos tiene  una  significación muy importante: las  cuatro estaciones del  año, las cuatro semanas  que hacen  un mes, los cuatro años
que pasaron en mi vida y este volver a México y que todo esté otra
vez. Por ejemplo  Canelo, cuyo primer  perrito había  fallecido hacía 
unos meses y una  semana  antes, desde Argentina  soñé con él.  Otra
vez  Cuceo, Braulio, Blanco, Merinea, Kaiman, Agustín, Vladimir, otra
vez todo de nuevo y todo diferente. Hace cuatro años descorrí el velo
y vi un pedacito de cada cosa pero no lo continué. Yo estaba, como
dicen acá “en otro pedo”.

Siento que todo estuvo detenido y que tuve que vivir otras cosas para
ahora volver y que desde hace ya seis meses llegué y soy muy feliz. 
No es casual  mi  arrebato por  México  a  último momento, cuando
ahorré todo el  año desde Argentina  para  irme a  poner un local  comercial a Brasil; pegué el “volantazo” y volví al “México mágico”, sin
duda, la mejor elección que viví.

Es tanto lo  que aprendí,  experimenté, sentí  y vibré en estos seis
meses que hasta mi propósito con la  Salsa  se cumplió  en el  Caribe.
Todo es demasiado perfecto. Estoy encontrando la verdad que tanto
necesitaba. Amando a este mundo y a todos sus seres.

Me fui por las ramas, volviendo… el día estuvo pleno con el sol, demasiada alegría, todo era una fiesta, afuera y adentro.

El sol hacía dibujitos en el cielo. Dibujó animales, objetos, un pentagrama que traté de leer pero me olvide cuál era cada nota, y luego se
relajó porque ya le dolía la mano. 

También dibujó una tarde tántrica, real y verdadera; entre un escenario perfecto de mar, cielo rosa, danza, respiración, alas, alas volando
“en la cama o en el cielo.” Respiración, un poco más para alivianar lo
más  intenso, resolución, naturaleza; nada  más  natural  que ese momento. 

Fluidez, fluidos, flujo constante y detención de nuevo. 

Contemplación.

Un punto,

Un sonido que se escucha  de lejos suspendido en el  cielo  y nadie
sabe bien que es,

Contemplación,

Silencio

y en el filo bien al límite,

Baja la montaña rusa.

Estallido, chocan los planetas, cae un meteorito, todo junto convertido en gemido, en volcán en erupción.  Nos abstraemos del  mundo
en el que vivimos. Fuego, un incendio de deseo, liberación en exceso.
Si  alguien entraba  allí  en ese momento se hubiese iluminado por
completo.  Gozo. Liberación, gozo de un goce que solo entiende que
no se entiende.  Ya  no  había dos cuerpos, una  explosión final  en el
reflejo de los espasmos que me hicieron volver… Silencio… No hubo
risas. 

Silencio. Shhhh. No es más de lo mismo. 

Lo que le siguió a  eso fueron cinco días de cariño, paz, compañerismo, comprensión, compasión, alegría, éxtasis y tardes detenidas.
Se había formado una familia tan linda, entre Ianif, Eimi, los mellizos
y  Agustín, que vivimos esta última  semana  a  pura despedida, en la 
villa, en nuestra casita, en la  playa, en el agua, en la arena. Yo también, ya quería partir, estaba saciada y agradecida. El cielo y mis ganas de vivir me esperaban en la esquina.

La última noche hicimos una gira por los “Antros de la Salsa” y bailé al 
extremo, y luego  me perdí  en sonidos electrónicos experimentando
“el éxtasis dionisíaco,” la libertad de bailar y jugar como cuando estoy
actuando, la libertad de mí misma que me llevó al mar. Playa no era
Playa si no me metía al mar en la noche con la luna plena, como en
las viejas épocas con Inesita y todo era un viaje en el tiempo.
El día que se fueron quedó la casa vacía y en silencio, y yo igual por
completo, vacía  y en silencio.  Aproveché para quedarme completamente desnuda. Hacía un calor que lo arrebataba todo por dentro, y
no quería ningún peso.

Respiré la casa, respiré el momento, armé mi equipaje y mi desnudez 
me encontraba  en cada  espejo, en cada  ventana  de los cuartos y el
estallido del éxtasis continuaba un poco. Yo seguía sintiéndome libre
con la imagen de la camioneta arrancando en mi cabeza, hasta doblar
y desaparecer.

Se fueron y un pedacito de mi alma se fue con ellos. Pero todo es tan
perfecto.  La otra tres cuartas partes se quedó y junto a mi  amigo
Blanco escribimos “Caer” con un frenesí de inspiración divina. Envueltos por la música y el viento que no existía, solo puro calor caribeño. 
Luego subí al bus y hasta Oaxaca dormí dos días inmensos.

Caer (canción)
Siento las nubes tocar
Mis anclas son mi ex
Y con la brisa llegar
sostén.
Mi impulso asciende 
Se abre un abismo dishacia atrás
tinto,
Se cristaliza mi andar.
Suelto, suelto y me dejo
-
llevar.
Sueño en un bosque 
-
amarillo,
No quiero luchar contra 
Que aún no puedo
esto,
despegar
No tengo más voluntad
Suelto el momento 
Me hundo, me caigo,
preciso,
Me entrego, me rindo, 
Suelto y me dejo llevar.
dejo
-
Me dejo ir hacia el fin.
Salen volando los cuerTerremoto, pánico, 
pos,
estallido saltando al 
Partículas de cristal
vacío
Se abre un abismo disConsiderarse totalmente
tinto, viajo
a salvo
Viajo en el tiempo solar.
Considerarse totalmente
-
vivo,
Se desvanece lo incierto
Cuando me estoy por 
Y me retiro de mí.
morir
Y me despido del munCuando estoy 
do,
Y ahora sí
Me voy, me dejo, 
Y en un rato va a parar, 
Me fui.
Va a parar de latir.
-
-
Puedo verme a mí mis(Estribillo)
mo, desciendo
Despego vuelo y surgí.

Un mundo en un mes

En Oaxaca me acogió una familia cristiana y típica oaxaqueña, una de
las mejores cosas que a  uno le pueden ciertamente  pasar.  Eran los
primos de un amigo de mi ex jefe, que me invitaron a quedarme con
ellos y la  pasamos “tan pero tan chido”.  Ellos con sus costumbres
cristiana y del templo de Jesucristo nuestros señor, yo con todo este
descubrir de la conciencia. Fue tanto el amor y el respeto con el que
cada  uno entendió  al  otro, que creo que es el  mejor  ejemplo  para
describir la evolución.

Me mimaron tanto los padres y los dos hijos, me llevaron de paseo,
me esperaban con la comida, había tantas nociones respecto al respeto, a  los tiempos personales de cada  uno, al  silencio  tan puro y
verdadero.  Creo que haber  pasado tres días allí  rodeada  de tanto
amor, me hizo entender un poco cómo quiero que el día de mañana 
(salvando las distancias religiosas) sea  mi  familia.  Con bendición y
gratitud en la  mesa, y no un show televisivo sonando de fondo.  Me
sentí tan bien en esa casita pérdida en un barrio retirado del centro
de Oaxaca, tan hospitalarios fueron, tan puros y serviciales. Me hicieron acordar a  la  familia  de La Calera.  Cuántos seres de luz voy cruzando en mi camino y cuántos otros que están en la oscuridad, y es
tan aparente y tan clara ahora para mí la diferencia. 

Pasé tres días y tres noches sintiéndome como una reina y acostumbrándome a  la  tantísima  comida  típica  oaxaqueña. De paseo, de
compras por Oaxaca, una ciudad chiquita hermosa, limpia y armoniosa entre las sierras. Luego de una última semana de peyote, brownies 
marihuaneros y éxtasis dionisíaco, haber  parado allí  fue una  bendición; los cinco días más desintoxicantes y pacíficos desde que llegué
de Argentina, y ahora sí estaba preparada y lista para realizar la gran
experiencia, Vipassana, el famoso curso de meditación que duraba 10
días. Punto y aparte y otro capítulo en mi vida.

Un Viaje a las Profundidades de la Mente

Llego a las tres de la tarde encomendada de amor y buena voluntad.
Llego y descubro un convento bonito rodeado de árboles y naturaleza, pero muy pequeño y descubro sus cuartos y su comedor, y a las
personas con las que conviviré en total once días. 

Todo parece estar bien, hay una rutina escrita por algún sitio: de 4.30
A.M a 6.30 A.M meditación, luego desayuno, luego meditamos, luego
almuerzo, luego  se medita, luego  se vuelve a  meditar, meditación,
meditar y un té con una fruta a las cinco de la tarde y nada más hasta
el otro día. Ah no perdón, sí hay algo más. Luego meditamos, meditación, meditar, un discurso a  las 19  hs, meditamos y luego  a  descansar.

Ok, pensé yo, no puede ser tan difícil, estoy buscando el camino de la
luz y debe estar cerca.

Ahora sí ya no puede haber contacto, ahora sí silencio absoluto, ahora sí a empezar en serio.

El primer día se me hizo eterno. Me quedé dormida para la primera
meditación y sentí  una culpa que me quemó por dentro, me costó
concentrarme y ni hablar el tener la espalda derecha.

El segundo día ya no me soportaba a mí misma, era tanta la cantidad
de pensamientos entre el pasado y el futuro que no había como detenerlos.

De a  poco  fui  entendiendo la  técnica, y cada  vez  se me hizo más
interesante  en su discurso, con el  que coincidía por completo.  Por 
suerte la técnica Ishaia no venía a mi encuentro, y de hecho entendí, 
que sin ese primer acercamiento a la meditación hubiese sido imposible.

No es una fórmula mágica, no hay que concentrarse en alguien o algo
específico, en principio solo con nuestra respiración, éso que nos
conecta con todo lo que nos rodea. Luego observar.

En la  naturaleza sucede absolutamente  todo, hay vida, se mueve
todo y todo el tiempo hay un cambio constante. Los frutos crecen, las
raíces se expanden, la lluvia cae, el sol los seca, las minúsculas hormiguitas caminan por  todo eso.  Uno ve quietud, pero están pasando
infinitas cosas todo el  tiempo, como  en nosotros mismos.  Entonces
hay que observar y ser ecuánimes, porque así como aparece, desaparece; así como  comienza, termina; así como  se inhala, se exhala.
Entonces nada es permanente, entonces todo tiene un ciclo. 
Me costó mucho escuchar esto, más  bien me dolió, lo  reconocía 
como un mensaje pesimista y de desolación que me dejaba sin aliento, aunque a la vez sabía que era el mensaje más concreto y sincero
que haya  escuchado en todos los tiempos.  Soy un poco soñadora,
utópica y hay una parte de mí que cree fehacientemente que, al menos algunas cosas, personas, momentos, se hacen eternos. Entonces
con esto que escucho nuevo me contradigo.

Luego me tranquilizo y me digo "calma, alma y tiempo”. Es parte de
un proceso, ya lo vas a vivenciar, y poder canalizar también.
Costó domar a mi mente y a mi cuerpo para que esté sentado, meditando, quieto y en silencio tantas horas.

Hice el  curso en un momento donde tenía tantas ganas  de escribir,
leer, correr, jugar, bailar, hacer yoga, en definitiva moverme, vivir, y 
quedarme quieta tantos días fue muy intenso, pero sirvió tanto...
Uno empieza a estudiar lo apegado que está a ciertas cosas, como al
celular, a hablar todo el tiempo, al contacto con los otros y la ausencia  de lo  que uno cree como básico  o como típico  genera creo, un
lugar de apertura mayor y ya por esta sola experiencia para equilibrar 
la  mente  y desintoxicar  el  cuerpo, fue más que suficiente y valió la
pena.

Pasaron muchas cosas en estos últimos seis meses, y necesité frenar
para entender mis procesos y hacerme fuerte. 

En este fluir de pensamientos, en este viaje intenso a las profundidades de la mente vi toda mi vida, de atrás para adelante.

Mi  infancia, mi  niñez, mi  adolescencia, mis momentos, mis logros,
mis retrocesos. Estaba tan agradecida a este universo. Dicen que uno
elige los padres con los que decide nacer, pues entonces yo realicé la
mejor elección de mi vida antes de llegar a ella, y eso me hace y me
hizo ser quién soy, con todo lo bueno y con todo lo malo, y con todo
lo que tengo que seguir trabajando y entendiendo para poder crecer,
trascender mi ego, olvidarme de mí misma, no esperar nada nunca y
solo servir para el resto.¡Wow! suena fuerte, me leo y me releo y en
lo  primero que piensa  mi  estúpida  mente  es en "que aburrido este
camino", pero creo que pasar por la vida adormecida puede ser mucho más tremendo.

El primer día en silencio y en recreo, observé al árbol de mango por
donde todas (por que los hombres están separados) en una dejadez 
de casi  pijamas,  le dábamos la  vuelta como  hamster  en la  ruedita,
nada más parecido a un neuropsiquiátrico perdido en un convento. 
De una de las ramas del árbol había un manguito rosado y perfecto,
ya creía yo que le faltaba solo unos pocos días para caer. Era mi preferido, y lo observaba siempre con ese suspiro como quien mira algo
admirada por su proceso. En mi distracción me divertía hacer suposiciones de cuánto le faltaba, de si se caería mientras lo estaba mirando, de cuánto había  tardado en ponerse así, parecía  que todo mi
mundo se había  reducido a aquel  mango  rosadito, que me hacía
acordar a algunos atardeceres.

Pero un día salí al patio y no lo vi más. 

¿Cómo?

No podía ser. 

¿Alguien lo  habría  sacado?? Aun no estaba  para caer,  "alguien se lo
comió" ¿por qué no está en el piso como todos los demás que caen?
Si a todos los demás mangos que cayeron nadie los recogía, ese era el
mío, mío, mío. Yo lo vi primera"…

Aquel  mango  rosadito me hizo entender  el  apego, el  desapego, el
ego de aferrarme a las cosas como una pequeña, la impermanencia.
Ayer estaba, hoy ya no, la despedida y la partida.

Termina algo y empieza otra cosa, en otro lado, todo al mismo tiempo.

Lo busqué y por  un par de días más seguí  preguntando lo  mismo, y
luego  me distraje  con otros que fueron como  flores floreciendo.
"Aceptar la realidad tal y como es, no como me gustaría que fuera". 
Los días pasaban lentos y se me hacían eternos, ya me había armado
de una estructura para  soportar el aburrimiento, para soportarme a
mí misma, una tarea muy difícil, y hasta ya había ideado un plan de
evacuación de por dónde podía escaparme si lo querría. 
Pero mientras solo la observación me estaba enfermando la cabeza y
acalambrando las piernas,  los días también me iban revelando respuestas, varias de todo tipo. Y supe muchas cosas  que me habían
quedado inconclusas, cosas  que yo no aceptaba, o no entendía.  No 
puedo cambiar  el  mundo, no puedo cambiar la  realidad de lo  que
sucede, pero si puedo ahora, después de mucho tiempo terminar con
la incertidumbre escondida en las ruinas de todas las tormentas que
naufragué. 

Y lo supe. 

Supe lo real de mi certeza. 

Supe que no estuve sola confabulando conmigo misma.

Supe LA  VERDAD,  tan pura e inmaculada, tan preciada  ahora como 
ese silencio que estaba sintiendo. 

Supe que cuando vi lluvia, estaba lloviendo y que cuando escuchaba
de lejos "Flor" no me había confundido. Entonces ahora sí estaba en
calma, en paz y tranquila, y no por la resolución que en definitiva ya
estaba  resuelta, sino por  haber  sido verdadera, sentía que Dios me
estaba  recompensando y que entonces me mostraba  como en un
Power Point todo tal cual era.

Y  al  saber, entendí.  Entendí  lo  difícil  que había  sido todo aquello, y
que no sufrí  yo sola, tan temperamental  como siempre, tan arrebatada  que tan bien me queda el  apodo de "Florecita Rockera", y que
ya por suerte cada vez menos me identifica.

Hubo un capítulo entero de todos los hombres y todas las relaciones
que pasaron por  mi  vida. Me di  cuenta (ahora estando en neutro)
que a muchos lastimé con mi personalidad, con mi forma de ser, con
mi saber de las personas "a favor y en contra de éstas" y que de cada
uno aprendí más de lo que creía.

Pensé en mis deseos y los ordené por  orden de aparición, aunque
justamente no había qué desear. Entonces botón derecho, doble clic
y le cambié el nombre a esta carpeta, ahora se llama "sueños" y también los ordené por  forma, color  y en dos grupos:  los de horizontes
cercanos y los lejanos por  allá a  lo  lejos, y recordé un solo  lugar  en
esta tierra  donde el  horizonte no parecía  nada  lejos, donde parecía 
que lo podía alcanzar, tocar con las manos, con la boca y con el cuerpo, quizá algún día, en algún momento...

Tuve el  dictamen de que tenía  que escribir,  y ahora sí escribir  en
serio, era lo  que últimamente  más  me gustaba  hacer,  lo  que más 
disfrutaba cuando lo leía y releía. Lo que me hacía tan libre jugando
entre palabras, letras, metáforas y literalidades. La vida estaba siendo
ahora el  escenario  perfecto para  inspirarme.  Entendí  por  qué en
todos mis cajones de todas mis mesas de luz, en todas mis carteras,
bolsos y esparcimientos siempre había tantas plumas.

Sentí  tantas ganas  de escribir... venían imágenes, momentos, historias, obras teatrales, números de humor, películas. Mi imaginación no
se tomaba ni un momento, quería guardar todo eso en el disco rígido
y no olvidármelo, y ¿"dónde estaba? Ah, si, por el pecho, ¿o la cabeza? No me acuerdo, qué pendeja.

No, pendeja nada, “mi mente se fue, lo acepto y vuelvo." Y ahí estaba
yo entre fugas y huidas. "comenzad, comenzad de nuevo con la mente  clara y serena”.  ¿Y cómo estará mamá  en este momento?, basta
Florencia, y se me dibujaba una sonrisa y hacía fuerza en mis comisuras para que no se note, para que no me vean.

El  cuarto día, cuando sentía que esta técnica  no me estaba  dando
resultados, conmigo misma me senté en una silla que había al costado sobre la pared, pues mi espalda ya no me respondía, y empecé a
sentir, sin buscarlo ni quererlo, todo un cosquilleo en el cuerpo, fuerte,  duro y placentero.  Como un calambre, como  el  éxtasis, como  el
viento, o un tatuaje sin dolor. Y de pronto dejé de sentir la silla en la 
que estaba y me elevé, sentí todo mi cuerpo flotar, levitar. Duró dos
minutos, o uno, o uno y medio. No sé, no intenté volver a  sentirlo,
pero creo que fue la  confirmación de estar  en lo  cierto.  Luego  tuve
muchas  experiencias, buenas,  malas, placenteras, dolorosas  y en
silencio.

El día 9 ya podíamos hablar, y al principio no me salía la voz, aunque
después de un rato, no paré de escucharla. Fue como volver a la vida,
poder  mirar  a hombres y mujeres libremente, conversar, saber  algo
de ellos, y de repente en el comedor se oía un bullicio tan fuerte, que
aunque solo había pasado una hora, volví a extrañar el silencio. 
Después de un rato de socialización, tomé un libro y me senté en el
parque sobre un árbol, y un rayito de sol  me brindaba un tenue calorcito en el pie descalzo izquierdo. Qué paz, todo era perfecto, experimentar  la  naturaleza con todos los sentidos.  Pensé:  “ahora que
encontré  esto no quiero volver  a  perderlo”, y como  todo es impermanente, llegaron a conversarme y lo perdí de nuevo.

El día 10, ya cuando nos fuimos la emoción era tan fuerte, ya hablábamos, nos abrazábamos, reíamos. Cuando estaba amaneciendo subí 
por  una  escalerita hasta lo  más  alto de la terraza, desde donde se
veía  todas  las montañas  y hermosos cerros, (otros de mis lugarcitos
preferidos). Quería ver ese paisaje desde esa óptica por última vez y
también archivarlo para siempre, y cuando llegue a la cima, me dije a
mí misma "sos libre", y luego lloré.

Me supe feliz, con alas, entera, completa.

Me prometí  a  mí  misma, como tantas  veces, no volver  a depender
nunca de nada ni nadie para serlo. Me tengo a mí, y ahí está todo: en
la naturaleza. 

Edición, seleccionar todo, guardar cambios. Ouuch, "memoria llena",
ok. Entonces vamos al portapapeles y a borrar todo el resto.


Disco rígido formateado y mucho espacio nuevo

En el noveno día desde que pudimos escuchar nuestra vos, la propia,
la de los otros, las propias, las internas y ahora las externas y el bullicio, con toda  esa  alegría  y frenesí por  volver a  compartir  con los
otros, se formó un grupito de gente bella, “la  bandita Vipassana” y
quisimos quedarnos un rato por  Oaxaca, dando vueltas por  ahí.  Conociendo un poco más este hermosísimo lugar y sus alrededores, las
festividades de la Guelaguetza y sus fiestas típicas, los conflictos con
los maestros en contra de una  reforma  educacional, y la  naturaleza
toda  expuesta arriba  de las sierras.  Creamos durante  casi tres días,
(porque luego me fui), una convivencia de paz, amor incondicional y
servicio tan genuino y verdadero. 

Yo iba haciendo familias a cualquier parte donde asomaba. 
Seguimos en nuestra burbuja de paz y amor universal hacia todos los
seres “para todos, todo”, y disfrutábamos bendiciendo cada comida.
Meditábamos y bailábamos cantando ante  cada  sonido que se oía,
cada estimulo, cada cosita. 

Era como un volver a la vida después de tantos días de encierro y por 
suerte lo hacíamos todos juntos. Cada integrante fue increíble, y de a
ratos por las callecitas festivas de Oaxaca nos cruzábamos con otros
Vipassanas, y todo era una  fiesta, todo era una alegría, pero sana.
Qué raro en mi antigua vida antes de “despertar” para estar tres días
de fiesta necesitaba  alcohol,  como mínimo, cuando no un estupefaciente o alguna cosa que “me encienda” y ahora todo lo que me hacía  sentir  viva  era mi  alucinación hacia la  naturaleza, la  energía  y la
plática con estos maravillosos seres y como siempre el sol recargando
mi energía y llenándome de más vida.

Al tercer día mi culpa por no estar trabajando me hizo partir y llegué
a Mazunte. 

Llegué a la playa y me perdí por unos días.

Yo una frecuencia, el mundo y sus seres, otra.

Yo encontrandome; 

Yo encontrarme.

Encontrar hablar de mí sin el “yo”. 

Encontrar hablar solo de la experiencia, en un mundo donde parece
que todos son amigos.

Estar  en una frecuencia, en una  sintonía  “desconbinada” del  resto
pero queriendo seguir en la misma.

Idolatrar al silencio.

Idolatrar mi mochila que al abrirla salieron volando dos peces. Todo
estaba dado vuelta.

De repente  pensaba  en nunca  más  en mi  vida  ir  a  una  fiesta, o en
cambiar el concepto de lo que para mí era ahora una fiesta: las 24 hs
del día.

Estaba un tanto extremista, y respetando mi momento personal, muy
para adentro. Venía de meditar sin parar catorce días entre el curso y
los que siguieron, y estaba y quería estarlo muy sumida en todo éso. 
Entonces me até los cordones, y desaté todos los planes que traía 
armados para aquí.

Los desarmé en tiempo, espacio  y forma, y quedaron desintegrados
hasta ser una minúscula partícula, que ¿Adivinen qué?.

Me la comí.

Conbiné con la  banda  Vipassana  y volví  rumbo a  la  montaña. San
José del pacífico me esperaba para tomar la medicina.

Después de un viaje a  puro mareo por  la  montaña  y esas ansias de
vomitar, de varios cafés de olla  en la  espera y el  frio  penetrante  al
que ya me había desacostumbrado hace meses, me encontré a Eimi y
a algunos más de los chicos. Fue la sensación más parecida a quedarse huérfana  y que de pronto te  adopte  una familia, te  abracen, te 
mimen y te hagan sentir que no da lo mismo tu presencia.
Entre muchas idas y vueltas subimos un poco la montaña. Allí realicé
el  que fue mi  segundo temazcal y si  bien costó mucho soportar  el 
calor, mi intención había sido noble y buena: “no quiero ser tan prejuiciosa y criticona, no quiero pensamientos ni sentir negatividad por 
otros seres, quiero poder estar en el  momento justo para poder ser
útil en sus caminos”, y todo fluyó. 

Nada que hagas a favor del bien puede salir mal, ¿entonces qué pasó
con los hongos? Me preguntaba  yo, y creo que allí  se me cayó la 
intuición (o no la había).

Yo estaba  un poco  preocupada  por  el  retraso de mi  periodo, y por
comer  hongos con este miedo, tenía  muchísimo frío, y eso se llevó
casi toda mi atención y me desconcertó. Las preguntas que me hacía
después del Vipasana, tuvieron sus respuestas. No sé si había mucho
más que entender, solo quería vivir esa experiencia, y la naturaleza es
sabia y autentica.

Rodeamos un fogón, tapados de frazadas a la intemperie, pero nadie
se atrevía a ir a jugar allá afuera, producto del frio que hacía. Yo percibía algo mínimo, un estado alterado de conciencia, pero la  dosis
había sido poca, y aun no me tentaba continuar con la misma. En un
momento mientras observaba  el  fuego  y las formas que se hacían,
pensé en mi  papá. Pensé en que me iba  a  abandonar en algún momento, y lloré bajito para que nadie me oyera, y la angustia me quemó por  dentro.  Todo me decía  que me estaba  preparando para  ese
momento, que tarde o temprano voy a tener que aceptar.
Me acordé el día de la escena del auto.

Íbamos cada  uno en el suyo, nos dirigíamos hacia el  Centro y yo lo
iba siguiendo; de repente a mí me agarró un semáforo, entonces me
detuve, y como  él  llevaba  prisa sacó su mano para  saludar y siguió
camino. Avanzó de prisa, lo vi irse rápido y lejos, me quedé perpleja.
Entendí éso como una metáfora del universo. Algún día “va a seguir
su camino”, y la idea de que yo continúe sin su existencia en La Tierra, me desesperó, y me hizo llorar a mares sola adentro de mi coche, 
hasta que cortó el semáforo y una bocina de fondo me despabiló. Yo 
no pude seguirlo, y así como estaba, tuve que avanzar pronto antes
de que, además de la bocina, me ganase “una puteada”.

Se me vino otro pensamiento y aunque no era el viaje que estaba 
esperando, los hongos me hablaron, me dijeron que lea “El Principito.” Qué curioso, es un libro que leyó todo el  mundo; y yo que me
considero una  lectora activa, aún no lo había hecho.  Y más  curioso,
fue acordarme que me lo recomendó una vez de chica mi papá, y yo
no lo volví a recordar, hasta este momento. 

Justamente este libro por lo que sé, tiene que ver con la magia, algo
en lo que yo no creía. Y que hace siete meses comencé a creer, y ahí 
estaba todo. Era como si me hubiese ido muy lejos, a otra parte del 
mundo, para darme cuenta que todo estaba ahí, donde yo nací. 

El mal entendido y lo que sucede siempre conviene
DF

Estando en el Vipassana pensé mucho en la actuación, y en miles de
momentos actorales posibles, vividos o imaginados hasta el momento. Me di cuenta lo mucho que estaba dejando de lado mi carrera y
en qué equivocada  estaba  en tildarla  solo  de una  profesión egocéntrica. En la actuación como en todo arte, habita la magia, y sin saberlo, aun despreciando a los magos, hace  muchos años había  elegido
ese camino, ese frenesí dionisíaco que surgía  en el  mejor  de los casos, cuando realmente me conecto.

Pensé en que renuncié a  mi obra de teatro, para  que la haga otra
actriz y aunque me duele, mi  verdadero deseo de corazón, en este
momento es otro directo, y “mi  chamba  a  trabajar” es poder  enfocarme en una  cosa  por  vez. Y entonces todo está ahí,  y en calma
solté, la deje ir con amor y en silencio, pero no quería dejar atrás la 
opción del  DF  (Distrito Federal, capital  de México). Necesité ir  a  conocer  los contactos que me había  pasado un mexicano ricachón:
Suse. 

Suse era cliente de la villa, adinerado, alcohólico, con litros de dinero
y mal uso del poder en sus bolsillos y excesos.

En su momento me parecía imposible llegar, y hoy era un hecho concreto, estaba tan cerca. Conseguí donde quedarme en el DF y cuando
llegué a la casa de la madre de mi amiga, esta mujer la estaba pasando horrible.

Ella tenía muchos problemas con su actual pareja: fui su compañera,
oído y consuelo, a cambio de techo, ropa, cama  limpia  y ducha  de
agua  caliente. No fue un trueque, o sí, pero yo ya  sentía que había
llegado por algo ahí, y que entonces de todos modos, el viaje estaba
cubierto.

Finalmente Suse me había engañado.

Hace unos meses atrás, él me había descubierto tocando la guitarra
y cantando algún tema mío. Luego mientras estaba ebrio en la alberca  y fanfarroneaba, llamó a  su mejor  amigo  para  que se haga pasar 
por uno de los productores de Televisa, (el cuál estando ya en el DF 
me di cuenta que no existía), pero este universo poderoso, hizo que
este señor con el que habló por teléfono, y al que yo le había mandado toda mi vida por mail, tenga un muy buen amigo cineasta, y que le
pase mi material, y que este cineasta, se haya tomado el tiempo de
mirar  mi  reel, confiado en mi talento, habiendole gustado como  actriz, y así fue como conocí a Quieric.

Quieric era una persona honesta, sensible, abierta, conciliadora y un
amigo más que un productor. 

Pasé seis días lindos, de mucho bus, camión, metro, metro bus y todo
lo que uno se imagine a nivel de transporte en una ciudad que es un
verdadero caos sin dueño. Conocí gente del medio y escuché algunas
propuestas que ojalá alguna  vez  se concreten, con o sin mí,  quiero
decir que no haya sido solo “mero verso”. 

Recordé un poco  Buenos Aires, visité lugares, supuse algún sueño y
me volví directo a Playa, donde yo “ya extrañaba un chingo”. 
Una de las tardes lluviosas, estando “de cocteles por la colonia Condesa” en uno de los bares más tops, entre productores y cineastas, y 
yo vestida de cuero con unas botas y una chaqueta despampanante
(claro no eran mías), di  casi una  conferencia.  Le hablé a  esta gente,
de este medio, acerca de espiritualidad.

En ese mismo momento me acerqué a la barra y le dije a una chica: 

-YO: Disculpa ¿me convidas un cigarrillo? 

Ella:  “ya  estaba  esperando que te  acerques a  conectar. Candelaria,
mucho gusto”. (Replicó)
Antes de irme interrumpió mí mesa para dejarme su teléfono….
Dicen que las almas se reconocen.

Candelaria hoy, después de mucho tiempo de aquel episodio es una
de mis grandes amigas de la vida, y  Quieric, aquel  cineasta que me
paseó por toda la ciudad y que cada tanto se preocupa por tratar de
ver  cómo hacer  con la  vida  de esta amiga  actriz que no se queda
quieta, también. 

A ambos los aprecio muchísimo.

Suse ¿cómo no te voy a estar completamente agradecida?
Gracias a  esa  mentira, perdón, quiero decir  a  esa  pieza de ajedrez,
pasaron o pasé una semana muy bella, y gané varios amigos.

El Orden de los factores no afecta al producto:

Mi primer temazcal me dijo que estaba completa.

El peyote me habló acerca de mi egoísmo, de dejar de ser tan ermitaña, de disfrutar también el compartir con el resto.

Mi segundo temazcal me hizo darme cuenta de las sensaciones erróneas, del juzgar del principio y de que como todo con compasión se
puede revertir.

Los hongos me mostraron la realidad, una realidad dura que pasará
en algún momento, y me hicieron ir  a  leer  un libro.  Me dieron esa
tarea por cumplir. 

El Vipasanna me hizo confiar en mi situación, confirmar mi reafirmación y reafirmarme de nuevo.

Un día antes de mañana

A casi 20 días de mi llegada nuevamente a Playa, la espera ya no era
tan esperada, y empecé de a poquito a estar más presente.
Este último mes conocí mucha gente. Tuve ratos sola queriendo que
no sucedan, y acompañada de gente, queriendo estar sola.

Hacía unos días estaba  lo  bastante  preocupada  y distraída. Sin  embargo este universo generoso, siempre siguió siendo más que atento
conmigo. Casa, una bici, amigos nuevos, rostros distintos, trabajos, y
de repente la venta de mi artesanía y los eventos de Salsa me hicieron entender que estaba viviendo del arte. Un deseo de toda mi vida,
que curiosamente cuando se concreta no me doy cuenta porque
somos así:  cuando estamos acá, queremos estar  allá, y cuando logramos esto queremos aquello y así sucesivamente:

“La insoportable levedad del ser”. 

Tuve unos días intensos llenos de preocupación por  hacer  dinero
para el viaje, llena de miedos y a las corridas por hacer todas las cosas que tenía que hacer, hasta que por suerte, y un poco en contradicción, me caí.

Definitivamente  cuando no nos dejamos “caer”, cuando no afianzamos y estamos tan tercos en algo, el universo se tiene que poner un
poco “cabrón” y usar sus fuerzas.

Y ahí estaba yo, subida a un aljibe, haciendo unas fotos (que para ese
momento no me iban a  servir,  pero como siempre yo, queriendo
acaparar todo), el aljibe se desplomó y me caí  con todas las piedras
encima de mi pierna y de mi pie.

Así  que media  renga, sensible y dolorida fue la  primera caída  que 
gracias a los consejos de Cuceo y a la meditación, entendí no porque,
sí no, para qué sucedía. Fue el primer accidente que acepté con alegría y agradecimiento.

En este tiempo volví un poco más a la noche, al alcohol, a estar con
alguien por estar, y no estuvo bueno. Me acordé de mi último año en
Buenos Aires, de pura fiesta falsa, un mundo de mentira, y yo como
siempre pareciendo súper feliz, aun cuando no lo era.

Pase unos días con un poco de tristeza, y por el final de una clase de
yoga en el momento de la meditación, comencé a llorar. Hace tiempo
que no sucedía, y fue lo más genuino de mi corazón. Luego me sentí
bien, después de unas vueltas solitaria por la noche caribeña en bici.
Entendí  muchas  cosas  de este último mes.  No va  a  ser  fácil,  pero lo
voy a lograr. Y cada vez voy a ser más fuerte.

Hasta este incidente que me hizo acordar de mi pasado en la ciudad,
hoy agradezco. Yo también tenía una inquietud, y volver al pasado un
rato para darme cuenta que ya soy otra persona, y que sigo mutando
y queriendo estar  en la  luz  todo el  tiempo, está chingón. Porque de
eso se trata justamente  este  momento en mi  vida, de buscar  lo  auténtico.  Y un tropezón no es caída, es un aprendizaje  práctico  en el 
tiempo. 

Esa  noche en la  bici necesité por  primera vez  (o  al  menos siendo
consciente), un abrazo, no importa de quién sea. Y mientras me perdía por sus callecitas en la paz y hermosa brisa de la noche, el abrazo
me lo dio este mágico lugar en el que habito. 

Mañana me reencuentro con mi hermana Inesita y me voy a conocer
un mundo distinto.  Termina  algo acá para  empezar  por  allá, y todo
será diferente. Aun no me fui y ya extraño con toda mi alma a Playa
del Carmen, mi lugarcito, el que encontré, al que volví, el que elegí, y
al cual con mucho amor volveré de nuevo.

“La Terranostra”

"No todos tienen la  suerte  de conocer  el  lugar  donde vivieron sus
antepasados" decía Inesita mientras comíamos.

Hoy hace exactamente 16 días que llegué.

Desde Playa me fui rodeada de amor entre amigos, ex jefes, familia y
nervios. Partí de lo de Cuceo, mi primer hogar, y luego desde el Encuentro mi segundo, o quizá específicamente mi lugar en el mundo, y
ahora un día después de mi primera quincena, estoy acostada sobre
la funda de mi guitarra y me da de lleno el sol. 

Creo que en estos 15 días es mi primer momento de paz.
Estoy en Catellana Grotte, un pueblo en la región de Pulla, Italia. Un 
pueblo rodeado de mar donde supuestamente nació el primer “Mastromarino”, o mejor  dicho el último antes de partir  para  el  “nuevo
continente”.

Siento mucho orgullo de haber podido llegar hasta aquí.
El  pueblo es tan bello, lleno de casitas altas,  antiguas  y blancas, rodeado de mar, (aunque no lo vi), y con unas grutas que descubrieron
hace poco, (aunque esto tampoco lo vi).

Respiro, quiero llenarme de mis ancestros y su mar, mi  mar, quiero
llenarme de esta tierra, contagiarme de su paz a las tres de la  tarde
por sus callecitas.

Fueron 15 días movedizos y fuertes. 

Conocí  Europa  por primera vez, conocí  Italia e infinitos lugares aquí
mismo, me reencontré  con el  reencuentro, tomé muchas cervezas,
saqué muchas  fotos, conocí  el  Mediterráneo, y entre  pizza, pasta  y
exceso de croissants, me duele un poco el cuerpo, por lo rápido que
vamos y el peso que llevo; me duele un poco el alma por escuchar la 
verdad, y en mi cabeza ya no hay más espacios para almacenar lugares bellos y carísimos, y eso que el espacio es infinito.

Me pasa algo extrañó en Italia, es como que sintiera que ya lo conocía, o será que tengo mi imaginación tan afinada que no lo descubro
desde la sorpresa, no desde la objetividad, sino desde una verdad ya
concebida: Italia es “bela”, “belísima”.

Llegué sola.  Me fue un poco  difícil  salir  de México  pero lo logré,  y
cuando despegó el avión ni siquiera pasé “del miedo al éxtasis”, sino
que experimenté en mi la mera turbulencia.

Los despegues nos dicen algo y se hace todo tan simbólico  que no
pude evitar  llenarme de expectativas.  Sonreí  sola  en complicidad
conmigo misma, y mi rostro estaba tan iluminado que el señor de al 
lado me miró sin entender.

-¿Señorita usted está bien?

-Créame, nunca he estado mejor.
-Pero hay un tubo verde fosforescente que sale de su cabeza,
¡Oh Dios mío nunca vi nada igual! (miró hacia todos lados, buscando
cómplices pero curiosamente ya estaban todos dormidos),  ¿estoy
solo viendo esto?

(Comenzó a sudar y le chorreaba la frente, y cuánto más nervioso se
ponía  mi  amigo pasajero, yo aumentaba  mi  dosis de turbulencia  y
felicidad extrema  y por  supuesto ya  no respondía.  En ese momento
ya  no quería  hablar  más  con seres de este  planeta;  el  señor  por  lo 
pronto pidió cambiar el asiento a una azafata por que le dio miedo lo
que estaba  viendo, y más miedo aún le dio  estar solo viendo ésto,
pero no tuvo suerte así que durante el resto de horas de viaje inclinó
todo su cuerpo hacia el otro costado de la butaca y casi la mitad del
mismo quedaba colgando por el pasillo.  Supongo que el pobre viajó
muy incómodo, pero así es el  miedo, no estamos acostumbrados a
vivenciar seres felices, en una realidad de tanta presencia).

Al despertar, antes de bajar me acordé de la difícil tarea que se venía:
había que entrar a Europa sin pasaje de regreso, con un seguro médico  falsificado, y el  miedo en el  aire  que flotaba  por ahí. Fui  entre 
rezos y meditación dormitándome de nuevo, y al  llegar  todo fue
increíble. 

De Milán nos fuimos a Florencia, de allí a Roma y la inmensidad a mis
pies.  Después conocí  el  Mediterráneo en Sperlonga, un pueblo  con
mar, turístico pero para  mayores de 68,  (un poco raro como caímos
ahí).

En estos días aprendí a no tomar nunca más en la vida una decisión
importante  sin meditar  anteriormente, y menos a  delegar mis decisiones para que las tomen otros por mí. Eso no se hace, siempre yo, 
aunque me equivoque, aunque tropiece y me caiga  y me vuelva a
caer, honesta, clara y verdadera.

De Sperlonga, después de haber  conocido el  Mediterráneo, dormir
una noche en carpa y conocer otro continente, intercambié mi energía con Felichiano, un tano de lo más servicial que nos adoptó a mí y
a Ine todo el día, nos dio de comer como si estuviésemos desnutridas
y nos convido tantas birras, vino y lemonchelo en su restaurante, que
me emborrachó el  corazón y me salvó de una  gran tormenta refugiándome en su casa. Luego  pasó  el  diluvio  y al  otro día  nos fuimos
para Nápoles.

Esta ciudad es increíblemente  alborotada, la  energía  de la  gente 
gritando como  su estado común para  conversar, los ruidos, las motos, su ritmo, me perdieron un poco y aunque solo fueron dos días yo
ya quería huir, y encontrar ratos de silencio y soledad. 

Finalmente llegamos a  Castellana  Grotte, y creo que mi bisabuelo 
desde algún lado me mandó un regalo y me renovó la energía. Pasó
un poco  el  cansancio, y la  mochila  ya  no la  siento tan pesada. Nos
cruzamos con gente linda  desde ayer, hasta  el  breve día de hoy y
terminamos vendiendo felizmente  en la  plaza  central,  rodeadas  de
abuelitos donde seguramente hace  más de 100  años atrás, Nicola
Mastromarino, también allí  veía  como  pasaban sus días, mientras
soplaba el viento.


De
 Catellana volvimos a Bari para llegar a Lecce. Fue un viaje tedioso
y gracioso  a  la  vez. Veníamos colándonos en los trenes y con toda 
nuestra cara de inseguridad nos descubrieron.  Llegamos tarde, cansadas y muertas, en verdad lo recorrimos poco, había más ansias por
llegar al mar nuevamente.

De allí a 
Torre del Orso, donde me reencontré con mi amigo Otigue y 
sus amigos y por un rato no fuimos solo dos.

Esos tres días compartidos en “grupete”, me dieron la sensación y las
ganas de viajar, aunque mi cuerpo, mi cansancio y mi querer establecerme no decían lo mismo.

Los días pasaban, yo vibraba un poco en la ansiedad. Hay poco viajero, idioma distinto, y no es tan fácil siendo dos con el resto conectar.
Todo está un poco raro, complicado y tedioso, aunque siempre aparece alguien para salvarnos, y darnos una mano cuando creemos que
está todo medio perdido, y nos lleva a buen puerto o al destino final.
De Torre del  Orso nos levantaron tres vehículos rumbo a  Otranto, 
(algo  así como la  capital  de la  región de Salento).  Es súper  bello  el
pueblo y había mucha gente, ya que llegamos un domingo.
Hicimos algo de playa y acampamos dos días en el bosque, el primero
con los chicos, y luego  juntamos valor  y nos quedamos una  noche
solitas. Bellísimo ese bosque en supervivencia. Recordaré siempre lo
que fue despertarme allí, en el medio de la nada, y en el corazón de
toda la naturaleza que se brindó a nuestros pies. 

Partimos hacia Bari y desde allí directo a  Venecia, para mí era esencial reencontrarme con Iara una amiga de Argentina. Pero Venecia en
sí, tan rodeada  de turistas, tan laberíntica, tan antigua y monumental, no me importó, y aunque la  gente  se moría  por  sus singularidades, a mí me dejó sin cuidado.

Reconocí  que lo  que me tenía  un poco  cansada  de este  nuevo destino turístico, nuevo continente,  fue el  cúmulo  de tantas iglesias,
monumentos, palacios,  museos, castillos y lugares arquitectónicamente  increíbles, creados por  la  mano y la  cabeza del  hombre que
sinceramente admiro; pero a mi gusto y preferencia no hay como el
gran arquitecto creador de espacios al aire libre, un paisajista amigo
que creó: mares, lagos, ríos, montañas, selvas, bosques y ecosistemas
en general de todo tipo; y me sentía una Indiecita necesitando todo
eso.

Y aunque estaba en Europa, más de una vez cerré los ojos con fuerza
y me imaginaba descalza, pisando ramas y hojas secas, pinchándome
los pies.

Una de las noches venecianas me dejaron pasar gratis a ver una Opera.  Yo no lo  podía  creer.  Moría  por  algo así,  pero voy a  ser  honesta
“soy artesana y mochilera”, no iba a gastar mi poco dinero. 

Entré  solita, era un gran deseo poder  ir  a  una  acá en Italia, y desde
que comenzó hasta  que terminó, lloré  en silencio  y descargué todo
desde la  butaca  envuelta en la  imponente  y bella  música  lírica, que
me acunaba entre susurros y pensamientos.

Luego salí de allí y aún un poco conmovida volví a la vida, a lo real, a 
aquello  que era “invisible a  los ojos” y compartimos entre amigos,
todos juntos, unas cervezas en Venecia, como si fuera en Haedo.
Durante  esos
días
mantuve
comunicación
con
Maurill,
un
albano/italiano que había conocido en Otranto y el último día entre su
físico trabajado y mi toples desprevenido, nos encontramos en el mar
y nos dimos algunos besos.

De Venecia  volvimos a  Bari,  y de ahí  toda  una  odisea  de autoestop
infinito hacia llegar al puerto de Brindisi, para enterarnos de que nos
habíamos equivocado y no salía el domingo el ferri.

Varadas en el medio de la nada, en un puerto con simpáticos camioneros de todos los países limítrofes, lo  llamé a  Maurill, y entre  mi
intensidad, su buena onda y predisposición hicimos un buen equipo. 
Nos pasó a buscar, volvimos a Otranto y pasé mis dos últimos días en
Italia, rodeada de amor, abrigándome el corazón recauchutado. Hasta había unos pedazos tirados en el piso y los juntó, y se esmeró de
tal forma, que por muchos días no dejé de sonreír cuando lo pensaba 
o en cada mensaje que recibía de él.

Ahora estamos con Ine en el ferri rumbo a Grecia. Qué felicidad que
siento de estar  llegando al  lugar  de mis sueños que tanto reservé o
dejé para una ocasión especial y que hoy en este o en cualquier momento (ahora que creo en la Magia) podía ser.

Estoy con el corazón contento y lleno de alegría. Mis ilusiones me las
metí en el bolsillo y recién que salí a contemplar el mar, la noche y las
estrellas, las tiré por  ahí.  No las quiero conmigo, ya  pasó mucho
tiempo, no estoy enojada  frente  al  mar, al  contrario  estoy siendo
realista. Y cuando tiré la última como si fuese una moneda a la fuente, estallaron en el cielo fuegos artificiales.

Dije para afuera la palabra fin, y explotaba uno.

La repetí hasta cansarme, y en mis ojos había fuegos de colores.
Salí del ferry y viajé un rato. Volví volando a Italia, la quise ver desde
arriba. Ascendí un poquito más y pude ver todo el Planeta. 
¿Qué pasaba en simultáneo en mí, en todo momento?

Estaba  aburrida  y me quedé en la  luna  unos cinco minutitos, luego
me dio un poco de frío y escuché la voz de Ine que me hizo volver.

Isla de Mykonos, Grecia
Azul

Desde donde nos dejó el ferri ¿cuántos buses más habremos tomado
hasta  llegar a  la  monumental  Atenas?, Infinitos. Claro que valió  la
pena.

Atenas tan esperada por nosotras, tan lejana como uno de los destinos más soñados para mí del mundo y ahí estábamos, descendiendo
del ferri.

Nosotras caímos en la parte bella y turística del centro y la primera 
noche nos cruzamos con el imponente y soñado Partenón, iluminado
arriba  de la montaña. Lo veíamos en cada  esquina  por cualquier  lugar. Debo admitir que al primer impacto me emocioné y “se me piantó un lagrimón”.

Atenas nos recibió bien, esa noche y todas las demás que estuvimos
por  allá.  Conocimos gente  muy bella, solidaria, con buena energía  y
buen corazón, y la segunda noche apareció El Principito, pero en vez
de rizos dorados y cuerpecito pequeño, era rastaman y un gran artista de la calle y de la vida.

Era griego-alemán, tenía 27  años y  apareció  dos días en nuestras
vidas,  para  hacernos recordar  que hermoso puede ser  este  mundo
lleno de momentos sutiles, de compartir, aceptar y vibrar  en amor
incondicional, desinteresado.

Intercambiamos los tres nuestro arte,  entre  cervezas rodeados de
negros al son del “rap reguettonero” que era la moda del momento. 

Entre dibujos, pinturas, guitarra y artesanías, “El Principito” nos deslumbró con su paz y nos encandiló  con su luz, mientras  nos juraba
que éramos dos flores en el jardín de este universo.

Jamás había imaginado que iba a conocer al Principito. Pensé que era
solo un personaje de un cuento, ¿Por algo lo habré tenido que leer?
De hecho lo había terminado justo hacía una semana atrás. 
¡Wow! jamás me lo hubiese imaginado rastaman. Qué extraño que es
todo, yo pensaba, y aunque hablaba otro idioma distinto, no sé cómo
entendí completamente todo lo que él decía.

Y respecto a este episodio que fue el más lindo que viví en Atenas, la 
tarde del  Partenón y conocer  la  Acrópolis quedaron chicos si  me
pongo  a  comparar.  Pero  si  no lo  hago, resto unas  líneas para  decir
que haber estado ahí, fue soñado.

Mi  foto con el  Partenón atrás es claramente  la  forma  gráfica  de representar  que “no hay imposibles”, que a  todos los horizontes, por
más lejanos que sean, de a poquito uno se puede arrimar.

Mar Azul

El mar en Grecia es azul

Azul oscuro para especificar,

Con detalles dorados y de a ratos naranja,
Que es el color de Dionisio y de la fertilidad.

Mate en primer plano

Y mar azul oscuro (pero transparente) en segundo.
Observo está arena de arcilla,

Busco caracoles donde no los hay

Y aparece un pequeño videíto en mi cabeza,
Que se empieza a reproducir.

Veo las tantísimas e infinitas playas por donde nadé,

O me bañé en su mar.

Y es un conjunto de postales que termina con lo que estoy ahora viendo.
Sopla el viento y se lo lleva.

Desparece el video para volver a guardarse virtualmente en mi alma,
Donde es su lugar.

Amo comparar las  similitudes  y diferencias  entre  las  distintas playas  del
mundo,

O de mi mundo interno.

Y cada vez que camino por la orilla vuelvo a mi infancia,

Cuando pedía permiso para poder irme sola a caminar por el mar y me decían
“hasta allá”.

Donde intentaba no tocar la arena, si estaba mojada

Y de todos modos siempre volvía “milanesa”.

A todos los castillos, baldecitos, rastrillos,

Aguas vivas y chocolatadas, que ahora serian cervezas,
Pero el sentimiento de paz y libertad es igual.

Una vida con el mar desde adentro mirando la arena,
O desde afuera, mirándolo sin parpadear,

Y mi amor por todo esto, intacto en el tiempo.

Desde Tarifa, bien bien al sur de España.
Hoy acabamos de llegar  a 
 Tarifa, y otra vez  MAR  después de tanto
tiempo.  Viento.  Una  multitud de mar y viento y pájaros chillones
volando.

De Grecia a esta parte  ha pasado algo de tiempo, casi tres semanas
de España:  Barcelona,  Moraira, y muchos pueblos que hicimos de
visita en la  zona  de Alicante, Granada  y por  supuesto ahora hace 
unos minutos, ya, Tarifa.

En Barcelona fueron solo cinco días y muchísimas cervezas. Nos reencontramos con Vitiña, y con mi  amiga  incomparable Anre, aquella 
lucecita que iluminó mis días hace ya dos años en Brasil, luego Argentina, y ahora nos reencontrábamos en su tierra.  Qué increíble los
amigos que nos regala el mundo, y a pesar del tiempo y la distancia 
nos volvemos a adorar.

Recordé el  hastío de las grandes ciudades, tal  y como hacía poco 
tiempo había sentido en el DF, los innumerables metros y buses para
moverse, y todo eso que voy sintiendo cada vez más con certeza que
no es para  mí.  Y lo  pensé bastante  a  mi  ex, imaginándomelo  tantos
meses en su amada y odiada Barcelona.

Nos reencontramos con la hermana de Inesita y ya no somos dos sino
tres, viajando en esta tan ajena para mí Europa.
España para mi sorpresa me había parecido un poco triste, estricta y
controlada por demás bajo la amenaza de la multa, como si aquellos
años de persecución franquista no hayan sido suficientes y ahora
continúe todo, pero en manos de la  policía.  Aclaro que quizás mi
energía  del  momento y la  “extranitis americana”, me hacían sentir
ésto, aunque seguramente  sea  una  errónea  percepción, poco  inteligente. 

Cinco  días después viajamos hacia la  zona  de Alicante, donde me
reencontré con mi querida tía.
Reaparece como el ave fénix, una intensa Golondrina

Y ahí estaba pegándonos un grito y por qué no una puteada con ternura infiltrada  en el  medio, mientras nosotras rememorábamos “Mi
mamá es chamán”, una canción homenaje burlando al tiempo, en la 
estación de Alicante,  acortando con música y tortilla  española  la 
espera.

De ahí en adelante, vivimos una semana de confort, comida, mucha,
muchísima, buena vida, mezclada con clases de tango, la venta triunfante  y en lugares descabellados de la  artesanía; los despertares
hermosos a  la  una del  mediodía, un show que prácticamente  nos
obligó a hacer (y gracias a Dios, porque fue la anécdota más divertida
de todo este  viaje con mis amigas,  al  son de “La  Gozadera” todas 
tuvimos una  regresión y nos sentimos como niñas  nuevamente  bailando una coreografía), las anécdotas de la tía, su vida que nos contaba de a ratitos generando el misterio, y toda mi admiración, y todas 
sus estrategias que ella misma revelaba advertida.

Lunares.

He visto lunares en cualquier rincón, rojo pasión y fuego,
En el placar de la tía que revisé para el evento.

Su mundo me parecía espectacular, su vida un canto en el cielo.
Y los desafíos que atravesó, una coronación por sus llevados a cabos
deseos.

Era la  mujer  con más  fuerza, actitud, y personalidad que yo jamás
haya conocido.

Hace algunos años había decidido llegar a Europa casi con lo puesto,
y empezar una nueva vida viviendo de la danza, la gracia, y la “autogestión”, como  principio indiscutible.  Más movediza que cualquier 
arena, un cascabel de alegría, se convirtió en su propia heroína, montó un imperio y atravesando todo tipo de “supuestos” fue su propia 
reina.

Ella había decidido volar alto, y no hubo nada que la detuviera.
A mí se me caía la baba de tanta admiración.  Pero en el fondo, esos
ojos llenos de nostalgia, y su voz  resquebrajada cuando evocaba la
infancia de sus hijos, la mujer de su hogar y a su gran amor: su “ex”,
me hacían percibir que desearía perderlo todo, por volver atrás en el
tiempo.

Y en esa  nostalgia  sin rumbo de tantos viajes, tantos países, tanto
arte, aeropuerto, valija, y anécdota en la punta de la mesa, me recordaron a  alguien muy cercana  con la  que convivo todo el  tiempo, y
cada  vez  me sentía más  identificada  con muchas  cosas  de esta Golondrina, coronando mi sensación cuando dijo que las cosas para ella
tenían colores, como yo que estoy sintiendo a España de un marrón
clarito, y pienso a  Marruecos entre amarillo claro, anaranjado, o
mejor rosa viejo.

Chefchauen, Marruecos, África
Pero era violeta. Chefchauen, Marruecos al final era violeta y estaba
adentro de África, donde todo era de todos colores hasta convertirse
en fuego.

Un breve resumen Marroquí sería así:

Despedimos a los “Tíos”, y quedamos huérfanas.

Nos despedíamos de esa semana de amor y consentimientos llegando a Granada donde nos quedamos dos días, y allí volvimos a conectar  una  tarde con la  movida  artesanal, los parches compartidos, la
generosidad entre porros, charlas de viaje, piedras y venta. 
Por  esta zona  redescubrí  las típicas tapas  españolas, que se triplicaban y acompañaba con cervezas, algo más para seguirme perdiendo
por la cocina europea, (aunque ya me había relajado).

De Granada a Tarifa para seguir sumando anécdotas: gente que “folla” en los hostels, justamente debajo de mi cama cucheta, el hachis
que nos voló  la  cabeza y la  tarde noche más  divertida  entre  “bailes
hip hoperos” y la venta insólita de nuestra artesanía en el bar mientras bebía.

Finalmente  las convencí.  Perdón, se fueron convenciendo y cruzamos. Pensaba que hacía dos meses atrás, solo conocía un continente
y ahora estaba pisando el tercero. África ¡wow!.

Marruecos:  primer  destino Tanger, y todo un mundo culturalmente
distinto. 

Casquei, Lisboa, Portugal, soledad deseada mía

Playa, sol, mate y arena recargando mi energía. Descansando el cuerpo, la mente y el alma, ahora con tanto alivio.

Ayer se cumplieron dos meses de viaje, y aunque más de un momento sentí ese “¿Dónde estoy?”, hoy miro para atrás y agradezco cada
día de los que he vivido.

Me guardo el pueblo del bisabuelo, la tarde del Partenón, las noches
con el Principito, el reencuentro con Maurill, el día entero con Anre, 
la  semana  entera  con la  Golondrina, y el  flash de Marruecos, como
tesoros en carpeta.

Y aquí estoy en mi tan ansiado silencio, soledad y meditación, encontrándome a  mí  misma  antes de volver  a  viajar, y esta vez  hacia mi
“temida Argentina”.

Si mis viajes anteriores hicieron en mi algún efecto, si de cambios se
tratase, podría  decir  que este año soy directamente  otra persona,
con lo bueno y lo malo y lo que está por venir. 

Mi  alma  no es la  misma, después de estos ocho meses viviendo en
México, y estos dos en Europa. Y ya van a ser diez meses lejos de los
míos, cada vez me voy más tiempo.

Necesitaba  esta calma  acá solita, “falando portugués” y haciendo
como  diría  Cuceo, lo  que se me dé “la  rechingada  ganas”  cuya  traducción, significa Libertad.

Estoy sintiendo mucho amor por mucha gente, muchos seres amados
más  que queridos, y además de sentir  eso por  ellos, siento en reciprocidad el amor que me mandan a diario. Hace unos días me siento
envuelta por un manto protector de amor, y no queda más que gratitud en este momento. 

Sigo encontrando plumas, las plumas de todas las formas y tamaños
me persiguen y sostengo  la certeza de que tengo  que escribir, el
universo me está mandando la señal de éso.

En Tarifa, una  tarde con las chicas conocimos a  un nativo un tanto
“pesado”, para decirlo. Después de conversar y bromear un rato, me
animé a  preguntarle si  tenía algún libro en español,  y me trajo “EL 
ALQUIMISTA”, un libro que leí hace muchos años y que jamás hubiese elegido de nuevo, pero estaba  ahí  y había  llegado a  mis manos
para algo, algo tenía que decirme, así que acepté.

No solo me di cuenta que no me acordaba de nada, sino que nunca 
había  materializado como  ahora su sentido. Este  popular  betseller
que había leído a mis 13 años, y el que jamás creí que volvería a leer,
me estaba  contando muchas  verdades.  Nunca  pensé que su autor 
podía  describir  la  certeza, de la  que hablé en algún capítulo; sentía
que era una sensación solamente mía…

Qué extraño.

Este libro me habló de la leyenda personal de cada uno, de las personas que esperan al ser amado sin interponerse en su leyenda personal, y de repente todo estaba tomando sentido, las señales, la intuición, y hasta curiosamente el personaje comienza su viaje en Tarifa y
termina en el desierto, como yo que iba haciendo sin querer el mismo recorrido, mientras lo iba leyendo.

El  universo me lo  mandó para  mí,  y cuando caen  las fichas  de las
cosas  siento que empieza la magia nuevamente,  que en realidad
nunca se va, solo que de vuelta como reiteradas veces, me distraigo,
me olvido, me pierdo y vuelvo al  mundo normal  de los humanos,
cuando yo ya  entendí que somos puro fuego  eterno y que es más
divertido e increíble, la otra dimensión, aquella en la que soy libre.

Este libro y la magia del desierto, le dieron un soplo esperanzador a 
mi alma, a  mi cuerpo, y a mi mente que nuevamente  empecé a dominar y callar, para escuchar solo lo que estaba latiendo.

La noche del  desierto, aunque ya  había  en el  día  meditado, sentí  el
llamado y me fui por ahí a hacerlo.

Me vino una voz en la oscuridad, donde solo había latidos acelerados,
un poco de miedo y respiración: 

“Tengo unas ganas de abrazarte Florcita”.

El mundo musulmán, árabe, marroquí.

Tanger, Chefchauen, Fes, el desierto y Marrakeych,
 y todo esto en
siete o quizá seis días.

Mi cansancio ya era tanto que lo había pasado, lo había trascendido y
perdido; ya no lo encontraba más.

África, Marruecos, wow, que increíble la  diferencia  cultural: tienen
prohibido el alcohol, legalizado el Hachys, las mujeres con las cabezas 
cubiertas que le hacen elegir a uno el precio de las cosas. El hombre
maneja todo y solo  ellos pueden ir  a  la  mezquita para  no mezclar.
Rezan cinco veces por día estén donde estén, solos o acompañados,
se descalzan y realizan como si fuese una secuencia rítmica de movimientos.

Me interioricé un poco de este mundo hasta donde mi curiosidad me
dejó llegar. Fascinada por ver en que el hombre depositaba su fe.
También escuché versiones de mutilación genital, el  seudo mito de
un hombre para varias mujeres, y la ausencia del placer para ellas en
una  sociedad en la  que solo  deben obedecer  y servir.  ¿Qué hubiese
sido de mi si hubiese nacido aquí? Pensaba yo mientras observaba y
preguntaba acerca de todo aquello.

Seguía  caminando por  cada  mercado por  cada  “recobequito”, beco,
pasadizo y mientras respiraba el fuerte olor al cuero y demás fragancias de todo tipo, reafirmaba  mi  vegetarianismo, viendo como  vendían vivas a las gallinas o las mataban en directo. 

No podía  creer  las vestimentas, los zapatos puntiagudos, me sentía
en la  película  de “Aladino”, y solo  faltaba  que salga  el  genio  de la
lámpara. Me sentía como si estuviese en otra época.

Me encantó salir un poco de lo convencional de Europa, sobre todo
de España, que ya  lo  sentía como  Buenos Aires, y sumergirnos en
este universo que hasta ahora había sido desconocido para mí.

La noche del  desierto, la  esperé como una  bendición y lamentablemente fuimos víctimas de una excursión rara con árabes peleándose
entre ellos, y los gritos y malos entendidos nos opacaron un poco la 
lluvia de estrellas. Pero estuvo bien, yo no fui por nada, y me llevé de
todo. Sobre todo la conexión entre nosotras tres que, aunque habíamos tenido algún que otro día  de convivencia  alterada, nos estábamos eligiendo, aceptando y creciendo, mientras guardábamos una
complicidad en continente ajeno.

Madrid 11-11-2016
Próxima estación: “República Argentina”

Estaba en el metro de Madrid, y aunque no me tocaba aún bajarme,
cuando escuché la próxima estación por altoparlante, se me erizo la
piel.

“República  Argentina” sonó tan particularmente…La  había  sentido
tan lejos todo este  tiempo y ahora estaba  solo  a una combinación
más de metro, y dos aviones para caerles a todos de sorpresa.
El  miedo, las ganas,  la  ansiedad y adrenalina  no me dejaron dormir
en toda la noche de Lisboa a Madrid, pero acepté el hecho con diligencia sabiéndolo aún antes de suceder.

Pensé toda  la  noche en ellos sin seudónimos:  Agustina, Emiliano,
Macarena  y mis dos jóvenes y eternas  luciérnagas en la  tierra  que
alumbran mi cielo: Clara y Emilio.

Lisboa
 estuvo bien, aproveché para  “falar mí tan querido idioma 
portugués” y descansar los últimos días.  Marruecos me había  dado
un sacudón fuerte de cansancio e imagen visual y precisaba descender. Es bello Portugal, pero creo que yo buscaba un Brasil.
A  decir  verdad me fue difícil poder  estar  presente,  tan cerca  de la 
partida, y sobre todo del regreso a “La Ciudad de la Furia”. Y ahí estaba yo conociendo y compartiendo solo con la gente del hostal, que se
convirtió en mi casa por los últimos cinco días, y mientras mi celular
me informaba la memoria llena, y el ya casi nulo espacio de almacenamiento ni  para una  fotografía, yo me identificaba  con el  aparato; 
“ya basta para mis retinas; por mí, suficiente”. Es lo que hay, fue lo
que fue y lo acepté yo ya estaba cansada y con la espalda dolorida.
Fueron cinco días de frio y ver pasar la  vida junto a la participación
de algunos nuevos encontrados pensamientos.

Alabanza, gratitud y muchísimo aprendizaje  podría  ser  la reseña  de
su argumento, sin contar los litros de amor derrochados y esparcídos
por  las brisas del Caribe, y por  todos mis atardeceres violentos, de
estos tres continentes, de este  sacudón de vida “when the sky is
pink”, en mi hora preferida.


Cuando mi Alma me abandonó
-3ra parte
Prólogo

Señor lector,  aquí estoy de  vuelta,  una  vez más molestando
(para variar) con mis advertencias.
Usted se introducirá ahora en un nuevo universo desconocido.
La dimensión paralela, aquella que pedía a agritos habitar en los 
dos libros anteriores ha llegado al fin.

De ahora en más elija su propio camino, su propia aventura.
Elija  creer fehacientemente,  o  descreer absolutamente de  todo, 
es válido también, y al ser literatura es más simple pasarlo como 
un relato ficticio. 

De hecho yo voy a hacer lo mismo. Cuando mis amigos lectores
me llamen preguntando acerca de lo que acaban de leer, les diré 
que  es  una  historia  de  ciencia ficción.  Sí señores, eso  mismo
voy a hacer. Mi trabajo, y mi propósito es contarlo, no que usted lo crea, ese no es mi trabajo, eso depende de su libre albedrío. 

Si cuando termina este libro, o antes porque la ansiedad lo perturba demasiado, piensa en contactarse conmigo, recuerde este 
relato, y ahórrese el momento.

El contenido es fuerte y estremecedor, pero adelante si se anima 
a leerlo.

Sepa que pasamos del cuento de hadas, al inframundo sin escalas en el medio. Pero después viajaremos un ratito por el purgatorio, recorreremos el limbo, el más allá  y el infinito,  hasta
adentrarnos en el reino de mi cielo.

Si  se  anima  al “susodicho”,  n
o haga  caso a  las  expresiones
“mexicanotas”  que  a mí me  saben  bien,  y a  cada  palabra  le
aconsejo, búsquele un reemplazo.

Una vez más entonces; ¡buen viaje!
Campeche, México, 01 de marzo de 2017
Certezas

Me dormí con el  frío de  la  noche  en las montañas rocosas,  ásperas,
verdes  e  imponentes. Pero en la  mañana  después de  un rato ya  de 
haber abierto mis ojos, vi la primera palmera.

No la quiero describir. 

Me la voy a acordar igual. 

Me supe cerca de casa. 

De mi mundo que dejé en pause, y ahora habrá que volver para poner
play. 

No encuentro las palabras para describir este momento.
Una pincelada violeta en mí.
Por un lado, una  felicidad mezclada  con ansiedad de  urgencia, por
otro un terrible miedo que no sé si esta vez podré hacer trascender. 
Y  en el  medio de  esta  contradicción convive  una  certeza, tan real, 
como los kilómetros que me faltan por llegar.

“Este día, comienzo de  una  nueva  etapa, marcará un antes y un después”.
Ahora sí, pensaba yo, con papeles,  con mis tan esperados 30 años,
con valija en vez de  mochila, volveré  a conectar conmigo misma, y 
restablecer la búsqueda de todo lo que había en algún momento obtenido.

Habían sido unos largos meses extraños hasta que volví otra vez. Es
muy  difícil  desconectar, cuando los cables  ya tuvieron contacto en
algún momento y  lo que se  producía en mí  en este  entrar y  salir de 
personas y realidades y lugares tan distintos, fue un cortocircuito.
Pero seguía como siempre con ganas de aprender a jugar al ajedrez y
de encontrar el diamante y para eso había vuelto.

Reencontrarte

Tuve que emborracharme, mejor así
Y aún no puedo creerlo.
Hoy mi cama está en el cielo, a metros de este mar furioso que ruge 
fuertemente.

El texto sale de mi cuerpo y ya no pasa por mi boca,

La mera sensación es indescriptible,

No sirve que se la cuente a nadie.

No estoy mal,

Siempre me he sentido bien,

En calma acá,

Sabiendo que vendrá el sol a despertarme cuando me ría.
Las líneas son simples,

Mis textos me sorprenden por su simpleza,

Y yo me siento así

Simplemente sencilla.

El sueño me vence, y pido chance.

Aun quiero meditar, leer y escribir,

¡Ah me olvidaba!

Y todo esto nuevo también del mentalismo.

Y todo eso viejo, de cuando rezaba, agradecía y pedía.
Viajo.

Vuela mi mente y me siento relajada en esta turbulencia.
En esta gran pelea que escucho entre el mar y el viento.

Tanto bullicio, tanta fuerza

Me saben feliz.

Lo que esperé irme a dormir con estos sonidos.
Tumultuosos, subyacentes,

Y el mar pegado a metros de mi nariz.

Inhalo y qué lindo que es vivir.

Exhalo y me encanta saber que escribo la historia

“A
 metros de mi nariz”.

Me hace reír esta frase.

Y si mañana hace calor,

Voy a empanizarme en la arena.

Bienvenido

Después de muchos años de espera, llegó mi hermano a visitarme a la
naturaleza, y a que le presente“El Paraíso”.
Yo me  estresé como siempre  tratando de  diagramar toda  la  preparación de su estadía: antes, durante y después conecté con el sentimiento.

Tarde, como siempre  pasa  cuando estas viajando en el  futuro y no
estás presente;  cuando abusas  del  pasado para sacar conclusiones
estúpidas de tipo“como tal es de tal o cual forma, le va a gustar tal o
cualcosa”; como siempre rotulando, y dejando poco fluir.

La pregunta es ¿si ya lo entendí, cuándo lo voy a llevar a mi piel?
¿Cuándo lo voy a hacer carne en mí?

¿Cuándo voy a dejar fluir?

La respuesta es la siguiente: el último día. 

Fueron unos días salvajemente intensos, muchos animales viniéndome
a advertir. Muchas conexiones anticipadas que vienen y que van. 

Cuánta certeza en esta incertidumbre vestida de arena.
Hace  pocos días conocí en la  naturaleza  de  la  especie  a las criaturas
camaleónicas.

Una mariposa que se hace del mismo verde, color de las hojas.
Unos peces  cristalinos color del  agua, y un mundo bajo el  mar que
nunca olvidaré.

Emi había venido 12 días, y al igual que mi madre que vino 17 siempre  hay un día  particularmente  distinto. En esta  oportunidad fue  su
último.

Estábamos en isla  Mujeres,  habíamos ido a  visitar a, unos amigos y
decidimos“jugárnosla” haciendo algo que no estaba en el itinerario. Y 
después de haber realizado “todo lo que se tenía que hacer e ir a todos
los lugares donde se tenía que ir, si uno está en el Caribe convencionalmente”, el último día decidimos conectarnos juntos, e ir ambos a la
profundidad debajo del mar.

Logré una conexión de puro amor verdadero.
De peces, arrecifes, caracoles y una historia de coral.

Entendí este mundo submarino para todos los que nadan, aman, snorkelean y bucean.

Ese  mundo del  cuál  ahora, sumergida  allí  abajo, ya  no quiero más
salir.

Este es el mundo que elijo.
Allí abajo, en esas dos horas sumergidas bajo el mar con mi hermano, 
hubo más realidad que  en toda  esta “Playa  alegría”, tantas veces  de 
mentira.

Este fue un regalo, un presente de este mundo que me dejó estas vacaciones con él.
Tan distintos, tan opuestos a esta  altura  del  partido y tan verdadero
este  amor desmedido que  por él  siento, que  es  como si  de a  ratos se 
me agrandara el pecho.

Y aunque ya traía ganas de volver a mi vida, en el último abrazo me
aflojé, me desvanecí, y un vacío me corrió por todo el cuerpo.
18:59 hs atardecer previo a la luna llena
“Un nuevo amanecer”

“Florcha a 
mí también megusta tu magia”, me dijo Pamela, replicando un piropo que hace unos días  me dijeron, mientras andábamos en
bicicleta por nuestra calle 10, celebrando como siempre en el caribe,
nuestra vida.

Me daba gracia que me diga “Florcha”, muy pocos amigos lo hacía
n,
me daba gracia en sí también lo que me estaba diciendo.

Ella siempre me tenía como una hermana mayor, modelo a seguir, esa
que por ser hija única no tenía.

“Pamela, ¿no me estarás tirando onda pinche lesbiana?”
Nos reímos, nos abrazamos, y esa fue la última vez que la vi, en este
plano de conciencia adquirida.

Nuestra despedida. En la calle 10 con Constituyentes.

Yo apurada como siempre,

Ella con ojitos tristes, un poco perdida.

Eso fue hace exactamente 20 días.

De ahí en adelante una montaña rusa, de esas que te dejan boca abajo
por un rato, con el alma suspendida, con las piernas colgando, con los
dedos de la mano agarrándose de lo que puedan, con los ojos salidos y
buscando donde habrán quedado los pies.

Pamela
y yo
habíamos salvado
nuestras diferencias,  y
habíamos
aprendido a base de convivencia obligada a conciliar, por lo que para 
mí además de ser mi ex“roomie”, fue un eslabón clave para comprender la  impermanencia  en la  evolución de  los seres  y sus formas de 
relacionarse.

Una vez más con amor y compasión, ella hizo todo lo posible por ser
mi amiga, casi como si se lo hubiese tomado como un desafío personal; y a mí valga mi resistencia, me enseñó a ceder.

Amábamos sentir que  vivíamos en un lugar donde  todo el mundo se
muere por venir de vacaciones.

Nos sentíamos libres,  por supuesto con nuestras  cosas, como todos,
pero inmensas.

Cuatro días después me entero sin querer aceptarlo, de la peor de las
noticias.

Asesinaron a Pame.

¿Quién fue? ¿Cómo fue? ¿Por qué?

¿Desde cuándo sucede algo así en un lugar como éste?
¿Desde cuándo Dios permite que suceda?

¿Desde cuándo se muere una amiga mía? (pinche ego)
¿Por qué? ¿Por quién y para qué? 

Y miles de preguntas más que me sigo haciendo todos los días.
Una semana cargada de personas, mensajes, seres ausentes, cercanos,
lejanos, conocidos y desconocidos. Declaré, pero no sin entender en
que momento la vida se convirtió en esta tragedia.

Me  instalé  en la  villa  y me  amigué, para  mi  sorpresa, con la  familia
Encuentro.

Había una mínima sensación como de estar volviendo al pasado.

Ese mismo día mi amiga del alma Nube iba a emprender un viaje por
el resto de Méxicoy le hacíamos la despedida… 

Ella:“No te voy a dejar sola;no estás solita con todo esto”. 

Finalmente se quedó, y finalmente vivimos un poco juntas, quizá un
deseo compartido que nunca hasta entonces habíamos cumplido.
Ella también estaba atravesando en lo personal un momento particular,
y compartimos un rato juntas cada una sus tristezas, que  con el paso
de los días se fueron transformando en alegrías sorpresivas, en vibras 
raras y bellas que mutaban todo el tiempo, en un convivencia de hermandad entre todos los presentes. Y con Nube nos llegamos a mimetizar tanto que hasta nos venía al mismo tiempo.

Los primeros tres días no podía parar de llorar, trataba de estabilizarme respirando y de a ratos me quebraba por dentro.

Me parecía todo tan injusto, tan oscuro, tan denso que no podía entender.

Los ojos desorbitados y para afuera como dos huevos, la mente dilatada y mi corazón con miedo.

Una bronca inmensa hacia “nuestro caribeperfecto”.

Una sensación de no querer ni poder volver a Playa del Carmen,
Un desafío que  me  estaba  haciendo pasar este  lugar que  se  sostenía
aún por que  se  contrarrestaba  con el  premio consuelo de  volver a  la 
paz del Encuentro.

Lo que  más tristeza me daba eran dos cosas: una, saber que Pame se
fue triste; la otra, ser consciente de sus innumerables ganas que tenía
de vivir.

Estaba llena de planes  y proyectos, y aunque todavía, en muchos aspectos para mí, le faltaba madurar, era pura y verdadera.

Un panal de ternura embazada en un metro y medio.

Y así la encuentra su novio Franco, en una caja llena de esa dulzura
pero agria en ácido envuelto. Con todo ese estrés y temor de su último
suspiro, con el que perdió la vida.

A los tres días declaré y soltaron a Franco. Gracias Dios siempre confié en su inocencia, y en que Pame fue  su ángel que  vino a salvarlo.
Estoy casi segura de que  Franco necesitaba  tristemente  un sacudón,
una experiencia fuerte traída karmaticamente de sus otras vidas, pero
quien sabe en verdad de qué se trate todo ésto, que habita en esta dimensión y a lo que nosotros llamamos“Mundo”.

Los días que siguieron, con igual tristeza pero ya sin lágrimas, continuaba un poco inerte.

Todos mis planes  y proyectos quedaron pendiendo de  un hilo y lo
único que habitaba en mí, era el miedo a todo que fue creciendo cada
vez más.

Me sentí  perdida, desolada, no sabiendo si  regresar a  mi  tierra, quedarme en la villa, volver a mi casa, ir por una chela, o seguir llorando
un poco más sin consuelo.

Así eran todos mis momentos, y así  eran todas  mis expectativas, tirando manotazos de ahogado para cualquier lugar sin sentido.
Me levantaba triste  y sin ganas de vivir, y supongo que  me acostaba 
de la misma manera. Me pesaba el cuerpo, y no tenía iniciativa.

Un lunes,  me  acuerdo bien porque fue  un lunes,  fui  a  bailar donde
siempre  bailo salsa  frente  al mar. Lo hice  obligadamente  conmigo
misma; como había gente presente, me iba a dar vergüenza y así dejaría por un rato de llorar.

Y ahí estaba, ahí lo vi: Rodrigo Gómez y su mochila fosforescente.

Que al tenerla puesta, me hizo pensar que ya se iba, y al sentir eso me
apresuré  y con un impulso volé  hacia  ese  lugar. De  repente  mis alas
estaban recubiertas de imán vibrando en magnetismo.

El: Hola Florcita, ¿cómo estás?

Yo: Mal Ro, falleció una amiga. Fueron unos días terribles.
El me abrazó, como hace dos semanas atrás lo había hecho la primera
vez que nos conocimos y me sacó a bailar, y me quiso hacer un giro,
pero me dio un golpe en la  nariz, y me quiso amar, pero me abrazó,
mientras me pedía perdón y me prometía luego una chela.

Después del episodio, lo prometido fue deuda.

Mientras tomaba mi chela, conversamos un rato.

Tenía algo que me atraía, pero no sabía muy bien qué.

Estaba peliado entre su energía, su sonrisa, y ni hablar de su magia de
destellos perdidos, que volaban por el aire cuando lo veía bailar.
Con la plática, llegamos a la conclusión de que era el famoso “Ro”, el
bailarín que me había sacado mi puesto como profe del grupo de los
lunes, o bueno hasta entonces yo lo creía así, sin percibir que absolutamente  todo estaba  mágicamente  escrito, y que  estaba  sucediendo
todo, cuanto tenía que pasar.

Esa noche me confesó
“luego luego”, que le caí muy mal.
Eso explica también por qué habiéndole entregado mi tarjeta antes de
irme, nunca me llamó, ni me escribió, ni nada de todo eso que en un
punto yo daba  por sentado que  haría  al  otro día, o quizá  hasta  en el 
mismo momento.

A la semana lo volví a ver.

Aquella  noche  me acuerdo, Pame estaba  sentada en la barra con una
amiga, fue la semana que su corazón estaba muy triste, y ella entonces
quería todos los días, simplemente bailar. Yo le había prometido ir a
verla, pero siempre “en chinga”, llegué tarde, y solo por un ratito la 
pude abrazar.

Esa vez con Rodrigo nos saludamos desde lejos y ni nos acercamos.
Pero entonces esta tercera vez, ya sin Pame en la barra, ni en mi vida,
ni en la suya como solía estar, mi tristeza y yo volamos por el aire y
llegamos hasta Ro acercándonos desde otro lugar. Quizá buscando un
consuelo, un espacio, alguien verdadero con quien poder platicar, un
abrazo de nuevo pero esta  vez menos accidentado, una  caricia  o un
“me está pasando lo mismo”. Esa mañana un amigo de él, había fallecido. Entonces ya  estábamos allí  por primera  vez, uno frente  a  otro
sintiendo lo mismo.

Tomamos muchas chelas, y platicamos mucho, mechando con piezas
de baile, gente, y amigos y otras conversaciones y otras circunstancias
en el  medio, pero de  a ratos nos volvíamos a  conectar y seguíamos
disfrutando de ese estar ahí presente perfecto.

La noche terminó inesperadamente con una mala energía por el final y
mucha confusión, pero no por Ro, sino otras vibras perdidas, entonces
me fui a dormir con un sabor amargo o más bien agridulce, porque en
la banalidad de la noche encontré un caramelo.

Al otro día desperté 
“cruda”, con un amigo que había invitado a desayunar tirando la puerta abajo: “Floraaaaa”.

Me había olvidado que habíamos quedado en un desayuno y sesión de 
reiki.

Emanuel lo sintió. Sintió mi vibra oscura y negativa, mi carga y perdición. En otras palabras, mi angustia de agonía.
El: amiga lo que más me llamó la atención, fue la vena de tu cuello,
es  la vena de la vida, latía fuertísimo y  sin parar. No pude  dejar de 
observarla. Me extrañó.

Había  algo allí.  ¿Por qué  latía?, había  una  puja  por vivir, por morir,
quizá también por renacer. 

No lo sé, algo pujaba ahí adentro.
En el  medio de  esta  maravillosa  terapia, sonó mi  celular y yo sentí,
creí o mejor dicho deseé que fuera Ro, pero era una alumna de salsa
para avisar que no vendría. 

Dejé  pasar el  día  y por la  noche  no me  aguante  más, y entonces le
escribí. Más tarde respondió a mi llamado.

Esa noche él y yo íbamos a tener nuestra primera cita, aunque él aun
no lo sabía. Pobre inocente...

Tenía el  arco en la  mano y la  flecha  en la  mochila; ya  me  estaba  de 
ante  mano preparando para el  amor, o al  menos para  una  conexión
divina.

En principio cayó a  un bar donde  yo estaba  junto a  un amigo y su
gente. Tomamos algo, todos compartiendo la mesa, pero mi corazón y
mi  alma  encendida reaccionaban solo a  su rezo, a  su mirada, a  su
infinidad de  historias,  palabras,  anécdotas  y de  repente  él  no podía
dejar de hablar, me gustaba y me estresaba al mismo tiempo.

Mis  amigos en un momento comentaron que  se  iban, y a mí me  dio
gracia, era la primera vez que me acordaba que también estaban allí.
Nosotros decidimos tomar una  más, creo que aún ninguno de los dos
estaba totalmente desinhibido. Por la noche más entrada en profundidad, a él se le antojo ir a la playa a contemplar el mar y quizá el cielo.

Fuimos por unas chelas y ahí estábamos mirando el horizonte. 

Estaba bastante fluyendo, y por primera vez, era yo en mucho tiempo.
Fui una vez al baño en la arena, en el medio de la inmensidad, y como
había algunos guardias me dio miedo. Se lo compartí y entonces para 
la segunda, (y ya que cuando tomo chela no tengo recreo) me dijo:

-“yo te acompaño, me quedo a medio camino, desde allí cuido nuestras cosas, y estoy más cerca de típara que no tengas miedo” 

Frase que  me  tomé  a  pecho, y que  al pobre  luego le  costó infinitas
noches de velar mis sueños.
Pero no me quiero adelantar a los hechos. Simplemente acepté, oriné y
cuando volví me deslicé correteando por una montaña de arena, hasta
llegar por detrás a su encuentro y agarrarlo con mis rodillas y mis pies,
envolviéndolo en mis piernas sin que sienta mi sexo.

No sé qué fue éso.

Un impulso, un acto de  agradecimiento amoroso por cuidar de  que
haga  pis tranquila, unas ganas prematuras  de  cuidarlo que sentí  por
todo el cuerpo, un instinto de olvido.

Él se sorprendió pero no lo suficiente, y lo empecé a cunar, a moverlo
con mis piernecitas, a hamacarlo para un lado y para el otro.
Y canté.

Primero
TU  SILENCIO,
luego
aquella  bella  canción
que  había
aprendido en el  conservatorio hace  ya  algunos años, y me dispuse  a
seguir:

“
Preparar las valijas, dejar las cosas como están, escribirte una carta, y llamarte desde el mar.

No te vayas, no te vayas, no te vayas…

vuela vuela avioncito, vuela vuela mi amor…

Lunes, martes, miércoles, jueves, viernes dos meses más. 
Lunes, martes, miércoles, jueves, viernes, dos meses más” 

Ese fue mi momento, después vino el de él.
Cada uno estaba cómodo en su arte instintivo.
Él me tomó por la cintura, y con los pies  en el  agua, descalzos nos
dispusimos a bailar, después siguió hablando, y se le notaban los nervios, y se los hice notar y“PLAF”, me encajó un beso.

Y  yo que  siempre  los corto y les voy dando un cierre, esta  vez no
quise hacerlo.

Lo besé, nos fundimos, y nació un mundo ahí mismo.

Mientras yo recibía el mejor beso de todos los tiempos.

Después de ahí, ya no éramos los mismos.

Nos quedamos mirando el cielo y las estrellas buscándonos de a ratos.
Hablando de un buen libro, cuyo mejor mensaje que nos dejófue: “se
impecable contus palabras”, aunque después nunca pudimos cumplirlo.

Esa noche estábamos ahí, y volamos en bicicleta hasta mi casa/templo.
Yo lo llevé engañado, le dije:

“mi bicicleta y yo sí o sí debemos dormir en mi casa”, 

Y por dentro lo mismo aplicaba también para él.

En el viaje cantamos, y fijamos una pared de referencia con la palabra 
AMOR, a mí siempre me caían flores y llegamos a mi centro.

A él no le di otra opción que no sea la de quedarse, encuerarse y meterse en mi cama.

Yo me fui hundiendo de a poco mientras ponía música tantra, prendía
unas velas y me entregaba al momento, pero no lo logré.

Me dio miedo, vergüenza, me desconecté, me bloqueé y no pude hacer
el amor.

Había avanzado tanto que me quedé sin pretextos y
“me acovaché”.
Entonces pasamos toda la noche platicando, y dándonos besos hasta
que salió el sol y se hizo de día. 

Yo no me podía dormir, demasiada revolución en mi cabeza, en“mi
cuore”, en mis ideas casi siempre concebidas. 

No  sé qué pasó, pero recordé todas  las  veces que viví lo mismo con
algunos hombres importantes que  pasaron por mi  corazón y sentí
entonces un buen síntoma.

Este muchachito más flaco y menudo que yo, me estaba encantando y
seduciendo la vida.

Y cuando no pude  más, y cuando mi alma lo permitió, y cuando los
ángeles quisieron, nos fundimos en un cuerpo con la  luz  del  sol  que
nos envolvía de lleno, sus reflejos en mi cama, nosotros y el olor a la 
magia  que  ya  estaba  sucediendo. Explotamos en un“Big Ban” de 
deseo, y me valió que faltaran solo dos días para tomar Ayahuasca, y
que no podía tener sexo.

Lo sentí con todo el cuerpo y respiré ese ambiente. Después  y ahora 
sí, dormimos un chingo.

Al mediodía desayunamos y yo le dije que le estaba viendo otra cara,
otro perfil,  muy distinto a cuando estaba en mi cama, mirándome de
lado.

Va a parecer una estupidez, pero realmente ya lo veía distinto.
El:
“a  mí no me pasa lo mismo, me  gustas de  frente, de lado mío, 
abajo mío, o arriba, de todas las formas y todos los niveles distintos.
Pero si tú quieres, puedo entonces estar acostado siempre de la misma manera, en posición horizontal,  mirándote  para que  sientas lo
mismo”.

Y claro, si yo buscaba el horizonte.
Playa del Encuentro, 06 de Mayo del 2017
Unas horas antes de volver a nacer

La  sensación de  que siempre  empiezo de  nuevo, y de  que  siempre
vuelvo a nacer es tan inmensa como cuando creo que todos los días es
“un antes y un después”, pero no es cierto.

En mi meditación, en mi reflexión aún hay tanto que no entiendo. 

No puedo completar el rompecabezas, ese al que siempre le encuentro
una ficha nueva cuando miro para atrás.
Sí es verdad que siento a cada minuto cómo crezco, pero esto fue un
sacudón al alma que me dejó tirada en la orilla, sin amuletos ni consuelo.

The Trip

Llegue  al  lugar, acompañada  de  Calú, Nube  y una  sensación extraña
mezclada con ansiedad y miedo.

Al primer ser que vi, fue a un moreno con rulos desorbitados, un chico
de la India. Prendía velas y organizaba todo el espacio para la ceremonia. Lo vi  y viajé  en el  tiempo, ese  rostro me  era  conocido. El  año
pasado había trabajado en un hostel solo por un día y un poco de noche, y él llegó. No recuerdo si se había quedado en uno de los cuartos
o solo pidió información, tampoco recuerdo lo que platicamos y menos entendí por qué yo me estaba acordando de él, como si su rostro
me fuera 100 % familiar o al menos conocido, pero ahí estábamos. El
también ahora recordaba aaquella recepcionista y nos abrazamos “un
buen”.

Fui una de las primeras en llegar, la gente tardaba y yo entré al gran
altar. Nube y Calú ya se habían ido, yo los había abrazado fuerte a los
dos, pero ella yéndose se dio vuelta, me miró y dijo: 

“No tengas miedo”.

Calú en cambio traía  algo consigo que  no me  lo compartía, estaba
intuitivo pero para sus adentros. Dos semanas después me confesó que
no le  daba  buena  vibra  ese  lugar, que sabía  que  corría  peligro, que
sabía que no me cuidarían y que por el contrario, me iban a lastimar.
Por último, también soñó una noche conmigo, y su última certeza era 
que yo “lo tenía que pasar”.

Me quedé  sola  y entré  al  templo, y ahí  estaba  Mairín. La  chica  que
también había estado en mi primer temazcal porque ella trabajaba en
este sitio. Al verla sentí una señal divina y gratitud por el encuentro,
esta vez ella no estaría como ayudante, pero en realidad la señal había
llegado mucho antes,  cuando unos días atrás, iba  caminando por la
calle 10, con mi amigo Leine, y le platicaba acerca de que iba a hacer
la  toma  y le  hablé  de  Besac  aquel  lugar en el  medio de  la selva  por 
donde  haría  la  odisea, y en el  medio de  mi  relato y caminata  ella  se
apareció, pero no en un pensamiento ni  un recuerdo, si  no que  en la 
realidad. Miré hacia  adentro de  una  de  las  pizzerías  ubicadas  por la
callecita 10 y mientras dije la palabra Besac, la vi. Comía pizza con un
amigo y al saludarla, sentimos toda su tristeza. El amigo tomó la palabra y nos contó que justo estaba así porque ya  no trabajaba  más con
Carlos ni  en Besac, que  ellos habían tenido unas diferencias  y que
estaban justo en ese momento hablando de eso.

Según mi amiga Federica esta vendría a ser otra señal divina de que
yo no tendría que ir, pero como ya entendí, mi libre albedrio fue contra todo aquello. Contra esa señal, mi miedo, lo que me dijo justamente Fede una noche antes, su consejo de que “no lo haga”, las palabras 
de Ro:

“Florcita estás haciendo algo difícil en un momento difícil y la oscuridad va a aparecer, y cuando eso suceda pensá en tus ganas de vivir, 
de bailar, de cantar, en todo lo linda que sos, y todo lo lindo que  haces”. 

Yo en ese  momento no lo sabía, pero 24 hs después, esas palabras y
mi mamá me salvaron la vida.
Fui  una  de  las  primeras  en llegar, pero estando ahí,  y hasta  ese  momento sentía paz.

Con la llegada del Chamán que venía de Brasil y sus ayudantes,  más
el resto que llegó, nos ubicamos alrededor del fuego a la intemperie.
La  noche  estaba  fría. Raro para  una  noche  selvática  y de  caribe. Yo
me ubiqué al lado de Mairin, me daba seguridad estar cerca de alguien
conocido.

Ya estaba allí y eso comenzaría.

Un nudo en mi estómago, y un cosquilleo en mi paladar al enfrentarme a contar esto. No quiero escribirlo porque lo revivo, pero también
lo quiero sacar de mí ya para siempre.

Lo primero y siguiendo el orden de la ronda, fue que cada uno diga el
porqué de su presencia y cuál era su intención.

Mis palabras me las acuerdo de memoria, fueron las siguientes: 

“yo estoy aquí para sanar mi corazón y volver a amar. Hubo en el 
último tiempo una serie de incidentes desafortunados que me dejaron
muy angustiada y con mucho miedo, y yo no sé vivir en el miedo, no
quiero eso para mí, entiendo que si lo opuesto del miedo es el amor,
yo quiero vibrar en él”.

Cuando terminó la ronda de frases, intenciones y deseos, se acercó el
chamán con su séquito y la medicina, y pasó uno a uno por cada uno
de  los nuestros. Todos la  recibieron de  un tirón, pero yo al  primer
impacto ya  me  dio náuseas y la  quise  devolver, pero el chamán me
miro y dijo: “Respira”, lo hice, y ya estaba adentro.

Mi primer pensamiento que me surgió fue “no hay vuelta atrás”, nuca
pensé en mi vida algo tan cierto.

Si nunca había tenido una alucinación, y creo que no, esto se me brindó todo junto y sin rodeos.

Sentía mucho asco, mucha sed saciada urgente con agua y a pesar de
mi terrible vergüenza por ser la primera, no me pude contener. Vomité
todo al instante, y qué bueno que lo hice.

Cuando saqué  mi  cabeza  de la  cubeta, ya  tenía  un mareo intenso a
modo de  desmayo y una  sed como pocas. Volteaba  mi  cabeza  hacia
abajo en posición de flor de loto, y cuando levanté la mirada hacia el 
frente, y quise acomodar la columna en su lugar, ya todo el escenario
había cambiado.

Era  como si  Dios hubiese  apago o prendido la luz  general del  cielo. 
Todo tenía otros colores, todo en absoluto. Había unos naranjas fosforescentes que antes no existían, unas sombras color fuego y las personas  que  estaban ahí,  ya  tenían marcas en sus rostros como si  fueran
una tribu de Indios.

Comenzó todo a “tridimensionarse”.

Veía las siluetas de las personas, y por détras de ellas otras mil formas
de la misma, en un infinito incierto.

Todavía aún conscienteme dije “Ya empezó”, y me asusté, sentía que
era demasiada alucinación, psicodelia y estímulo para que sea solo el 
principio.

Quise  tomar agua, pero no sé  por qué  razón, y teniendo mi  botella
enfrente ya no la podía agarrar. Como si el tacto se me estuviese derritiendo o hubiese perdido las distancias, las dimensiones, la fuerza con
la que uno sostiene cada cosa, o el sentido de la vista que de a ratos
estaba vivo y por momentos del miedo cerraba los ojos y entraba en el
viaje infinito.

Todavía aun consciente, pero ya  muchísimo menos, quise tocarme la
cara: YO YA ERA UN REPTIL.

Mis  movimientos eran “reptileanos”  pero míos. Recuerdo todo el 
tiempo querer correrme  el  pelo de  la cara  y colocarlo detrás  de  las 
orejas para sentirme a mí.

Esa tarde inusualmente llevaba el pelo suelto. Mientras iba en el coche
como copiloto en el asiento delantero, me miré por el espejo retrovisor
y vi a mi mamá. Estaba tan igual que me dio impresión, aunque igual
siempre sintiendo que ella es mucho más bella. Y mientras tanto en la
ceremonia, de repente mis ojos se pusieron verdes fuego. No tengo la
imagen; no había un espejo, pero si la sensación. Mis ojitos y mirada
ya  eran de  otro ser vivo. Pude  sentir  cuando sucedió, fue  como un
radar que se activó. Y en eso y con los últimos raptos de lucidez, antes
de dejar o no por un rato de existir, sentí al chamán aproximarse con
su séquito. Venían directo hacia mí. 

Me señaló y vinieron a mi encuentro.

Yo ya sacaba la lengua como una víbora en celos.

Él ordenó ponerme una vela, una luz en el lugar que yo habitaba, y no
sé por qué ese fuego me daba aún más miedo.

En lo último y antes de que el cuerpo se me tumbase hacia atrás, vi la
noche, las ramas de la selva, los árboles que se me venían, y entendí
en mi comprensión y con todo mi cuerpo lo que venía repitiendo desde hace un año de la boca para afuera. “Todo está en la naturaleza”.
Pensé, wow, es verdad. Era  verdad, entendí  la  vida, las  especies,  la
naturaleza, la flora  y la  fauna en un estallido psicodélico de  rombos
que explotaban en una geometría en el cielo sagrada y de mil formas
diferentes, de colores, de poder, y me rendí.

Entonces tan prematuramente tan pronta y tan temperamental lo sentí,
aunque aún no venía nada. Pero todo mi cuerpo percibía que me había
venido a buscar la muerte.

Efectivamente  un humo negro, asfixiante  y terrible  se  acercaba  por
detrás y sentí a todo oscurecerse, como si alguien de vuelta y esta vez
por sectores, apagara la luz.

La  reconocí  exactamente, nadie  me  contó nunca cómo era, es  o se 
manifiesta, pero en ese momento todavía un poco consiente me acordé 
de las palabras de Rodrigo.

“Va a aparecer la oscuridad, y cuando eso pase….tienes que pensar
en tus ganas de vivir”.

Yo tenía  los ojos cerrados, no sabía  que  si  los abría  volvía  a  ver el
fuego y a la gente, no explicaron eso o por lo menos yo no lo escuché,
ni del rezo. No fue una ceremonia.

El humo venía acompañado del sonido de tambores, un sonido y una
métrica que ojalá algún día deje de escuchar en mi cabeza, y si bien no
estaba tan preciso el panorama, la alucinación o lo que sea que estaba
sucediendo en ese momento, no sé por qué yo lo tenía completamente
relacionado con Indios.

Algo así  como que  el  mal, la  oscuridad, la  muerte, los tambores,  el
humo y esta gente eran lo mismo.

Yo
: “Mamaaaaaaaaaaaaaá”.

Mi  mamá estaba ahí, en esa  frase que recordé en ese momento y me
había dicho cuando era chiquita.

Ella
:“Hija si  algún día tenés miedo, tenés  que ponerte  firme  y  no
permitirlo, repitiendo: Dios lléname del espíritu santo y dame fuerzas
para…..” (mierda me faltaba el final de la frase).

Ahora que lo pienso, yo tenía 10 años, y mi mamá ya me hablaba de la 
luz en la oscuridad.

Una  anticipación divina, perdiendo el  eje  del  tiempo y espacio y lo
que dejó de existir. Algo que estaba evidentemente guardado entonces
en mi memoria celular.

En ese momento yo perdí el control, no tenía conciencia, no sabía que
era, si era un animal, una  persona, una  molécula, un espejismo, si
estaba despierta, soñando, viva o muerta.

Solo tenía  miedo, sed y una  sensación que  no encuentro el  termino
existente para describir semejante monstruosidad, pero sería entonces
un término que  resuma  todo lo opuesto a la  sensación de  cuando se
está en paz.

No tenía noción del tiempo, no existía un antes y un después, un mañana, era un infinito una continuidad sin límites, por eso no se tampoco bien cuanto duró.

Mi  cuerpo y alma  estaban completamente  desquiciados dentro de  mí
ser, y ahí estaba MAMÁ. Su mensaje, sin siquiera ella saber nada de 
nada de lo que estaba aconteciendo.

La llamé, le grité y comencé firme a expulsar palabras que salieron de
mi boca, no recuerdo bien el orden pero empezaba a blasfemar, vociferar, convulsionar:

Yo: 
“NO”,

“No me van a llevar”;

“No voy a ir para allá”;

“no mamá”, 

“mamá no”,

“mamá deciles ma”

“No es mi momento, no me voy a ir así, si me voy me voy con luz”,
“yo quiero vivirrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrr”

Y la R me quedó trabada en un cuadro de rombos en el cielo cuando
grité esto, y levantó todo mi  cuerpo del  piso, y parecía  un disco, un
“cd player” cuando se cuelga, cuando esta rayado y salta, cuando se
tilda, hasta que alguien lo desconecta de algún sitio.

Me estaban reseteando la cabeza, el alma, el corazón.

A veces las palabras salían de mi boca a lo lejos, como si tuviese una
voz  lejana, así lo podía  sentir, me  escuchaba  algo, y los tambores
aparecían de a ratos, hasta que yo me ponía a gritar y a decir con fuerza nuevamente “mamá, no”.

Pero otras  veces,  pasaban estos tildes,  o tenía  sensaciones bien raras
en la boca y en mis sentidos, como si de a ratos fuera varios animales
diferentes de esos que no hablan, y de la bronca, la puja y la desesperación metí mis labios hacia adentro y me mordí. 

Me mordí hacia todo mi interior, yo no sentía nada en ese momento.
Me mordí mis labios, un pedazo de mi lengua, que perdí, y una parte
del  cachete  hacia  adentro. Por supuesto que  no sentí  absolutamente
nada, solosentía la “contra paz”, vamos a llamarle. Y en carne propia 
o mejor dicho en “carne ajena” sentía solo horror, pero no sentía dolor
físico.

La  muerte  aparecía  de  a  ratos, y yo además  de  gritar lo que  expuse
anteriormente todo el tiempo, también pegaba con énfasis. Le pegaba
a la tierra, a la abuela, con los puños, con las piernas, con los brazos
con mi  cabeza, en movimientos algunos propios, y otros completamente  involuntarios y con una  calidad de  fuerza superior completamente ajena.

Muchos eran de  animales, creo que  de  a  ratos me  convertí  en un
mono, que se metía la mano en la boca y movía la cabeza, también en
víbora y de repente tronó mi cuerpo y me di vuelta boca abajo, reboleando patadas por doquier a quienes tenia a mi alrededor.
Ya no había tapete, frazada, ni todos los amuletos y objetos de valor
que se perdieron vaya a saber uno por dónde, por ahí mismo. Todo era
un desastre, yo estaba  inmersa  en la  tierra. Fundidas fuimos una,
mientras seguía en mi convulsión.

En eso sentí  que  una  de  las  ayudantes  me  tomó de  las  piernas  y me
arrastró como para  acomodarme, dos segundos contados de  paz, y
devuelta el horror.

Sentía  tanto sueño que  me  vencía  y me  hacía  viajar hasta  el  interior
soportando todo esto inentendible. Continuando el  viaje  del  horror
como si  estuviese  en un tren fantasma  o en un castillo de  miedo, de
esos de los parques de diversiones que jamás me había animado a ir,
recuerdo que con los movimientos pasó lo mismo.

Armaba como una secuencia en serie, que repetía cada vez que terminaba algo, no sé bien qué. Por ejemplo, de repente estaba en un auto
aplastado que chocó y yo adentro asfixiada, y ahí hacia la secuencia,
luego en un momento estaba en el mar, o en una piscina y también me 
ahogaba y de vuelta la secuencia de movimientos, los golpes de repente, me encontraban los tambores nuevamente.

Algunas otras frases que grite fueron: 

“Quiero paz, quiero vivir por favor”
“Quiero que se termine todo esto”. 

Y  sentía  a  la  planta  o a  algunos seres,  riendo y burlándose  de esto
último, por supuesto.
En un rapto, un soplo mínimo de  lucidez lo vi  a  Nai  el  dueño de  la
villa,  y los vi a Nube  y a Calú cuando me trajeron, y me acordé que 
tenía que cubrir a un profe de salsa el lunes en una clase y que entonces “no me  podía  morir”;  que  graciosa la  conciencia ahí asomo un
ratito. También pensé en México, en Argentina, creo que grité que si 
podía seguir viviendo me volvía a mi país, no sabía que estaba pasando, pero por un segundo me acordé  de  la  realidad, y me dije  a  mi
misma “claro, esa es la realidad, no este  video juegos. Esta es  la
conciencia, yo sé que la vida no era esto, yo estoy en una ceremonia,
tomé  ayahuasca, yo pagué  por esto”, y plaf de repente otra vez los
tambores, los animales, los indios, los gritos, los golpes y me perdí de 
nuevo.

Tuve  la  sensación en un momento de  que  alguien me  agarraba  por
detrás del cuello, digamos que de la solapa de la ropa de lo que llevaba  puesto, y me  pegaba  para  un lado y para  el  otro, sobre  la  tierra.
Había mucho viento y sentí una guerra atravesándome el cuerpo físico, creo que vi y sentí un manantial de caballos “pisoteándome”.
¿El chamán y sus ayudantes no veían esto? ¿No podían evitarlo? Como me hubiese gustado luego ver una película de esa noche, para ver
qué hacia mi  cuerpo. ¿Si  era meramente una  proyección mental, por
que terminé toda lastimada?

Fueron los últimos golpes,  mi cuerpo ya estaba en su último respiro,
ya no podía contra todos, me estaban venciendo.

A punto del“nocaut”, cuando ya no puedes más y entre golpe y golpe
de un lado y del otro como si mi cuerpo pesara nada, una parte interna
mía,guerrera de fuego, seguía ahí resistiendo, gritando “mamá,” ya
sin sonido, invocándola  con fuerza,“mamá deciles que paren ma, ya
no puedo…” y me empiezan a dormir con el humo del recuerdo y ya
no digo más“mamá” ni para adentro ni para afuera, da todo lo mismo,
abandono el  mundo sutil, hasta aquí llego, y mientras lo abandonaba 
apareció él.

Un indio de  pelo largo negro atado moreno, me  hacía señas  con sus
manos, símbolos hipnóticos, y se movía muy rápidamente, de él salió
una víbora, el color rojo inmenso la muerte,

“Adiós mundo”, “me voy de aquí”.

Una voz del más allá, me llega con el viento: “Estás completa”.

Yo: ¿Qué?

“Estás completa”
La voz de Carlos me traía de vuelta. Mi cuerpo volvió a voltear hacia
arriba, y abrí  los ojos y vi  la  noche, la  selva  y las estrellas.  Carlos
estaba diciendo en la ceremonia unas palabras para todo el grupo, algo
así como “traten de  mirar el  fuego y escuchar los cánticos”, pero yo
había escuchado “Estás completa” muy clarito.

Qué extraño siempre una voz me recordaba lo mismo.

Esa era la frase que él mismo me había dicho cuando fui a mi primer
temazcal, y esa era la frase y la sensación de mi último momento en el
Vipassana, cuando subí por esa angosta escalera hacia el cielo y vi la
montaña, la tierra y me supe libre.

Sentí un poco de paz, luego no tuve registro.

Cuando abrí los ojos vi el fuego y la gente, me daba miedo mirarlos
porque a ellos también los había visto como en tribu, y ya no quería
ver más seres, pero estaba volviendo.

Me encontré en posición fetal, muriendo de frio.

Wow aparecían las sensaciones  nuevamente  y me  sentía  confundida.
Mi cuerpo estaba en una posición horizontal que tampoco entendía y
todo a mí alrededor era un chiquero. Estaba sola, todos se me habían
alejado por el choque violento.

Una sensación de plenitud y agradecimiento envolvía mi ser.

“Gracias Dios, gané”; “mamá le ganamos” “mamá vos y yo sí”.
Hasta hace tres minutos sentí que me habían derrotado a base de golpes  y ahora  estoy acá  sintiendo el  silencio, vivenciando el  fuego y
experimentando un dolor terrible en todo mi cuerpo.

Me llevé la  mano a la boca y tenía todo hinchado. Me dolía hasta el
último pelo en mi cabeza así que no podía moverme.

Mi boca había quedado completamente desfigurada.

Yo era  un gatito con miedo, acurrucada  y sola  en un costadito y de
repente llegó un ángel y me dijo:

“sé exactamente por todo lo que pasaste
, tranquila, ya pasó, ya estás
acá. Vos sos un ser muy sensible y no puedes hacer este tipo de cosas,
tomar este tipo de medicina, ¿Qué necesitas?

Yo: tengo mucha sed, y mucho frio, dije temblando.
Él me colocó una manta, me dio agua, paz y amor.

Y ese fue el primer estimulo nuevamente en lo que Platón llamaría “El
mundo de los sentidos”.

El ángel se llamaba Gilberto, tenía ojos cristalinos como el cielo pero
verdes y unos bucles erizados sobre su pálida piel de leche.
No me esmeré en buscar un seudónimo para él, ya que es un ángel, no
necesito preservar su intimidad en esta vida.

Hasta estas alturas ni el chamán ni sus sequitos se habían acercado aún
a mi encuentro.

Gilberto: Voy a estar sentado cerca por allí, por si necesitas algo.

Yo: lo único que necesito es que te quedes conmigo.
También le pregunté creo si lo podía abrazar, nunca había necesitado
tanto afecto.

El  me  arropó toda  la  noche  que  quedaba  de  la  ceremonia, mientras
algunos hacían su segunda toma y yo pensaba, ¿cómo pueden hacerlo?
Cuando terminó, el chamán pasó a ver a uno por uno.

Y cuando llegó mi turno:

Él:
“muy bien, (riendo entre dientes), has sacado y has limpiado muchos demonios, pero cuidado con las carencias emocionales”. “Este
fue un muy buen viaje”.

Un muy buen ¿qué??????? Lo sentí cruel.

Aunque  en ese  momento estaba  bajo el  ala de un ángel  y no tenía
ningún tipo de arrepentimiento.

Cuando terminó todo, nos fuimos con mi ángel, el Chamán y su ayudante que me dejaron en la villa. 

Volver a  casa y ver al  mar y a  los perros, fue  uno de  los momentos
más preciados que pasé en mi vida.
Estaba llena de tierra, moretones, rasguños, raspones, y no podía apoyar el  talón de  uno de  mis pies.  Mi  maraña  de  pelos llevaba  hojas  y
ramas  de  todo tipo, tan bonita  y delicada  que  me  había  ido, con mi
falda  larga  de  colores y mi  suetercito rosa, que  increíble  el  cambio
brusco de cómo volvía.

¿Qué lección tan grande tenía que aprender en esta vida con eso?
Pero volvía  y estaba en la villa, en mi lugar en el  mundo, en mi Encuentro volvía a mí misma, y aquí comienza la historia de unos agitados y perturbados 10 días, que marcaron el destino de esta vida, quizá
solo la segunda de mi alma, existencia.

O la tercera, ¿Cómo lo sé?,

Ya llegaron las certezas.

¡Vacaciones!
10 días en el Purgatorio

Día 1 domingo

Llegué a la casa y estaba inerte. Ya no tenía hambre ni sueño, ni calor,
ni frío.

Goie me recibió pero Calú fue el que lo sintió todo por dentro.
Lo primero que preguntó fue cómo había llegado, si estaba bien, o si
me habían golpeado, y esto último lo preguntó sin verme.
Lo había sentido la tarde que me llevó y no quiso decirlo.
Él también sabía que tenía que pasar por eso.

Estuve un rato despierta y me acosté al lado de Nube. Cuando desperté sentí una iluminación, tomé mi teléfono y le escribí a mi mamá.

“M
adre ayer le ganamos. Vos y yo mamá, ayer juntas le ganamos a la
muerte.  Como vinieron por tí, cuando tenías mi  edad y  les ganaste,
ahora mismo vinieron por mí y les gané”.

No sé por qué hablaba en plural, no sé por qué, pero así me salía.
En ese momento me cayó la ficha, o“me cayóel veinte” como dicen
acá, y me acordé  que  mamá  cuando tenía  mi  edad sufrió un periodo
donde soñaba todas las noches que la muerte (para ella todos hombres
vestidos de  negro que salían de  un funeral) la  venía a  buscar, y la
perseguía.

No sé por qué le escribí éso, pero algo me hacía sentir que tenía algo
que ver.

Fue hermosa nuestra platica, le agradecí por haberme salvado la vida.

Ella: hija ¿Cómo en ese momento no pensaste en tu papá?, él siempre
te  dio los mejores  consejos y yo al  lado suyo siempre  me  sentí  una
inútil con vos Florencia. Siento que nunca sé qué decirte.

Yo: no mamá. Ayer lo único que existió, la única que estuvo ahí y la
única que me vino a salvar fuiste tú.

Pido perdón madre  mía, siempre  al  lado de papá te  hice  sentir de
menos, en el fondo bien en el fondo y de alguna manera inconsciente
¡oh Dios mío! me da mucha vergüenza, siempre sentí un dejo de envidia hacia tu persona, y eso me hacía tratarte desde un lugar de inferioridad; eras tú quien tenía la familia“Ingals”, un excelente marido
complaciendo todos tus caprichos, eras tú a la que  todo el  mundo
amaba, bendecía y sobre todas las cosas,siempre defendía.”

Estaba todo clarísimo en mí ahora, ¿Cómo es que nunca lo vi? 

Ella: hija por Dios no digas eso.

Yo: madre nunca pude ser  conciente siquiera de esto que te digo, ya
por favor acéptalo.

Ella: hija siempre lo supe, por eso nuestras peleas, y por eso todo.

Yo: Si no sanaba esto, si nunca te pedía perdón, nunca iba a poder ser
madre yo, como deseo serlo.
Y  esto tampoco sé por qué se  lo dije. De  repente  entendía cosas  y
salían de mi boca y mi entendimiento, como puras verdades  revelándose.

Yo: mamá vos y yo somos la misma. 

El día transcurrió con un estado de gratitud divino.
A la  tarde, antes de que  salga  el  sol me  fui  al  cuarto a  descansar y 
comencé, a amar a los gatos.

En la villa había dos y uno vino a dormir la siesta conmigo, ya  venía
haciendo las paces con la especie, pero ese día fue el primero en el que
los empecé a amar sin rodeos.

Los gatos son muy perceptivos, percibía mi  estado en su ronroneo y
además yo lo copié, y de tanto en tanto ahora también ronroneo. Pero
hacia el final de la tarde, cuando comenzó a caer el sol y en la casa me
quedé sola, empecé a sentir algo extraño en el ambiente. Como cierta
tensión y pesadez y me inundó un poco de miedo desconocido, porque
no sabía bien a qué. 

Igual no me alarmé, solo observé la situación en silencio.

Intenté  una  siesta  que  nunca funcionó, y  más estrada  la  noche, me
escribió una amiga, casualmente con la que traía una charla pendiente
y un intercambio de  opiniones  desde hace  un tiempo (en mi  último
viaje a Argentina), y los cuales yo no había querido volver a hablar.

Yo: “Amiga
, si  ayer me  hubiese  ido, si  ayer me  hubiese  ganado la
muerte, hubiese sido terrible  haberme  ido con ésto. Quiero pedirte 
perdón Oria. Perdón por todo lo que te pude haber ofendido o lastimado, haya sido consciente o no de éso, esté de acuerdo o no, te pido
perdón por todo”.

Ella:
“estas perdonada Florcita desde el instante mismo que entiendo
que  no hay  verdades  absolutas y  que  todo puede  ser  parte  de  una
percepción”.

A lo que iba del día, ya había sanado y pedido perdón a dos seres que
amo inmensamente. Mi mamá y mi amiga.

Sabía por lo que me habían comentado que la planta iba a seguir en mi
cuerpo por el resto de los próximos días trabajando.

Hasta ese entonces, me daba esperanza ya que en la ceremonia, había
sentido tanto horror, y no había recibido ningún mensaje divino, o al
menos de  las cosas que  teníaque  trabajar. También dicen que “la
abuela te regaña”, y eso créanme que lo entendí directo. La golpiza y
lo vivido, fue por haber sido la misma “pendeja caprichosa” y terca de
siempre, cuando se me mete  algo en la  cabeza  no paro hasta  conseguirlo, y ése era mi cometido.

También quería en un punto alucinar y ver cosas distintas. Me daba 
tanta intriga todo eso, que es como si me hubiesen dicho: 

“¿Querés viajar?; tómala”.
Volviendo al punto, hasta  ese momento esos dos perdones  y la tarde
con el gato, me hicieron sentir amor. Y ni hablar de la charla por teléfono con Rodrigo, que  quiso pasarme  a  buscar, verme, cuidarme  y
consentirme, como él dijo.

Pero yo estaba  desfigurada, quería  esperar un poco más, no quería
realmente que me viera así.

Cuando me fui a dormir me invadió el miedo nuevamente, y mientras
estaba en este estado de vigilia, a punto de dormirme profundo, no sé
por qué soñaba (o en verdad no estaba soñando aunque hasta ahí no lo
sabía), con cosas de la ceremonia y lo vivido y despertaba de a segundos sobresaltada y haciendo algún movimiento rarísimo, de esos que
había  hecho ayer en trance. Como si  el  cuerpo se  lo acordara, y lo
repitiera involuntariamente.

¡Wow! qué extraño, me alarmé.

Debe  ser el  pinche  miedo que  me  quedó a  modo de  trauma, un día
después  de  lo sucedido, pensé  para  mis adentros, sin saber que  se
avecinaba una tormenta.

Recién cuando Nube se acostó conmigo, pude dormirme.
Día 2, lo que no se espera, lunes.

Lamentablemente  no tengo registro de lo que  sucedió este  día. Pasaron tantas cosas y estoy escribiendo casi tres semanas después de todo
esto, por lo que  algunos días, cosas,  lugares,  mensajes,  seres  y momentos se me han pasado.

Se fueron con el viento.

Sé que desde ese momento aproximadamente, mi ángel me empezó a 
escribir para saber si estaba bien, y nunca dejó de estar pendiente.

Yo por mi parte le escribí a Carlos, con todo el amor del mundo, pero
haciéndole saber que sentí que hubieron cosas de la ceremonia que se
excedieron, como algo un poco descuidado, y desde allí también establecí un vínculo casi diario con él.

Por la tarde/noche volví a mi casa e invité a cenar a Rodrigo.
Preparé  unas  milanesas de  sukini,  por que  no conseguí  berenjenas,  y
una rica ensalada con puré. El condimento especial, fue el cariño que
sentía por este bombón. Que aunque le anticipé de mi estado, desde el 
minuto cero quiso de todos modos verme.

Estaba ansiosa.

Él llegó tarde, como siempre.

Había llegado, fui a su encuentro, y la reja me cubrió la cicatriz hasta
abrirle. Me daba vergüenza y animo verlo ahí parado, frente a mí.

Cenamos, platicamos, y otra vez lo mismo.

No recuerdo cómo llegamos a  la  parte  del  amor y del  cariño, por el 
paso de los días y mi corta memoria de murciélago, y por que no hubo
besos previos, ni pos, ni por mucho tiempo, solo los que él me dio por
todo el cuerpo, y que yo sin labios no pude devolver, aunque después
confieso, me puse al día.

En la  literalidad sufríamos algunas incomodidades  para  dejarrnos
fluir, ya que la realidad es que estaba toda lastimada y dolorida desde 
la noche del horror.

Veló mis sueños, y besó para sanar más rápido, cada uno de mis golpes, moretones y rasguños con un amor diferente. 

¿Qué está pasando con este chico?
Yo lo pedí, yo lo había pedido.
Yo había pedido en la ceremonia sanar mi corazón para volver a amar,
y no estoy diciendo que en ese momento ya sentía eso, pero wow de
repente estaba haciendo el amor, y no teniendo sexo.

De repente me miraba y cuidaba de mí con incondicionalidad extrema
en silencio.

Teníamos una conexión divina que desde el primer momento ya estaba sintiendo.

Qué increíble es todo esto. No doy tiempo a pensar lo que está sucediendo.

Esa  noche  se  repitió lo del día  anterior, la misma  sensación y hasta
creo que un poco más fuerte. Ese sueño pesadilla y en el cuerpo esos
raros movimientos.

Pero ahí estaba Rodrigo, y entonces me abrazó y me dijo:

-“Todo está bien”,
y así fue por supuesto.
“Un día de consuelo  en la nochede un me muero”,
martes 9 de mayo, día 3.

De pronto empezaba a sentir días hermosos, conciente como el cielo,
atravesada por el amor y acompañada por Cupido, contrarrestado con
noches de demonios que se reían, haciéndome su bufón.

Hoy a  la  mañana  desperté  y me  saciaron de  amor.
“Mi  sonrisota” y 
cara  de  paz después  de  todo aquello, me  daba  energía, paz, mar y
cielo.

Entonces Rodrigo y yo tomamos las bicis, la sombrilla para que no me
dé en la boca de lleno el sol, el entusiasmo que lo puse en la mochila,
la  ceremonia  que  convivía conmigo como un presente  recuerdo, el
mate, las chelas, mi maya enteriza, mi boca en otra parte de mi cara, y
nos fuimos juntos a Playa Bar.

Una tarde encantada de sol, un poema para todos lados en donde mire,
una sombrilla que nos aislaba en nuestro gueto de todo el resto.
De pronto me fui al mar y él me contemplaba subiendo al cielo desde
la orilla. 

Me veía moverme.

Podía sentir  su mirada  en mi nuca, en mi  culo, en mi  frente  cuando
me volteaba a verlo.

Salí del mar, y entró él.

Algo se  suspendió, pero solo unos segundos ligeros para  volver a 
encontrarnos debajo de la sombrilla y fundirnos en la plenitud de esa
tarde con viento.

Una  postura  tántrica  nos permitía  mirarnos sin perdernos, seguir el
contacto, y de alguna manera por así decirlo, era como si continuásemos haciendo el amor o dejándolo fluir.

Aunque él de a ratos se sentía un poco ridículo, yo no.

Yo ya estaba acostumbrada.

Me habían enseñado a amar así, y la realidad es que yo estaba aún casi
en un viaje, y así lo sentía.

De a ratos continuaba mareada y extrañada con mi cuerpo; viajando en
pensamientos quién sabe a dónde y regresando de nuevo. 

Yo: Ro, tengo miedo.

Él: ¿de qué?

Yo: a todo, a morirme, a que todo lo que me pasó en la ceremonia me 
pase de nuevo, a que no pase el efecto, y siga durmiendo mal y éso…
Ro: si  tienes miedo a morir, entonces hay que  vivir.  Y más intensamente, porque no sabemos cuándo vamos a morirnos, entonces cómprate esa camioneta que  tanto quieres, has el  viaje  a la India que 
tanto anhelas, y sé feliz, sin dejar máscosas para luego”.

Yo: sí. 

(Y me quedé en silencio, y lo quise tanto por dentro).
Por la tarde/noche, me fui para la villa.

Me parecía un exceso la cantidad de horas que había pasado con este 
chico, y creo que correspondía un poquito de aire en el medio.

Estando allá me  sentía  rara. No sé cómo explicar la  sensación que
sentía, anormal, pero de repente era como que no podía prestar atención a la gente. Pero tampoco podía o quería estar sola y así sucesivamente. Miedo de a momentos, pero un miedo estúpido que no sentía
desde que era pequeña. Por ejemplo, iba al baño pero no podía ponerle 
la traba a la puerta, o no podía ir hasta la playa sola si el resto no iba,
algo un poco aterrador, pero así era  ese  momento, injustificado por
completo.

En la villa éramos unos cuantos, y no había clientes. Eso hizo que por
la noche, cada uno se apoderase de su cuarto y me tocara dormir sola
en la pieza de siempre. No tuve otra opción.

Como hacía dos noches me  acostaba  y soñaba  horrible, esta  vez, estando sola, había decidido no dormir.
Me puse 
“la compu” y busqué una película.

Los gatos estaban ambos en el cuarto, miraban para todos lados, percibiendo algo indistinto, instinto genuino. Yo los tenía ya  encima de
mí, ronroneaban y eso mismo me daba más miedo.

Quisiera no ser tan reiterativa con la palabra miedo, pero estos días y
varios más de los que siguieron, fueron en el estado del terror, el horror y ahí va devuelta: el miedo.

Mientras  miraba la  película, que  de  hecho era argentina, trataba  de
concentrar mi mente en prestar atención. Llevaba todas las luces prendidas del cuarto y aun así estaba temblando como una hoja de papel en
el medio de un temporal siniestro.

Me vencía el sueño, se me cerraban de a poco los ojos, una gran somnolencia me invadía y yo no dejaba de abrirlos, de insistir. Entonces al
terminar, busqué otra película.

Me moría por dormirme pero percibía que algo se iba a venir.
Puse  otra  película  también argentina y me  llamó mucho la  atención
que  al  comenzar le  preguntan al  personaje  protagónico cómo se  llamaba y digera“Roy”. Así se hacía llamar Rodrigo en su nombre artístico y como diría él,“le gustaba un buen”.

Roy significa Rey, y es un nombre muy inusual en Argentina para que 
el personaje de una película se llame así. 

Eso fue lo último, y me venció del todo el sueño y me dormí.
Perdón, mejor dicho yo creía que estaba pasando eso pero no.
No era sueño lo que me invadía, era una fuerza externa que me  adormecía y me  hacía sentir  una pesadez que  me  vencía y nunca había
sentido en mi vida.

Hago un paréntesis para explicar, que uno de estos días, no recuerdo si 
fue el 1, creo el 2 o el 3 lo fui a ver a Cuceo.

Él era  mi  padre  espiritual  de  todos los tiempos y aunque  me  iba  a 
regañar por haber ido a la ceremonia, también quería abrazarlo, buscar
su paz, su experiencia, su consuelo, su devenir.

Mi padre de luz, esa noche luego de contarle todo, me dijo:
“L
es ganaste  porque sos una guerrera Florencia, no te  imaginas la
fuerza que tenés, (wow, yo que toda la vida me sentí tan débil y sensible). Estás protegida y no te van a hacer nada, pero no tengas miedo,
porque por unos días más,te van a estar chingando”.

¿De quién hablaba  Cuceo?, yo la  verdad no quise  en ese  momento
preguntar, estaba  tan sugestionada  y conmovida  por todo esto, que
para mí era mejor partir y pasar a lo que sigue.

Anticipo antes de seguir escribiendo, que según mi registro este tercer
día, comenzó realmente  mi  infierno o mejor dicho el  sábado 6 de
mayo, pero el 10 me torcí completamente.

Cuando despierto de la película, de esos segundos o minutos que me
habré dormido, porque esta  fuerza me  venció solo un ratito, vuelvo
con la  misma  sensación de las dos noches anteriores.  Con el  cuerpo
como lastimado, cansado, con calambres,  con un cosquilleo que  se 
sintió feo y sin poder respirar. Era como si  me  estarían ahorcando
cuando me dormía. 

Me senté en la cama y me dieron ganas de vomitar, sentí todo el sabor
de la planta en mi boca, con su gusto horrible.

Empecé a sudar, me temblaba todo el cuerpo y me  sentía morir, me
faltaba el aire y ya no entraba en razón, sentía que me moría, o que si 
no me hubiese despertado me hubiesen logrado vencer.

¿Quiénes? No sé, solo recordaba la frase de Cuceo.

“Te van a estar chingando por que no pudieron contigo”.
En este momento, y a punto de desmayarme por el horror, justo Goie
que  dormía arriba se  despertó y bajó para  ir al  baño, y eso tampoco
fue  una  casualidad, ahora  entiendo que  alguien lo despertó para que 
venga a mi encuentro.

Yo grité su nombre antes, pero nada de nada, Goie dormía.
Cuando llegó él solito, sin que nadie le contara se acostó al lado mío, 
y a los pocos minutos vino Nube y lo reemplazó ella.

Nube irradiaba  tanta  luz, tanto calor, que  ya  con ella  cerca no sentía
miedo. Al contrario, una ráfaga de luz, me protegía.
Minutos después ya había amanecido.

Sentí paz en todo el cuerpo.

La  realidad era que  desde la ceremonia  todo lo feo que  me  ocurría
sucedía de noche, y luego con la luz desaparecía. 

Recordé y volví en el tiempo, hacia cinco años atrás, en Chiapas, de 
todas  las  frases una  intensamenteme había llamado la atención “Lo 
más oscuro de la nochees antes del amanecer”, uf… qué tan cierto.

Pasaron unos cuantos minutos, yo seguía que me dormía y despertaba 
en flashes de  segundos, con esta  sensación de  locura  en el  cuerpo, y
sin tato miedo porque al abrir los ojos la veía a Nube. Dormía de espaldas  y le  salían rayos de  luz  rojos y dorados fosforescentes de  su
cuerpo.

Ya no sabía si había vuelto a alucinar, si estaba soñando, despierta, o
qué mierda  estaba  sucediendo, lo único que  entendía era  que  era  de 
día. Ya era la mañana y el sol lo quemaba todo por dentro, y aún continuaba mi pesadilla y todo ese dolor en mi alma y en mi cuerpo.
De repente en una de mis despertadas sentí la sensación de una cuerda.
Alguien amarraba mis muñecas a mi cuello, me estaba ahorcando, por
eso despertaba siempre con esa sensación de faltarme el aire.

Como en la  ceremonia, en el aire, en el  auto, y ahora. Me  di  vuelta
para el otro lado de la cama, y me bajó un mensaje: PAME. 

¿Qué? 

Pame se murió así.
Me di  cuenta de que  a  Pame la  encontraron en la  caja  en la  misma
posición y que murió de asfixia. Y que ella tenía ganas de vivir.
Y que ella se fue con todo el miedo, y el horror, que vendrían a representar la poca paz que estoy sintiendo y recordé las palabras de Carlos
en la ceremonia, cuando yo lo saludé al final toda golpeada:

“Esta es tu ofrenda” “Teníasque ofrendar por tu amiga todo esto”.
¡Wow!, me  convencí de  que era  Pamela la  que  me  estaba  haciendo
todo esto, la que se metía de a ratos en mi cuerpo para poder volver a 
vivir.

Medité un poco, le pedí a ella que trascendiera a otro plano de consciencia, que me deje.

Corría a la playa, me metí al mar, eran las ocho de la mañana y el sol
rajaba la tierra.

Me tiré en la arena un poco a dormir con la certeza de que había develado un misterio y que entonces ahora  se  iba a  acabar; sin saber que 
esto “recién empezaba”.

Así comienza el día 4, Con el Ritual en la puerta.
Miércoles

Más tarde llamé a Carlos y le conté todo lo que estaba sucediendo.
Este hombre me producía algo bien extraño. Había pasado de amarlo
incondicionalmente a tenerle una desconfianza en secreto.
Cada vez que hablaba con él, lejos de sentir paz me quedaba intranquila, me  llenaba la cabeza de conceptos, pensamientos y muchas veces
se contradecía.

La primera vez en la ceremonia cuando le conté que me vino a buscar
la muerte, me dijo que fue todo una construcción de mi  mente, luego
que tenía que ofrendar a mi amiga, más tarde en otro día, otra platica,
dijo que esa noche había aparecido la muerte para todos los presentes,
que “andábamos bien cargaditos”. Otro día me escribió diciendo que
gracias a mi pudo sanar y transmutar, y no sé por qué agregó que a él
también esa noche lo habían jalado de sus cabellos largos y grises, y
ya no sé qué más, sea verdadero, si es que hay algo que lo sea de todo
esto.

En la charla de hoy, me dijo con total certeza que era Pame quien me
estaba  produciendo todo esto. Que  ella  andaba  confundida  dando
vueltas por ahí, en forma de algo similar a la gelatina, un moco, algo
de éso.

Confieso que por un instante  se  me detuvo el corazón, porque se  me 
hizo familiar en el cuerpo esa sensación.

Aunque  no lo conté  en el  medio del 
“trip” cuando me  ahogaba, era 
como si terminara siendo algo de este tipo de espesor.

Una especie de goma, de moco, de eso que lo tiras en un vidrio y se va
derritiendo. Cada vez que me ahogaba me disolvía así. Carlos estaba
poniendo en palabras una  sensación que sentí  y que  no pude  hasta
ahora que lo escribo decirlo, pero me quedé en silencio, callada, asintiendo.

Me dijo también que  yo era  la  persona  que  Pame tenía  más cerca, y
que  por eso me  elegía a  mí,  porque ella  no entendía  lo que  le  había
sucedido, que yo tenía que resolverlo antes de que pase no sé cuánto
tiempo y se convierta en fantasma, que lo que estaba haciendo era un
llamado de atención, haciendo ruido.

Me mandó a rezarle un rosario, comprar tres velas de rojo, azul, blanco, ruda, albahaca y romero, palo santo, sándalo, copal, agua y fuego.
Pura brujería pensaba yo, ¿en qué me estoy metiendo?

Jamás creí en estas cosas, siquiera en prenderle una vela a nadie, ni en
poner un vasito de agua ni en nada de eso, pero hice todos los deberes.
No me  importó lo que  gasté,  no me  importó nada  de  nada, confiaba
porque no había otra opción. Y durante todo el día, mitad en la villa,
mitad en Playa del Carmen, me sentí“bienmal” de nuevo.
Se me confunden los días, ya pasó mucho tiempo. Algo así como 20
días más, y la  mente, me  juega  malas pasadas  cuando escribo;  no
quiere que me acuerde, porque inconscientemente cuando me acuerdo,
rebobino y viajo de vuelta al  pasado para  bajar todo esto, aparece
nuevamente el miedo.

Tuve ganas de dejar de escribir porque quiero pasar a otra cosa en mi
vida en este momento, dar vuelta la  página y tener paz, pero internamente  tengo la  certeza de que  es  mi  misión, que  no sé por qué me
tatué una pluma cuando llegue a Playa de nuevo hace un tiempo.

Rodrigo me aconsejó que cuando lo haga, cuando termine de escribir
todo esto, voy a sacarlo de mí para siempre, y creo y confió en eso.
Por ultimo veo muchas plumas de aves que se me aparecen, casi dando la señal o el mensaje divino.

Un día fue tan fuerte la indecisión de si seguir o no escribiendo, que 
pedí una señal, un mensaje de este cielo.

Estaba entre seguir, o frenar por un tiempo y retomar“luego luego”,
(claro que todo sería diferente, porque me iba a ir olvidando y borrando los detalles en el tiempo).

“L
o vas a escribir y de esta forma, vas a poder ayudar a otras personas que les pase lo mismo, y vas a ayudar a entender por medio de tu
experiencia” esto me lo dijo Cuceo.

Wow, tenía razón, yo creo.

Recordé  esta  frase  cuando encontré  la  señal  que  había  pedido:  una 
pluma  grande, enorme, vaya  a  saber de  qué especie, interfería en mi
camino. Creo que es de un Pelícano.

La  encontré  en la  composta de  mi  casa, justo cuando me  acerqué
hacia allí ¿para qué? Para nada, para toparme con ella.

Volviendo al día 4, (en donde hubo la confusión de que sea el 5), sé
que uno de los dos lo fui a buscar a Rodrigo al terminar su clase y fue
una sorpresa. Nos fuimos a cenar, ya no recuerdo bien a dónde, pero él 
que no me esperaba, brilló de amor al verme. Me dio unos besos indiscretos y casi con desesperación sobre una esquina y luego nos perdimos en la calle 10, que ahora se estaba “poniendo de moda”, y bebimos unas cuantas cervezas.

Ahora también que pienso esto pudo haber sucedido en otro momento,
pido perdón nuevamente, pues además de haber estado súper confundida entre el aquí, el allá, el más allá y el más acá de la vida, me mareaba tanto. Todo sucedía en simultaneo, yo siento.

Esa noche en la calle 10, él y yo fuimos eternos.

La  pasamos tan pero tan lindo, que  por un rato yo me  olvidaba  de 
todo lo feo que  estaba  viviendo, y volvía a  sentirme  hasta  normal,
bueno normal  no, nunca lo fui,  no iba  ahora  justo a serlo, pero me 
olvidaba de todo lo que me sucedía en el cuerpo, sensaciones, moretones, malos tratos, golpes, lamentos y sobre todo un volcán de preocupación por todo esto y me perdía con y por él.

Esa  noche  creo que  ambos tuvimos una regresión, y que  volvimos a
ser dos niños, y dos niños de esos que juegan libres  y tienen una infancia feliz. Nos importaba tan poco lo que estaba sucediendo alrededor, que solo fluía una energía divina entre los innumerables cigarros
que nos fumamos y la embriaguez del amor que nos envolvía.

Por la  noche, dos secuencias, creo que  la  noche  del  miércoles,  que 
creo que fue la cuarta y si no me equivoco fue ésta, nos fuimos a dormir cambiando el  lugar de  la  cama, y entonces sucedió lo mismo de 
siempre, (de  mí siempre  desde hace  cuatro días). Las  sensaciones
horribles me despertaron, me abrumaron, y no sé qué me dolía.

Me tomé fuerte de la mano a Ro y sentí una energía vibratoria encendida, pero no quería despertarlo. Me daba un poco de vergüenza. Nunca dejaba de pensar, que este chico apenas me conocía, y ya se estaba 
cargando“Flor de loca”. Eran innumerables las charlas, sus consejos y
los momentos que  aunque  intentaba  yo disimular y hacerme  la  que
nada estaba pasando, él veía y entendía, soportándolo todo.

Una tarde preocupado me dijo: 
¿Qué quieres que hagamos? ¿Vamos a ver al chamán?, ¿quieres que 
veamos a un psicólogo, psiquiatra?, ¿quieres que vayamos al norte a
ver a un abuelo Huichol? ¿Qué hacemos?

Yo me hacía la tonta, cambiaba de tema rápido. No quería ya meterme
en más nada, estaba aterrada.

Volviendo a esa noche, a ese momento, en la oscuridad y en silencio,
me quedé entumecida observándolo mientras dormía, pero él no dejaba de moverse para todos lados.

Sentí miedo de que esa fuerza que cargaba a mi alrededor, lo estuviera
molestando o perjudicando. Se despertó solo en el medio de mi caos
energético como si hubiese olido el miedo, y en el borde de la cama,
sin saberme despierta se sonó los huesos y elongó sus brazos.

Yo: ¿qué pasa mi amor?

El: nada, pero ¿este es tu lado de la cama, no?

Yo: sí ¿por?

El: porque lo siento, y no me gusta dormir en el lado de la cama de 
nadie, ¿cambiamos?

Yo: claro (y por dentro muriendo). 

Nos cambiamos, obvio. Esa noche seguí callada, y no le conté lo que
internamente estaba viviendo ¿para qué? Si lo iba a ver después.
5ta noche, jueves

Tengo una confusión en el relato, y en este caso no estoy segura de si 
el  orden de  los factores  altera o no al  producto. De  lo que  sí estoy
segura, es de que a mí todo me estaba afectando.

Creo que lo que voy a narrar sucedió el jueves, que fue por lógica la 
quinta noche.
Fuimos a bailar a donde siempre. 

Creo que  yo me  sentía  mal, siempre  por lo mismo, este sentir  que
estaba acá y allá al mismo tiempo, y que casi no voy, pero después me
convencí y lo esperé por allí. 

No nos habíamos visto en todo el día y se hizo eterno, y cuando llegó
como “estaba todo el resto”, no existió ni un beso.

Estaba tan tímido, le costó tanto acercarse. Yo, como siempre, andaba 
con gente.

Se acercó de a poco, como quien se arrima indiscretamente y bailamos
unas pocas veces.  Había  unas ganas locas de  besarnos mucho, pero
hasta que no nos fuimos de ahí, no sucedió.

Disimulamos la huida y nos perdimos en el tiempo. Y por la calle 10,
se encontró a unos amigos, y nos detuvimos por unas chelas.
Entonces de a poco, viéndolo con sus amigos y en otra secuencia, yo
empezaba a ver aparecer al verdadero Rodrigo.

No porque no lo sea el que estaba conmigo, sino porque en el fondo
no nos conocíamos, y en un punto, él también estaba jugando su mejor
versión de sí mismo.

Cuando llegamos de la salsera, traía ahí toda la secuencia.
Había  comprado todas las  cosas  que  me  encargó Carlos y le hice  de
ante mano prometerme a Rodrigo que me ayudaría.

Coloqué las velas, y el vaso de agua como me habían indicado.
Él no quería. 

El: hagámoslo de día, no de noche. Se abre otro portal de energía. 

Pero yo lo convencí, estaba tan desesperada con las noches que vivía,
que la realidad era que necesitaba hacer algo URGENTE.
Hago un momento de paréntesis para explicar que hasta aquí, por las 
mañanas, las tardes, el sol, la luz, o sea durante el día, tampoco estaba 
normal.

Venía  de  a  ratos sintiendo cosas  distintas,  señales,  mensajes,  otra
percepción mucho más abierta y mucho más sensible del mundo real,
pero todo en su lugar, por así creerlo.

Si la noche numero 3 fue la puerta de entrada al suicidio vespertino, la 
5 no tiene explicación.
Nos quedamos desnudos completamente.

Uno en frente del otro mirándonos.

Rodrigo encendió el palo santo y comenzó su rezo.

Me lo pasó alrededor de todo mi cuerpo como si fuese una escultura.
Con amor, con paciencia, con calma, con entendimiento. Luego hizo
lo mismo para limpiarme con la ruda, romero y albaca.

El mismo procedimiento.

Cada una de mis partes íntimas, o no íntimas, cada una de mis líneas,
cada uno de mis recovecos.

En mi turno luego yo hice, o intente hacer lo mismo.

Fue  la  prueba  más grande  de  amor y confianza que  alguien había
hecho por mí hasta el momento. No mentira, mentira. Por qué no fue
la única, ni fue la más, a ésa le siguieron miles y miles.

Qué ser tan puro tenía enfrente mío. 

¿Por qué estaba ahí parado, bancándome en todo esto sin entender si
yo estaba loca, cuerda, estúpida, volando con mi mente o qué era todo
aquello?

Lo único que sé, es que de haber pasado todo ese horror sola, me hubiese ido ya hacia un tiempo. ¿A dónde? No lo sé. 

A mi tierra, si llegaba. O a la tierra de repente, o al cielo, o al infierno
o etc. Ahora entiendo que hay tantos planos conviviendo.

Nos limpiamos y seguramente nos amamos de nuevo. 

Traíamos una energía sexual  bien encendida, y eso también lejos del 
placer, salvaba mis días. Tener sexo en ese momento, era una manera
de sentirme viva. Me pasaba su energía bella para no morir, ni irme de
a ratos de nuevo.

Bailar y amar eran las  dos cosas  que  más conectada  me  tenían. Yo
volvía, aterrizaba y estaba presente  allí  y ahora. Sin irme  aunque sea
minutos a la mierda con mi mente, que a veces  me llevaba a lugares
tan dispersos y horribles para disuadirme y perderme que hasta llegué
a pensar que Rodrigo era el mal, o la continuación de todo aquello, o
que  su energía  me  ocasionaba tanto horror, pero eso duraba  solo un
segundo, luego cuando volvía a la luz, a la vida y a la claridad de su
energía, podía verlo todo claro: él estaba allí para salvarme. 

Él era el amor incondicional, ese que no había entendido, ese que me
faltaba comprender con todo el cuerpo, y pasara lo que pasara, durara 
lo que durara lo voy a amar toda la vida incondicionalmente.
Cerca, lejos, en esta  o en otras  vidas,  si  mi  memoria  celular me  lo
permite.

Yo tenía mucho miedo como siempre, pero también traía fe y esperanza de que esto se pudiera solucionar con el ritual, y las  velas. Por lo
menos habíamos hecho algo diferente, entonces también algo diferente pasaría. 

Pero fue  igual,  solo que  mucho más intenso, con mucho más dolor.
Como si a estas fuerzas que aún no sabía bien que eran, o que fue, no
le gustó lo que hicimos y el regaño fue mucho mayor.

Nos dormimos abrazados, uno en cada lado de su cama, nos fundimos
en un abrazo divino y fraternal  de  amor, yo sentía  que  así no estaba
sola, y que no pasaría nada conmigo.

En el medio de la oscuridad de la noche, sentí como si me tironearan
de la espalda, y de todas las extremidades del cuerpo para separarme
de Rodrigo. Una sensación de pinchazos indescriptibles. Una palabra
me falta que resuma en su unidad tanto miedo, impresión y dolor.
Sentí que me estaba venciendo, no sé realmente que pasó después. Ya
tengo un lapsus de tanto tiempo.

Creo que esperé el amanecer tratando de respirar e invocando a Dios.
Y que pasé de esa vibración del mal que hacia vibrar todo mi cuerpo,
a la calma de la luz y la “doblegación” de la fuerza.

No es un detalle menor que yo todo el tiempo traía la esperanza de que
esto se terminaba pronto. Me dijeron que el efecto de la planta duraba
72 horas  como máximo, o sea unos 3 o 4 días  después  y todos los
seres  que estaban en la  ceremonia, y vieron algo bien duro conmigo
me volvieron a llamar.O se me aparecían. Me los cruzaba por la calle 
caminando, o de  la  nada  conseguían mi  teléfono y se  comunicaban
conmigo.

¿Qué vieron aquella noche que quedaron tan preocupados?

¿Por qué me los cruzaba por las calles, cuando a muchos nunca antes
los había visto?

Todos me decían que no entre en desesperación que esto es por unos
días  y que  después aparece  el  bien y la  sanación, que  es necesario
pasar por todo esto, que  era  común, y en cada  uno el  consejo (o el 
mensaje oculto):“escribí”.

Dios mío, que perdición, sentí cómo había pasado algo bien duro, y
luego seguí respirando solita y calmándome hasta el amanecer.
El terror había llegado a su máxima zona de placer y me soltó, creía 
yo misma que obviamente no me había podido volver a dormir.

Día 6, “viernes” Psicodelia Luz del Día.

Llegó la  mañana, despertó Rodrigo y comenzamos el  día. Almorzamos juntos y luego se fue a ensayar, pues a la noche hacia una presentación con su pareja de baile, en la zona de Cancún.

Me quedé sola, el sueño y el calor me vencían. Después me di cuenta
de  que  no era  sueño, era  esa  fuerza embriagadora  de  pesadez, que 
aparecía por las noches tan fuerte, tan espesa y tan real, que me drogaba y volteaba en cualquier lado donde estaba, y hacia que no importara 
nada, solamente descansar.

Asumí el desafío, era de día, y hasta ahora nunca nada de  día podría
pasar. Puse una musiquita relajante, tranquila, y me acosté a dormir.

Había  sido una  hora  pero cuando desperté  no sabía dónde estaba, y
hasta  que  caí, intuí  que  algo había  pasado mientras  estuve dormida,
porque mi cuerpo traía la misma sensación de cansancio y dolor, como
si  cuando dormía, me  lastimaban, por eso también siempre  abruptamente despertaba así.

Lo que  nunca sucedía estaba  pasando. Ahora  también la  pesadilla 
continuaba  en el  día, ahora sí que  por cierto ya  no había  en ningún
momento paz.

Durante todo este  tiempo, aunque  vivía  noches de  infierno, pensaba
que yo misma me lo estaba generando por el trauma de la ceremonia
del horror, pero durante el día era, o mejor dicho, éramos felices.

Rodrigo me  hacía matar de  la  risa  en cada  rato compartido para disuadir el dolor, y me contenía cuando me asaltaba el miedo. Bailábamos mucho y jugábamos al amor sin explicación. Entonces yo lo único que quería era que empezaran a ser más largos los días, y por las 
noches siempre salir, para retrasar ese momento de entregarse al sueño, pero ahora  ya  no había  escapatoria, de  día  también“estaban viniendo por mí.”

Me fui a dar una ducha  y sentía cómo el cuerpo se  derretía y la percepción se empezaba a afilar. Mi duchador estaba afuera, a la intemperie, en toda esta reina madre que no para de gritar, y contemplé hasta
la  más mínima especie, hormiguita  que  pasaba  por ahí.  En todo me
colgaba, en todo había un mensaje divino.

Me senté afuera y un rayo de luz iluminaba mis pupilas y comenzó a
bajarme  pura  sabiduría. Aparecieron ideas y cosas,  mensajes,  entendimiento, conceptos que no hacía tiempo a escribir, y estaba disociada 
entre el  más allá y raptos efímeros de lucidez que aparecían para decirme “fuerza” “párate” “salíde ahí”, “vas a estar bien”, pero me perdía mirando una gota que caía sobre la hoja de una planta, con cara de 
loca pero sin actuar. Y con ese cansancio de siempre que era la muerte.

Yo me  sentía  acá y en otro lado al mismo tiempo, es  tan difícil  de 
explicar.

Así se me fue la tarde, sin poderme parar, y mirando el sol.

Mi  cuerpo llevaba  una  contradicción en silencio entre  tirarme  a  dormir/al  mal/a  los golpes/los pinchazos/calambres  y esos no sé qué, y
otra parte decía “Rodrigo va a bailar, le prometí que iríaa verlo”, y
esto último me convenció. 

Me levanté  como pude, me  cambié  como quise, pero rápido por el
terror. Quería  salir ya  de  mi  casa, el  mundo se  me  caía, y así como
estaba, logré salir de ahí.

Empecé a caminar por la calle, desde mi casa al centro, casi sin respiración, ahogándome. En cada  paso que  daba  me  sentía  asmática, me
sentía morir y estaba atardeciendo.

Pasé por un descampado y tiré los ramos, la ruda, albaca y romero con
los que nos habíamos limpiado.

Me daban bronca, los tiré con odio, recuerdo.

Cuadra a cuadra  pedía a Dios que  no me llevaran, pensaba fuerte en
Rodrigo y eso me daba fuerzas para poder seguir poniendo un pie más
adelante que el otro y tratar de avanzar, pero cada cara en cada persona que veía me generaba miedo. Sentía que me estaban mirando, que 
querían algo de mí, que eran seres oscuros que venían a mi encuentro;
entonces aquí comenzó un viaje a la paranoia que duró más o menos 3
días.

Por arte de magia, y por que el universo quiso, llegué.

Lo esperé  a  Rodri en la  plaza  municipal  y vino a  mi  encuentro. Nos
sentamos en el césped, nos compramos un helado y aterricé. Se pasó
el miedo, y al menos por un rato volví a la normalidad, y se callaron
todas las voces y se apagaron todas las imágenes del cuento que estaba
sucediendo en mi cabeza.

Fuimos a donde él estaba parando (en lo de su bailarina y el marido) y
luego empezamos a organizar todo, ya que ellos bailaban.

En el  viaje  hacia Cancún, comencé a  sentirme  mal  nuevamente. Era
una  hora  de viaje, el  movimiento del  auto me  dormía y la familiar
sensación que volvía a mí. Cada vez empezaba a sentir la voz de Rodrigo más bajita. Qué extraño, lo tenía al lado, lo tenía muy cerca, o de
repente lo escuchaba con Deley.

Llegamos y yo me  sentía morir. Recién eran las  diez de  la  noche  y
entre que termine el evento serían como las cuatro, tal vez, y yo ya no
podía más, necesitaba dormir.

Salimos a comer algo y me compré un café. No quise tomar alcohol y
me pedí una cola para que el efecto de la cafeína actuara en mí, pero
me sentía débil, sentía que en cada paso que daba mis piernas se quebraban y que en algún momento todo eso me iba a vencer, iba a tronar,
iba a caer o me iba a desmayar enfrente de todos.

El lugar era un antro. Estaba lleno de gente, los amigos de Ro, algunos
conocidos míos, y los desconocidos también.

Era todo tan absurdo, estaba sentada  y me sentía  morir, me paraba a 
bailar y me bailaba todo con una concentración, una gracia, unos movimientos y una energía divina, que jamás había tenido en la pista.
Me cambiaba  la  energía  con la  danza y la  música, era  como si  me
transformara  y por primera  vez entendí  la  frase  del  tema  musical
“Mientras bailo, le robo tiempo a la muerte”.

Bailé  varios temas,  y entre  sentarme  y marearme  o pararme  y bailar
aunque sea sola unos pasos por ahí, fue pasando la noche. De a ratos
venia Ro y me recordaba lo feliz que estaba de que yo estuviera ahí, y
de a ratos se iba para hacer de jurado de una competencia de bachata o 
luego bailar un chachacha con su diosa bailarina.

Yo estaba feliz, aunque cansada y asustada por la semana que estaba 
transcurriendo. Mis miedos y la somnolencia de a ratos, mi labio aun
lastimado que traté de cubrir con un labial rojo. Pero me sentía feliz y
todo eso lo demostré en la pista junto a Ro, en una rola en donde “encendernos” fue poco. Jamás me había permitido soltarme tanto bailando tan libremente. Meolvidé de todo, “fue el presente mismo”. 
Hice pasos que ni yo sabía que los sabía.

Aunque bailé muchos temas en mi vida, jamás olvidaré esa pieza que 
ni se cuál era pero sí supe la coordinación y conexión divina que estaba transcurriendo entre nosotros. Y ni hablar entre cada uno y el universo. Alabanza a  Dionisio y ofrenda  a  todos los dioses  con nuestra
magia. Y así entendía yo que por ese momento trascendental y divino,
la ida, ya había valido la pena.

Ni hablar de la alegría de Rodrigo y nuestro viaje de vuelta en donde 
no paró de decirme lo enamorado que estaba, o mejor dicho, y para no
alterar el orden de los acontecimientos, cuánto le gustaba. Y yo, entre
el  sueño que  aparecía de vuelta, los cabezazos que estaba dando, y
nuestros besos, sentí y se lo dije: “La cima del amor”.

Creo que esa fue 
juntos “la mejor de las noches”. Hasta ahí nunca nos
habíamos peleado. Solo me molestaba a veces y muy poco, su impuntualidad, su decirme“llego en 15” y que llegue en una hora; pero ni se
comparaba con el amor y con lo que me  hacía volar cada vez que lo
veía.

Lo que  voy a  relatar ahora es  una  de  las  noches, quizá  la  de  ayer,
quizá la que estoy relatando de este viernes o quizá la del sábado, no 
lo sé, pero está entre estas tres.

Nos fuimos a dormir y lo de siempre, fue un instante y aunque sucedía
lo mismo todas las veces, juro que yo no me podía acostumbrar y que
por el  contrario, no sé si  por qué cada  noche  era  más fuerte, en mí
cada vez me daba más miedo.

La  diferencia  de  esta  noche, de  esta  oportunidad, que  parece ser que 
siempre  y por más mínima que  sea hay una  diferencia, fue  que  esta
vez no lo pude evitar y desperté gritando a Rodrigo.

Yo: Ro, ya empezó. Ya vinieron y están acá.
(Yo no veía  nada pero lo sentía  en el  cuerpo, en la  energía. Percibía
las  presencias, y en mis movimientos se  me  iban los ojos para  atrás,
no paraba de decir incoherencias, hablaba y la boca se me adormecía
al igual que todo el cuerpo. Y me dormía, me vencía de vuelta, y cada
tanto hacía un movimiento que no era muy propio, más bien ajeno, o
un movimiento que haya hecho esa noche en la ceremonia, y que eran
más bien de contorsionista, cosas que no hago pero que ahí las  hacía
muy fácilmente).

El: ¿Quiénes? Basta Flor. Ya para wey, me  espantas, deja de  hacer
eso.

(Me gritaba mientras se paraba y salía de la cama).

Yo: Por favorRo ayúdame, por favor agua, tengo sed… 

(Tal cual la ceremonia, y ahora me doy cuenta que quizá él se había
parado por eso, para buscarme agua). 

El:“es todo producto de tu mente Flor, ya para, no hay nada wey, te 
lo estás produciendo tú”
(Yo no dije nada  aunque  en mi  interior sabía bien profundo que  no,
pero hice tal cual, yo no lo quería espantar.

Se acostó conmigo, esta vez de mí lado de la cama, usó dos almohadas
medio apoyado sobre  la  pared y me  puso a  mí en el  medio de  sus
piernas, mi respaldo era su pecho).

El: Ya para flor. 

(Ahora que yo estaba en silencio, me hablaba más tranquilo). 

Duerme bebe, todo está bien, estoy acá, te estoy cuidando. Descansá
y pensame. Empezá a pensarme, consiente e inconscientemente.
(Wow, sus palabras entraban en mi directo hacia mi mente como una
hipnotización extrema, y comencé a dormirme, vaya a saber qué soñaba o qué información bajaba pero escuché que alguien me decía que
iba en contra de la naturaleza).

Yo: Ro, (despertándome aunque dormida),
¿Se puede ir en contra de la naturaleza?
El: No. No se puede.
Gritos de horror hecho pedido.

(Los siguiente son escritos que encontré luego, aquello que escribí
cuando me estaba yendo, reflexiones en transe o llamados de auxilio, todo esto lo encontré en cuadernos míos. Son de distintos momentos, todos un poco juntos, un poco sueltos, todo buscando que
Dios los lea).

“Dios mío, ayúdame a dormir y estar en paz sin miedo.
Soy luz, y estoy en la luz.”
“Y
a entendí lo de las plumas, que aparecen por doquier, ya me quedo
claro el mensaje. Mi misión en el mundo entonces es escribir. “vivir
para contarlo” de una vez”.

“Tengo la boca como si me agarrase un calambre o cosquilleo, sobre 
todo cuando me asusto o hablo de esto, tengo también un deseo infrenable de tomar gaseosa”.

“A
yer fue la primera vez que intenté meditar, sentí una vibración en
todo el cuerpo. No sé si  será bueno o malo, luego como que alguien
me soplaba la nuca, primero de costado, y luego por detrás y cuando
voltee se  había abierto la ventana y ahí  entraba la ráfaga. Tengo
miedo a estar conmigo.

Lo que nunca me paso en mi vida, siempre amé mi soledad”.

“Cuando pienso en Rodrigo me lleno de realidad, de paz y de amor”.

“Tené paz y no te asustes, porque esto se termina. Yo estoy en la luz y
trabajo para la luz”

“No existe el amor si no es correspondido: si solo es de un lado, eso
no es amor, es autodestrucción”.
“P
or favor esto no es mío, que se vaya ya, que se termine. Quiero ser
libre y vivir.

Quiero estar en una sola dimensión y realidad. AYUDA”

“N
ecesito que la luz de Dios se haga presente y me haga estar presente  a mí. Ya basta de  todos estos demonios. Ya se  termina. Ya. Ya.
Ahora. Ayúdame a volver”.

Querido Dios: “sac
a para siempre  de  una vez por todas, este  miedo
que siento. Quiero estar tranquila y en paz, por favor Dios, trae la luz
a mi vida.”

“Rodrigo G.
 tu amor me  va a salvar, quiero aceptar, no me  quiero
resistir, luz para mi alma”

“Lo voy a ir a ver a Rodrigo que baila, y estaré bien linda. Todo está
bien, por favor líbrame del mal”.

-Querida Luna, Dios, Divinidad, Luz:

Qué se vaya todo esto que no me pertenece, que termine mi miedo.
Qué termine mi apego.

Qué florezca la luz y la paz en mi vida, que florezca el amor.
Que pueda volver a tener dulces sueños.

Todas estas feas sensaciones se van, ahora y ya en este momento.
Qué gane el bien.

Qué termine este viaje, este efecto alterado adentro mío.
Qué mi alma pueda sanar.

Por un nuevo amanecer.

Chambas:
-Dejar de controlarlo todo.

-Aceptar.

-No ir en contra de mi naturaleza. (Auto boicot, autodestrucción).

-No a los miedos, (generalmente insignificantes).

-No a la idea de abandono y de “hasta acá llegué, porque así no puedo más”.

-Sí amar. Sí a dejarme atravesar por el amor.

-Transmutar mis sentimientos

-No alimentar mis miedos.

Sábado de falsa resurrección:

Este sábado me desperté y no sé por qué me sentía súper presente. Ya
no sentía esta sensación de estar acá y allá al mismo tiempo, estaba en
un lugar solo y así lo sentía.

Era un día soleado, hermoso y brillante. Me llamaron temprano unos
amigos argentinos, Juana y su novio y armamos un plan de playa con
chelas incluidas. 

Con Rodrigo agarramos las  bicis y desafiamos al  mundo cayendo
rápido a la playa por la 40, a esa linda playita  mía que  yo amaba de 
tantos recuerdos.

Me sentía radiante, cómoda, con fuerza y no sé por qué daba por sentado una vez más, que este feo proceso ya había llegado a su fin.
Caímos y lo pasamos muy bien. Ellos“pegaron onda” con Ro y cuando con Juana nos metimos al mar, la pude poner en tema y contarle de 
esta personita hermosa que me estaba acompañando en este momento.

Después  de  unas cuantas chelas,  y de  que  los muchachos fumaran
bastante hachis, cenamos los cuatro juntos por la CTM, donde más de
una vez, cenamos con Pame. De ahí seguimos la gira por un bar donde 
tocaba jazz  un amigo de  Ro y estuve  súper tranquila, yo disfrutando
después  de  tanto tiempo pues todo estaba  maravilloso, y por último
mis amigos nos abandonaron, pero nosotros estábamos para “seguir la 
fiesta”. Parecía que yo ya me había curado, y teníamos muchos motivos entonces para celebrar.

Nos fuimos a bailar pero nunca llegamos, nos tiramos ahí por la playa;
se escuchaba la salsa de fondo, pero eran más fuertes nuestros latidos,
que tapaban hasta el sonido del mar.

Platicamos un chingo, y dispersamos la  mente. Fue  un día  de  relax
para mí ser que estaba tan abrumado y golpeado por todo esto.
Con mi boca ya casi sanada, aún conservaba un tremendo moretón en
la pierna que  me  hacía recordar la experiencia, pero si no lo hubiese
volteado a  ver, diría  que  fue un día  perfecto, un día  que fluyó con
amor, un día que fluyó con el viento, y yo de a ratos quería sacar fotos, estaba  tan agradecida  e  idealizando tanto a Rodrigo, que  sentía
que era un Ángel, al que iban a quitarme cuando volviera a la normalidad.

Entonces quise sacar fotos, todas las que podía para que haya registro.
O pensarlo y verlo en sociedad para después testificar que existió y no
que era un espejismo.

“Domingueando solo con mi cuerpo”, día 8.

El capítulo anterior se llama 
“Falsa resurrección”, porque fue una falsa
alarma.

Aún me esperó un domingo duro por el día pero al mismo tiempo fue
el día clave, el día “D”, y uno de los últimos de este proceso, el mejor
y el peor de los días para el desarrollo de todos los siguientes.

El día que encontré que había encontrado la salida, y al mismo tiempo
el día en que “metimos la pata” (Rodri y yo), y comenzó nuestra cuenta regresiva.

Desperté  y comencé nuevamente  a  sentirme  mal, de  hecho creo que 
por la noche sucedió lo de siempre.

Traté de  concentrarme  entonces  en que  nada  estaba  pasando, en que 
yo ya estaba bien por completo para engañarme a mí misma, y terminar creyéndolo.

La tarde anterior Juana me confesó que le había escrito a Cuceo para 
visitarlo y que él le dijo:

“Ve a ver a Flor, ella es la que te necesita”.

Yo llevaba tres días llamando y queriéndolo ver, o mejor dicho que el
me vea, pero no, no sucedió nada parecido, él decía que también estaba en un proceso de un trabajo espiritual bien fuerte  y que no podía.
Días después me entero que durante ese tiempo, él estuvo pidiendo:

“Dale luz, y dale fuerza”. Reiteradas veces. 

Evidentemente mi padre cósmico sintió que las necesitaba.
Nos pusimos la meta de “ir a la playa”, pero en mi sentirme mal, con
el calor de 50 º de sensación térmica, el estar en bici y deshidratada al
rayo del  sol  al  mediodía, me  bajó la presión, y juro que  pocas veces
me sentí así. Entonces mi Ángel me aguardó, me compró un suero y
me llevó a un lugar frio hasta restablecerme.

Quedé media floja, pero aún quería ir al mar.

Cuando llegamos, hicimos el camino más corto y nos quedamos en las
playas del centro, entonces allí por primera vez me metí al agua en esa
playa y las tremendas piedras que sorpresivamente había me hicieron
tropezar, lastimarme, y con mi  debilidad, aunque estaba en la orilla,
no podía salir.

Rodri  lo estaba viendo todo, contemplándome  desde  la  orillita, con
ojos de perro mojado que decían AMOR, y yo me sentí tan estúpida, 
tan indefensa, y tan dependiente de repente de este ser que hacía varias
horas apenas acababa de conocer, porquesi uso la palabra “días”, no 
sería suficiente, no podría usar el “varios” que me sonó tan bien.
Me miraba  y aunque  debajo del  agua  me  estaba  cortando toda, no
quería que lo note, no quería que me vea así, haciendo ese “papelonaso” en la casi  orilla  de  no poder pararme  por mis propios medios y
sentí  una  impotencia, y una  bronca hacia  Dios, que  se  disipó en un
instante, cuando lo vi entrar, sin dudarlo al agua por mí.

Me tomó muy fácilmente y una vez más, me salvó la vida.
Sentí  una  gratitud tan fuerte  que  nunca había  sentido por nadie. Me 
estaba  muriendo de  amor de  un modo estúpido, que  después  entendí
que ese modo estúpido de querer amarlo fue lo qué me salvó. Entonces, que bienvenido era.

Esa tarde me dejé fluir. Le toqué RECOVECOS, un tema de mi autoría, y mientras  cantaba  sentí  literalmente  que  de  mis ojos, mi  voz  y
algún chacra más de  por ahí,  salía  una  sustancia  de  no sé qué tipo
hacia él, que se iba derritiendo y fundiendo, y le llegó y lo sentimos. Y 
los dos extrañados, nos miramos perplejos.

Recovecos (canción)
Todo lo que dejaría
Todo a lo que volvería,
Todo lo que queda 
frágil,
Para mi partida.
-
La uña que salió de un 
gato,
Una piedra en tu zapato,
Quise descifrarte,
Pero fue un maltrato,
-
Y eso que te abre un 
mundo,
Una dosis, un segundo,
Eso que te abre hermano,
Son tus ojos mi regalo.

Y eso que se abre y no 
hablo,
Solamente de tus labios,
Miro para arriba y pienso
Qué suerte que estoy 
teniendo.
Siempre hay una nube
tersa,
Que ilumina mi cabeza,
Y tiene forma compleja
Pero igual es bella, bella
-
Preparo las alas
Para irme liviana,
Un té con azúcar,
Besos en tu escucha.
-
Y eso que te abre un 
mundo
A ese que es real alumbro,
Traje la linterna y pilas
Dejé el alma en esta
esquina,
(Estribillo)
Y eso que se abre y no 
hablo
Solamente de tus labios,
También hablo de tu 
sombra,
De tus huecos, de todos
tus recovecos.

Nos abrazamos, y hacía unos días que nos habíamos dicho “te quiero”
ya por primera vez, y es tan fácil querer.
¿Cómo no lo iba a  querer?, yo apenas  conozco a  alguien, cualquier
persona, maestro, que  pasa  por mi  ser y ya  siento afecto. Pero esta 
vez, fui un poco más allá del límite y la convención.

Durante este periodo de 10 días, después de la ceremonia, yo no tuve
ego, le dije a todo que sí. 

Solo tenía ganas de amar, de amarlo y de que me ame.

Sentía sanar mi corazón como lo había pedido, y sin que intervenga la
mente, solo lo escuché, y dije:

-“¿Quieres ser mi novio?” 

Una pregunta que soñé toda la vida que me hagan y que jamás sentí
que la podía llegar a hacer, había salido de mi boca.
De alguna manera él me estaba haciendo tan feliz, que quise controlar
y asegurarme una continuidad de todo ésto, aunque en mi interior, y a
pesar de que hacíamos el amor todos los días, yo aún no sabía si era de 
carne y hueso.

Se rió, me dijo que yo aún no estaba bien, y que quería esperar a que 
me reponga, darle a todo más tiempo, y poder proponerme él ésto. Y
yo me sentí morir.

Una mezcla de vergüenza y pereza de este tema siempre. Se reflejaba 
de vuelta  en esta  contestación que  nunca me  habían dado, porque
nunca pregunté, y que nunca preguntaron aunque tuve 20 amores, 19
historias, 7 relaciones y algunas noches sueltas perdidas por ahí. 
Una vez más la derrota, yo creía.

Me ofendí, me quise ir sola, y se largó a llover; nos refugiamos en un
puesto de  salvavidas  y vimos la  lluvia caer, el  mar y el atardecer,
cuando me coronó diciéndome que “me amaba.” Y yo volé.

No me acuerdo si fue ahí, o recién al otro día que le dij
e “yo también”,
pero no me tardé.

Y  así  fue  como al sexto día de “empezar a estar” ya nos habíamos
dicho todo, o al  menos lo que  se  dice  al final, o lo que  en algunas
relaciones no se dice en toda la vida, pero ahí estábamos con Ro, haciendo todo de  atrás  para  delante, empezando por el  final, en contra
mano de los procesos, el tiempo y la realidad.

Acto seguido, me fue a comprar un agua con gas. Yo seguía deshidratada, pero en verdad lo que sentía no era un golpe de calor de esos que
van y vienen, ni  un bajón de presión, sino lo mismo de  mi  semana
convertido en un “siempre”.

En verdad el agua con gas era para vomitar, yo sentía desde el día tres,
el sabor de la planta volver a mí diariamente y las náuseas me habitaban.

Era  algo insólito, toda  la  gente  que me llamó durante  esta  semana,
preocupadas  por mi estado, y por cómo me  vieron en la  ceremonia,
hacía ya  una semana  atrás,  me  decían que  ya  se  tendría  que  haber
pasado, que la planta duraba solo unos días más, y yo ya llevaba más
de una semana. Y saber eso me enloquecía y asustaba por completo. 

Tomé  la  decisión de  forzarme  el  vómito, lo había  evitado hasta ese
momento porque con la  madre  tierra  ya  aprendí  a  no meterme, no
quería que se enojase de vuelta, pero ya no daba para más.

Ese atardecer, sentí el amor verdaderamente.

Mientras introduje mis dedos en mi boca, Ro me rodeaba por detrás, 
sujetándome el estómago y forzando con esfuerzo. Y fue tan grande la
confianza, y la incondicionalidad, que al verme no lograrlo lo intentó
él y llegó hasta pasando la coronilla, pero no tuve suerte. Ya mis nauseas se  habían convertido en espasmos, y me  estaba  lastimando la
garganta pero en cada intento decía, o pensaba “por mamá”, “por Ro”,
como si fuese una criatura que ya no tiene hambre, y la convencen de 
la última cucharadita en forma de avioncito.

Pero no lo logré  tampoco. Solo tres  escupitajos de  algún color marrón, pero ni sabíamos qué era.

Al terminar los intentos llamó mamá, llevaba días sin hablar por teléfono con ella, pues no quería que me percibiera en todo ésto, ni asustarla, ni  alarmarla. Pero no pude  con tanta  desolación, que  también
solo se estaba cargando el pobre Ro, porque yo con el resto no compartía.

Atendí y solo dije:

“Mamá
, mándame luz, porque no sé muy bien que está pasando, pero
hay algo que no es normal y te necesito. Mándame fuerza, mándame 
amor”. 

Mi mamá estaba serena, como si de alguna manera estaría ya hace rato
sabiendo de todo ésto. Su reacción me sorprendió y su llamado en ese
momento me llenó de vida.

Luego Ro me platicó acerca de su presente abuela ya fallecida, y digo
presente  porque ella  lo estaba  entre  nosotros, en la  manera  en que
Rodrigo la vibraba y la llevaba de acá para allá hacia el sol, y entonces
pensamos en ella.

Rodri le rezó y yo medité. Y en ese estar meditando le pedí por favor
ayuda, por mí y por su nieto.

Recién ahora me doy cuenta que en ese día, fue en el que apareció la 
salvación, así que ahí estaba Helena, presente ahora también en vivo y
en directo.

Paró de  llover y salimos al  encuentro con el  cielo, y era  de  un rosa 
fosforescente que  no había  visto nunca en mi  vida, eso que  yo tenía
una colección.

Fue  un regalo tan hermoso, que no sé por qué siento que yo sola lo
veía.

Yo: Ro, ¿estás viendo lo que veo?

El: Si, está chingón. 

(Pero ¿cómo sabía Ro lo que yo veía?, claramente él no lo vio).
Por la noche, Rodrigo tenía un evento en un bar, en la playa y como
siempre lo acompañé, no me quería despegar ni un minuto de él, curiosamente y por primera vez en la historia de mis amorosas experiencias, él tampoco quería hacerlo. Estábamos coincidiendo, y aunque sé
que es tan difícil “encontrarse con alguien en el mismo lugar al mismo
tiempo”, nosotros aunque  sea  solo por esos  10 días,  lo estábamos
logrando.

Lo abandoné quince minutos para ir por una pizza y unos chavos me
preguntaron si era de Argentina, si estaba de vacaciones o viviendo en
México, y mi  nivel  de  persecución y paranoia  fue  tan fuerte  que  me
bloqueé, me asusté, dejé de contestar y siempre de todos lados quise
irme.

Tuve  eventos parecidos. Ya  habían pasado dos situaciones donde  la 
gente  señaló algo o a  alguien cerca mío y yo siempre  sentía  que  ese
dedo venia  apuntándome hacia  mí, acusándome de algo, como si  me
hubieran descubierto, o el mundo o los demonios, o los míos internos
se complotaban todos juntos para hacerme asustar.

Volví rápido por Rodrigo, y ahí  tuve  una  iluminación, un rapto de 
lucidez, o un momento de verdad y conciencia como los llamo yo.
No se cómo ni desde qué lugar, o mejor dicho sí, (el de la urgente e
infernal desesperación) pedí ayuda a Épula.

¿Quién es? 

Otro Ángel que me salvó la vida.
El día miércoles mi amiga Fede había venido a casa. Cenamos juntas
y yo le conté lo que me venía pasando con mis noches y mis sueños,
que  no eran sueños, sino una especie  de  pesadillas pero reales  y en
estado de vigilia.

Ella: amiga puede que hayas dejado abierto un portal, y debes cerrarlo. Chécalo, porque si es así y no lo cierras, te quedas en el viaje, de 
hecho hay gente que no volvió nunca más, y también hay gente que se 
murió.

Yo: Gracias mi reina, pero no quiero meterme más con nadie ni nada
de eso.
Al  otro día  Fede me  mandó por su propia voluntad dos números de
personas que me podían ayudar, dos mujeres “medias chamanas, medias brujitas” dijo ella. 

Una de ellas fue una angelita para mí, o una elegida como una enviada
directa, un canal o interferencia entre Dios y yo, un nexo perfecto.
Como gran estúpida  pregunté cual  me  cobraba  más  barato. Llevaba
días sin trabajar desde  la muerte de Pame, y este tema monetario me
fastidiaba un chingo, y claramente todavía no tomaba conciencia de la
magnitud en lo que estaba metida. Obviamente en la semana le escribí 
a la opción equivocada.

No sé qué percibió, pero ella no se quiso meter, ni interferir, y respeté
y me olvidé esto mismo.

Pero esa  noche, y ahora  me  doy cuanta, que  fueron mi  mamá  y la
abuela de  Ro las  que  me tiraron una  soga y estuvieron ahí, mientras
Ro bailaba y yo miraba el mar, me acordé de la segunda opción y le
escribí.

Yo: Hola soy  Flor. Me  pasó tu contacto Fede y  necesito tu ayuda.
Hice un viaje de ayahuasca hace ya una semana, y están pasándome
cosas muy extrañas y tengo miedo.

Ella: te siento. Puedo sentirte. Sé cómo estás. 

(Yo en mi pensamiento: mierda, ¿Qué es esto?, ¿con quién estoy hablando? ¿Dónde me estoy metiendo? Shhhhh cállate mente) 

Llámame…
La llamé, platicamos. No recuerdo exactamente lo que le dije, y tampoco recuerdo exactamente lo que me dijo.

Pero sentí estar aproximándome a la salvación.

Me dijo de verme mañana y no lo dudé, y me dio ciertas recomendaciones para poder dormir tranquila.

-Agua de coco antes de dormir

-Una velita prendida, cualquier color (menos negra)

-Sal gruesa de grano (sal de mar, cerca de mi cama; al otro día tirarla 
sin tocarla).

-un vaso con agua  exactamente  debajo del  lugar donde  dormía (y el
mismo procedimiento).

Yo estaba un poco descreída después de las recomendaciones que no
funcionaron de  Carlos, pero igual  lo iba  a  hacer. Cualquier cosa  que
me proponían lo iba a probar sin rodeos y al pie de la letra.

Lo que  hablé  con Épula no me  acuerdo bien, creo que  mi  mente  del
miedo lo borró. Pero sí entendí que era un tema de unas fuerzas ocultas e invisibles, que había algo oscuro produciendo todo esto, y que ya
no era la planta, ni mucho menos mi mente, ni yo.

Colgué y a pesar de la gravedad del asunto, estaba feliz.
Sentía  que  por primera  vez alguien “con conocimiento de  causa”
entendía la situación y me podía ayudar.

Corté y lo busqué a Rodrigo. 

Él se quedó helado, aturdido por“el notición”. 

Yo: ¿mi amor, no te pone feliz?, al fin encontré a alguien que puede 
ayudarme.

El: sí wey, pero pensé  que  era todo producto de  tu imaginación y  te
metiste con espíritus. 

(Un escalofrío me recorrió el cuerpo cuando lo escuché). 

Yo: ellos se metieron conmigo.
(Y al  decir esto me  sentí  grande, fuerte  y desafiante. Nuevamente
después de tantos días de ser un juguete del destino, estaba asomando
la guerrera que sé que soy.

Me sentí feliz  porque en el  fondo y aunque  el  miedo me  hacía creer
que  me  estaba  volviendo “loca” por poner algún término, en lo más
profundo de  mi ser, siempre  supe que no era  yo quien me lo estaba
produciendo).

Y ahí estaba Ro, una vez más en el filo del abismo, pudiendo, antes de
que le sea demasiado tarde decir que no; y ahí estaba yo, mirándolo,
suplicando con mis ojos enajenados que  no me  soltara  sola  en ese 
momento, y aunque luego me  confesó que  le  dio muchísimo miedo,
ahí permaneció firme, brindando esa noche con agua de coco conmigo.

Hicimos todos los deberes y esa noche, fue la primera de las diez que
descansé.

Había despertado sin dolor, ni sensaciones extrañas en el cuerpo, y por
supuesto llena de amor.

Lunes de Sacramento, día número 9

Me desperté ansiosa.

Rodrigo me  acompaño, y  fuimos juntos en bicicleta hacia la  puerta.
Entré  y la  conocí  a  Épula y a  un amigo que  estaba  con ella. (Pieza
fundamental).

Me pidieron que les relate con lujo de detalle, todo lo que viví en la
ceremonia.

Yo iba relatando y mi diálogo y las intervenciones de ellos, me iban
adormeciendo.

Se miraban y asentían entre ellos, se miraban serios y eso me daba aún
más miedo. Luego cuando le hablé del humo, él comenzó a llorar. Sus
ojos estaban hechos dos carbones,  dos fuegos, y Épula le  pasó unas
piedras para ponerse en ellos.

Él decía que podía sentir mi miedo y ansiedad.

A cada  cosa  que  yo decía  asentían, o luego me  hacían preguntas del 
tipo como si supieran con certeza lo que estaba sucediendo.

Ella: ¿te vence el sueño mientras nos hablas?

Yo: sí (haciendo mi máximo esfuerzo por permanecer despierta). 

Ella: y luego ¿Qué más? ¿Qué más viste?

Yo: nada, solo eso.

Ella: Dime toda la verdad, ¿acaso no viste nada más?

Yo: si vi (Silencio).

Por el final vi a un indio, que me hacía con sus dedos señas y luego a 
una serpiente y todo teñido de rojo y fuego hasta estallar.

Ella: lo sé. Es el indio que fuma una pipa.

Yo: no lo sé.
Ella: él trabaja para el mal.
Tú en otra vida tuviste  una relación con él, y  él  trabajaba para la
oscuridad.

Tuve muchísimo miedo, y acá empezó la revelación.
Ella me explicó que necesitaba dos días para trabajar, para meditar y
escuchar a los Ángeles y ver que le dicen qué puede hacer conmigo,
que  mientras tanto siga  las mismas indicaciones por las  noches  para
dormir en paz. Y que cada vez que aparezca algo malo diga:

“Creo en la luz, la elijo y trabajo para la luz”.
Hablamos mucho, me  dijo que  me  protegiera  llevando siempre  conmigo sal de mar para todos lados.

Me anticipó, que  estas últimas 48 hs, hasta  que  nos volvamos a  ver,
iban a ser muy intensas porque ya saben que se acerca el final.

Yo, para mis adentros, me seguía preguntando ¿Quiénes?
Estaba confiada y al mismo tiempo, valga la redundancia, horrorizada 
de horror. Sin embargo, este lugar me daba paz. Había velas, imágenes  de  Ángeles, de  Jesucristo, un espacio luminoso, de  mucha  luz,
pero no podía dejar de pensar ¿en qué me estaré metiendo?, al mismo
tiempo que tenía la certeza de que en ella estaba la verdad. Lo comprobé cuando me dijo: 

Ella: ¿sientes que te ahorcan? ¿Es desde la garganta y sujetado a las
muñecas también?
Ese día también me saqué la duda de que Pame no era.

Al mismo tiempo que sentía paz, sentía temor y una esperanza segadora.

Me preguntaron por Carlos. Me preguntaron cómo me vibraba ahora y
dije “no muy bien”.

Sabía que algo había con éso.

No me acuerdo exactamente ahora el orden de la conversación, ahora 
que ya pasó como un mes, pero sí recuerdo que me explicaron que yo
“desperté la conciencia” que es algo que se da naturalmente a lo largo
de toda una vida, y que llega la sabiduría con amorocidad a través de
los años. Yo aceleré el proceso y lo hice a los golpes, de una vez, y en
mis cortos 30. Agregaron que nunca más volvería a ser la que  era, y 
que no sintiera culpa por ello, tenía que ser así, porque ya estaba escrito.

Que con lo que pasó, ya pasó lo peor, que estoy viva y que a partir de 
ahora y en este estado de conciencia, empezaría a recibir y a percibir
la magia universal del amor.

Me preguntaron ¿Por qué lo hice?, dije que buscaba amor. 

También les conté que el chamán al terminar la ceremonia me dijo:  

“cuidado con las carencias emocionales”, y me dijeron que yo era el
amor, que el amor estaba en mí. 

Todavía aun hoy, estoy tratando de entender.
También dijeron que iba ahora a comprender el todo, y que iba a tener
muchos momentos de  bajada de  sabiduría  y me  acordé  del  viernes
donde sentí que toda la naturaleza me hablaba, y escribí en mi vaivén
algunas reflexiones  perdidas,  chambas que  sentí  que  la  planta  me
decía de hacer, y varias frases sueltas. Pedidos de todo tipo encontré
en mi cuaderno mientras sufría, pero de toda la cantidad de cosas que
me iban diciendo, hubo una que particularmente me dio mucho temor:

“Todo esto no existe, es una ilusión”. 

¿Se refería al planeta, al mundo, a la Tierra, o a la vida? 

¿Se refería a  que  yo creía  que  estaba  viviendo una  realidad hace  30
años, y que ni yo existo, acaso soy producto de mi imaginación? 

Ella: (lo miro) es demasiada información para ella en este momento.

El: ok. (Y no volvió a abrir su boca).
Esa frase me dio tanto miedo que por ende le agarré miedo a ese individuo. (Internamente deseé que no estuviese para el próximo encuentro).

Con Épula quedamos para el miércoles, y es verdad que fueron las 48
hs más tediosas de mi vida.

Recuerdo no sé si fue exactamente ese día, pero como me dijeron que 
haga mi  vida  normal, había  decidido ya  después  de  tantos días,  esta
semana arrancar muy de a poco y coordiné una clase con Ricardo en el 
Encuentro.

Llegar fue exageradamente difícil.

Por momentos me sentía consiente y presente y por otros se me iba la
vida.

Se me iba mi ser a otro lado, o estaba escuchando su voz muy bajita y
no encuentro la forma de describirlo desde lo físico.

Pero lo último que quería era que no se notase. 

No sé por qué, pero por momentos me daba mucha vergüenza, o miedo a que la gente crea que me estaba volviendo loca, pero ahí seguía la 
evidencia de los golpes, entonces me ponía a inventar: “me caí”, “me 
salió un herpes en la boca”…etc..

Cuando volví  en la  van, no paraba de  subir gente, y yo sentía  que
todos me miraban. Lo sentía como una amenaza, Y hasta grité en un
momento que por favor, no suba nadie más.

Más tarde  fui a  buscar a  Rodrigo a  la  salida  de  su clase, y sentí  lo
mismo. Lo esperé en una esquina  y sentí con cada individuo que  me 
pasaba por al lado, que me venían a robar, o a matar o como mínimo
que algo de mí querían.

Día 10, el final del abismo

Esa tarde con Rodrigo estuvimos un rato en Playa Bar, pero luego él
tenía que dar una clase y se fue. Yo me quedé sola un rato más.
De más está decir que, durante estos días, por lo menos, ya más fuerte
a  partir  del viernes  que  se  empezó a  manifestar a  plena  luz, también
sufría  síndrome  de  “Rodriguitis aguda”, y no podía  quedarme  sola,
sobre todo en mi casa que la sentía impregnada de todo aquello. Pero
ahora me estaba pasando que en los lugares públicos también y cada 
vez era más desesperante.

En la playa volví a llamar a mi madre y esta vez, le conté 
“todísimo”, 
y a partir de allí en adelante, siempre la tuve al pie de la letra.
Mi  mamá  me  daba  fuerzas y la  sentía  continuando en este  estado
sereno como sabiéndolo todo. Ella  misma  fue  quien me  dijo que  yo
era fuerte, que podía hacerle frente a todo y que no podía tener miedo,
que ella tampoco lo tenía y que estaba ahí conmigo, orando, meditando, y mandándome todo el tiempo la bendición.

Me confesó que  cuando estaba  embarazada  de
mí, sintió que  algo/alguien le presionó muy fuerte la panza y le dijo “Te extraño tanto”. No sabe  si  eso fue  para  ella, para  mí, o para  las  dos que  en ese
momento éramos una, y todo empezó a hilarse y tomar reminiscencia.
(Cada pieza del ajedrez se movía y me descolocaba para encajar luego
siempre  en la  misma  conclusión). La  sensación de  que  ya lo sabía,
siempre tan intensa, como si toda mi existencia ahora fuera un deja vu
eterno.

Por lo pronto, yo había  entendido entonces, (entre  todas  las  cosas
nuevas que  a  gran velocidad iba  entendiendo) que  la  vida  se  dividía
entre los que ya habían despertado la conciencia y los que no. El trabajo era entonces estar bien atenta, a  ver quién estaba despierto para
hacernos un doble guiño y hablar sin rodeos.

Nunca había creído que existía el mal, el daño, la envidia y las acciones  inconscientes que  hacen por ejemplo a  una  persona sacarte tu
energía, robarla, para quedársela ella; y ahora estaba dándome cuenta
de que también existía todo eso, y no lo podía creer.

Con mamá nos recargamos mutuamente  en esta  charla  de  fuerza y
valor, y me pidió que lo vaya a ver a Cuceo.
Cumpliendo sus órdenes me metí por la selva para encontrar mi bicicleta que había dejado estacionada cuando llegamos a la playa, y en el
momento del mareo que ya estaba oscureciendo me perdí. Se me agitó
la respiración y ya empezaba a temblar, cuando al instante aparecieron
dos ángeles disfrazados de personas, que de la nada y en el medio de 
la vegetación, aparecieron solitos. Me preguntaron qué buscaba y me
llevaron a mi encuentro con la bicicleta muy fácilmente.

Llegué de sorpresa a lo de Cuceo y hoy (bah, en realidad ese día), él
tenía los ojos más radiantes y cristalinos que el sol, que el cielo y que
nunca. El, primero, me observó. Miro los míos, y me dijo que yo estaba bien, que me quedase tranquila. Le conté toda mi semana con lujo
de detalles,  de la existencia  de  Rodrigo, de mi  metamorfosis, de  mi
paranoia, de los miedos, del horror, etc.

Fue una charla de dos horas y muchísima información.
Me platicó de su experiencia cuando abrió la conciencia y me dijo que
lo mío no era  nada, que  él se  había  sacado demonios peores,  que  lo
mío era apenas una manifestación pequeñita dentro de mi pureza. Que
tenía que trabajar el ego y la humildad, que estaba justo ubicado en la
zona  de  la  garganta, y también me  dijo que  cuando escuchábamos
hablar a  las personas, en realidad estábamos hablándonos nosotros
mismos, y que lo único que escuchábamos era a nuestro ser interior.
Que a Rodrigo me lo habían mandado, y que tan poderoso y tan mágico era el universo que me lo eligieron bailarín, porque la danza era el
canal  másimportante  con “el  más allá”. Era  el canal  propiamente
dicho, y que por eso ahora  tenía que bailar. (Me acordé al instante  y
caí en que era cierto, estaba conectada de una manera increíble cuando
bailaba).

El: Tú no  tienes idea de  todos los seres que  te  acompañan y  están
contigo cuidando y protegiéndote. 

Eres un águila y  una guerrera, con una fuerza sobrenatural  y  vas a
vencer, pero no tienes que tener miedo.

Yo: (mirándolo fijamente confiando en esos ojos más que en mi vida)
¿Lo supiste siempre no?

Él: (esbozando una sonrisa) claro.
Yo: ¿por eso a mí y no a Ine?

Por eso insististe, sabías que 4 años después iba a volver, y que luego
me iba a ir para volver a regresar.

El: Todo, todo, todo lo supe siempre.

(Y sus ojos brillaron como dos luceros intensos en la noche de desvelo).

¿Quién era realmente Cuceo?
El: tú lo pediste. Tú estabas buscando LA VERDAD, hace cinco años
Florcita, cuando saliste de tu casa en tu viaje por Latinoamérica. Ese
fue tu primer descubrimiento. Eso que hicieron con tu amiga fue trascendental.

Yo: ¿y ahora tengo que escribir?

El: claro.“Vas a escribir, y vas a ayudar con tu experiencia a mucha
gente”. 

También me habló de un líquido, algo así como“el elixir de la vida”, 
y que si yo quería él me podía dar de eso.
Pero la  verdad es  que  yo no quería  meterme  ya  nada  nunca más,  y
entre eso y todo lo que dijo me empecé a marear y casi me desmayo.
Se me revolvían las tripas de tanta información. Le pedí que pare, que 
no estaba preparada, que me cuente todo de a poco y con tiempo.

El: Tienes que escuchar porque así es.

Y así es como esto se te manifiesta.

Hay pura magia.

Dios es todo y no es nada al mismo tiempo. (Y de su boca salía una
verdad divina y amarilla).

Yo: basta Cuceo. De verdad, por fa.
Y me dio tanto miedo, que salí corriendo, inventando una excusa que,
obvio, él sabía que no existía.

Me despedí y no volví a verlo hasta el último día antes de que partiera.

2do encuentro: Volver

Llegué y ella estaba sola, éso me dio paz. 

Ya comenté que me había dado un poco de miedo el otro señor. 

Platicamos un poco y le conté cómo fueron mis días, al menos lo que
pude describir. 

Yo: estoy  bien, pero siento que  hago mucho esfuerzo por estar realmente presente aquí.

Ella: te creo. Es que no estás aquí.
(Él primer pensamiento que tuve es que estaba  muerta, que no había
sobrevivido a  esa  noche  del “Trip” y que  estaba  sucediendo algo al
estilo de la película “Sexto sentido”).

Tu alma esta disociada entre dos dimensiones y va y viene.
Por eso sentís que estás y no estás.

Yo: ¿Qué?
Ella: tranquila. Te voy a explicar todo esto que te sucedió:
En la ceremonia, hubo tanta violencia, tantos golpes hacia tí, que tu
espíritu se desprendió.

Te dejó vivir esa experiencia solo desde lo físico, y se fue de tu ser.
No se fue del todo, sino estarías muerta.

Pero sí debemos ir a buscarlo.

(En ese  momento, pensé  tantas  cosas  que  no puedo enumerar, sentía
que  todo el  mundo se  puso de  acuerdo en un complot  para  hacerme
una burla, o que estaba soñando, que esto no podía ser cierto).

Lloré, tuve miedo, pero Cuceo y mi mamá estaban ahí haciendo fuerza
conmigo a  la  hora  que  les había  dicho; Rodrigo también, y Dios se
hizo presente.

Me acosté, me entregué a él, y este  ángel llamado Épula se arrodillo
ante mí; cerré los ojos y lo último que vi, fue una imagen de Jesucristo, joven, sonriendo, radiante y hermoso, (luego me  enteré que  era
Josue y no Jesús).

Ella pidió permiso para tocarme, para sanarme y colocó algunas cartas
de ángeles alrededor de mi cuerpo, y piedras preciosas en mi estómago y mi garganta.

Me hizo imaginarme  un tubo que  salía  de  mi  vientre, y al  mismo
tiempo me  hizo imaginarme  que  estaba adentro de  él, como si fuese
un tubo/túnel podría decir.

En el fondo, bien en el fondo, había mucha luz radiante y hermosa que
solo verla me dejaba ciega. Tenía que llegar hacia el fondo, hacia ella,
hacia mí.

Y cuando lo logré, volví.

Sentí que algo entraba a mi cuerpo nuevamente, y tuve que gritar mi
nombre completo tres veces.

Lo hice  con tanta  fuerza, y tanta  convicción, que  jamás nunca sentí
por algo, tanta seguridad en mi vida.

Abrí los ojos y ya todo había terminado.
Las voces, las distorsiones, el miedo.
Realmente nunca sentí tanta paz, y tanto amor. Miraba a Épula con tal
agradecimiento por haberme de vuelta traído a la vida, que mi mirada
creo que  era la  de una  madre mirando a  su bebe  recién nacido, solo
que en este caso él bebe era meramente yo, que volvía a renacer.

Tomó mis piernas y me dijo que lentamente me iba a ir subiendo un
calorcito. Y así fue.

Fue subiendo, lo sentí de a poco por todo el cuerpo, me llené de  mí. 
¿Cómo puedo describir esta sensación de llenarme de mí?

Yo sentía un éxtasis divino, tal  cual la  meditación del  4 to día  del
vipassana, tal cual en algunos momentos pre y pos peyote, tal cual el
día  que  me  enamoré  hace  ya  mucho tiempo. Fue  como todas  esas
sensaciones y emociones juntas y más.

Respiré profundo sin poder sacarme la sonrisa.

Me dijo que  mi  espíritu le  estaba  diciendo que no estaba  enojado
conmigo.

También me  dijo que  durante  todo ese  proceso estuvo en la  sala  la 
presencia de una mujer, que ella no le prestó atención para no distraerse, pero que  la mujer lloraba tanto que  le  dejó lágrimas en todo su
brazo: era mi mamá.

Mencionó que se movió mucha energía en todo mi ser y que por tres
días por lo menos, iba a sentir sueño, cansancio, mareo, hambre, que
todo era posible.

Y por último que nos veíamos mañana, para terminar.

Aún había que cerrar el portal de la oscuridad.

Ella: ¿estás bien?, cuando puedas, vete parando de a poquito.
Yo: Sí perfecta, solo siento como algo extraño en el  estómago y bajo
vientre. (La sensación era aún de  muchos miedos depositados ahí, 
aunque ya estaba en paz).

Ella (se acercó, coloco su mano justo en esa zona de mi cuerpo), no te
asustes, tú tranquila.

(Comenzó a hacer presión, hizo algo extraño con su mano y me dolía, 
de  repente  soltó, sopló y  lo entregó a una vela, yo ya me  sentí  muy
bien).

Yo (curiosa): ¿Qué fue eso?

Ella: era una víbora.
Las cuadras hacia mi casa en bicicleta, las hice llena de sabiduría y luz
divina. Todo lo que mis ojos veían me inspiraba amor. 

No andaba  en bici, flotaba entre  las  nubes  y me  reía sola, conmigo
misma y con mi espíritu que ya lo había estado extrañando.

En eso vi a un señor con un carrito vendiendo flores, pero en maceta
(y es válida mi aclaración).

Me detuve, y elegí para Rodrigo la que más me gustó.

Pensaba ahora sí, regalarle una Flor que podría dar lo mejor de sí.
Pregunté su nombre, y el señor del carrito replico:“esta es la Flor de
la novia”, y en complicidad me sonreí a mí misma.

3er encuentro: Cerrar

Quizá  éste al  igual  que  el  capítulo de  la  ceremonia, fue  el texto más
duro que  me  costó narrar, y no obstante  el que  menos me  acuerdo.
(Inconsciente colectivo, que va discriminando solo para su beneficio,
¿sanador?).

Realmente no me acuerdo bien, así que el relato será escaso, y anticipo que estará lleno de otros detalles que podrían ir en otro lugar o no
existir, como todo este párrafo y el anterior.

Ayer llegué a mi casa, y el sueño me vencía, pero ya no era esa somnolencia que  venía cargada  con aires  de  oscuridad y chimenea, esta
era droga divina, este era quizás“el elixir de la vida”, que me habían
propuesto tomar, esta era la verdad de mi cuerpo.

Llegué a casa, me acosté boca arriba con una sonrisa instalada en mi
ser y llamé  a  mi  mamá, solo para  contarle  que  había  regresado a  la 
vida y que una vez más, ella estuvo ahí.

(Paréntesis: mi mente no deja de dispersarme tanto mientras escribo, y
me quiere hacer sentir que me volví loca, y que todo este relato es una
locura  mental. Exige que le preste atención, me hace alarmas de que 
aún tengo raptos de lucidez, pero yo sé que esta es mi lucha interna, y
que mientras más estoy enfocada en la verdad y en llegar a contar o a 
despertar al  resto, mi  mente más se  va  a  oponer, y esos son los fantasmas que tendré que afrontar. Mi ser más profundo, mi yo, sabemos
que nunca antes estuvimos tan en lo cierto).

Continuando el desafío….
Balbuceaba  mientras  apenas  podía  hablar y me  dormía;  llegó Ro desesperado para ver cómo me había ido, y una vez más este ángel bendito me aterrizo a la vida, y ya me salí de la cama y cociné.
Cuando le  conté  no lo podía creer. Sintió entonces que  durante  unos
cuantos días,  había  estado haciendo el  amor con alguien sin alma,
sintió que estuvo solo con un cuerpo.

Tiene hasta algo de gracioso y lógica a la  vez, pero era bien extraño
también para mí.

Entonces allí  fue  cuando algo en Rodrigo comenzó muy inconscientemente y por lo bajo, a suceder.

Tuvo miedo de que ahora que yo estaba bien, sana, y en esta dimensión lo haya dejado de querer, y con el paso de los días fue proyectando, decretando y creyéndose esto fuertemente y se dejó vencer.
Por mi  parte, yo había  vuelto con“la  flor de  la  novia” para  ahora  sí
cumplir  mi  cometido o mi  deseo profundo en secreto:  No solo una
relación, sino más bien“un todo con él”.

Cuando volví a casa aunque estaba en paz tenía miedo de que no apareciera, que  haya  sido un amigo imaginario producto de  mi  esquizofrenia; que haya sido solo un enviado mensajero de Dios y que ahora 
no lo vea. Tenía fotos, videos, estaba su nombre en muchos lugares y
panfletos así que confié, pero sin embargo algo de eso hubo, ya que de
allí en adelante, el ser que veía yo, no lo volví a ver nunca más.

Épula dijo:“volver a la realidad exige ahora sí,ver la realidad”.
El día se desencadenó raro, cuando yo había estado esperando durante
tantos días volver a mí.

A la mañana siguiente, antes de ir a mi tercer encuentro con Épula, le
propuse  hacer una  meditación a  ojos abiertos, conectando. Quería 
sentir  el  amor, quería  ver su alma  ahora  que  yo ya  tenía devuelta  la
mía y lo único que vi, fueron unos ojos perdidos, esquivos, un cuerpo
inquieto lleno de inseguridad, sin certezas. No pude atravesarlo y ver a
dentro lo que había, y se escapó.

Creo que yo le había vuelto a preguntar si quería estar conmigo, formar algo, mudarnos a una casa grande con jardín, y se sintió batallado. 
Con mis ganas de  amarlo, y ahora  que  me  sentía bien poder, no me
contuve. Para mí era un sí.

Y en ese instante comenzó a llorar, salió de la cama, de la casa, de la 
calle, de mi vida.

Lloraba, agarró su bicicleta y antes de partir dijo no saber qué estaba
haciendo.

Lo dejé, no dije ni una palabra y acepté.

Un dolor inmenso en todo mi  cuerpo y la  pregunta  a  Dios de  ¿Por
qué? ¿Solo fue ésto?

Llegué a lo de Épula para cerrar la puerta del mal.

Me acosté, sentía  miedo. Ella  dijo que  para  lograrlo teníamos que
volver un poco a la noche de la ceremonia y a lo que viví.
Yo por nada del mundo quería  volver ni dos segundos y no sé cómo
hice, no sé si  lo hice  o no, por que  como ya  mencioné no recuerdo:
amnesia, hipnosis, rechazo tal  vez. Pero Épula siempre  estuvo, ahí,
conmigo, y vi  una  puerta  en mi  imaginación oscura  y horrenda  y la
cerré  con fuerza. Luego vi  la  luz, el  brillo, como ese  pedacito de  mi
alma que recuperé ayer, pero todo eso en un espacio infinito. Y aunque  me  cueste  no ponerlo en imágenes, ahí estaba  Dios. También
había  más gente, pero tanta  luz  me  enceguecía. Sentí mucha  paz de
vuelta.

La miré a Épula sin pestañar. 

Ella: Basta. Puedo sentir que me agradeces pero este era mi trabajo,
recibo tu agradecimiento pero ya está bien. 

Yo no lo podía evitar.
Una gran momento de  mi vida comenzó a nacer a partir de este  momento, la decisión de volver a mí, de encontrar la verdad, la que busqué  por 30 años y seguramente  algunos días  más. Y esta conexión
divina que ya no quiero perder.

Ella: ¿Por qué lo hiciste?

Yo: ¿Por qué hice qué?, yo no hice nada.
Ella: Todos elegimos todo lo que  nos sucede  con nuestro libre  albedrio, tú elegiste  inconscientemente ir hacia allá, ver éso o a ése  que 
viste. Vivir todo eso, ¿Qué buscabas?

Yo: amor.
Ella: el amor eres tú, está ahí adentro, no necesitas esa autodestrucción. No necesitas todo eso.

De ahora en más sabes que existe el bien y el mal, y  está en tu libre 
albedrio lo que tú elijas.

Y  yo seguía  buscando cámaras,  no podía  comprender la  película  de
ciencia ficción en la que estaba metida.
4to encuentro

Traspasé una semana realmente conmovida.
Con Rodrigo comenzamos a chocar cada vez más y a veces de a 
“ratitos” sola y en silencio, llegué a pensar que me prefería loca, trastornada y dependiente.

Comencé a  ver a  amigos, y a  insertarme  nuevamente  en el  mundo
laboral, con mis clases, la tienda y los trabajos esporádicos que pudieran surgir, pero tenía  miedo. No sé  a  qué, ni  por qué, pero supongo
que cuando tu espíritu te abandona, o perdón, se aleja por 10 días de tu
ser, no es nada fácil después seguir.

Sabía que estaba fuera de peligro, y que ya había pasado lo peor, pero
igual…

De verdad estaba traumada, tenía pánico escénico en este escenario de 
la vida. Fue todo tan fuerte lo que en esas tres horas de ceremonia  y
luego por diez días viví. Me quedó miedo a todo: a estar sola conmigo, a la gente, a las energías, al universo, a la naturaleza.

Una tarde lluviosa, de truenos y tormenta eléctrica, me corrí dos centímetros, y en donde justo estaba yo, cayó la rama de un árbol enorme.
“Wow, hacía un segundo había estado allí.”

Iba a descender las escaleras mecánicas de un shopping, y un segundo
antes tropecé, y quedé suspendida ahí, al filo, al límite de las escaleras
y me detuve, o me detuvieron, o ya no sé.

Llegué a lo de Épula, y esta vez sí estaba el hombre que estuvo cuando conté mi relato la primera vez.

Entré y les conté lo que estaba sucediendo.

Yo: tengo miedo de haber cerrado mal la puerta.

Ella: ¿qué puerta?
Yo: ese portal, que había quedado abierto, hacia la oscuridad. Están
pasando cosas muy peligrosas, y raras y de alguna manera siento que
me persigue el mal. (Me desesperaba para hablar, y con toda mi ansiedad, relaté  estos dos anteriores  episodios, y  otros más, menos
bruscos).

No he podido volver a meditar, lo intenté esta semana, y cuando estaba ahí, sentí un soplido en la nuca fuerte, miré hacia atrás y la ventana se había abierto. Muy bien, entonces la cerré, y  luego lo sentí de
vuelta en mi cachete. Épula, esto no es normal.

¿Qué quieren conmigo? ¿Por qué me hacen eso? ¿Me estoy volviendo
loca?, creí que ya terminaba todo esto.

Ella: te están cuidando.

Estas protegida.

Son todos tus ángeles, y seres de protección. Te corrieron para que la
rama no caiga en tu cabeza, te  sostuvieron para que  no caigas al 
vacío por una escalera mecánica, te soplan y juegan para que sepas
que están con vos.

Siempre estuvieron, solo que tú ahora tienes tu tercer ojo abierto, un
sexto sentido desarrollado. Comenzarás a tener  herramientas que
antes no tenías, estas sensible y vulnerable a todo, y recibirás mensajes y señales por ahí. Si te avasalla, si crees que es mucho todo esto, si 
te asusta, puedes pedirle a estos seres que lo hagan de una forma más
tranquila, más pausada y transparente.

Florencia, has ascendido un escalón en la evolución, pero este es un
edificio de muchos pisos, no sabes todo lo que hay aún por subir. Ya 
entendiste al menos, que hay mucho más que esta realidad aparente.
Recuerda, que todo cuanto sucede vos lo elegiste, y estabas buscando
de alguna manera esta verdad, estabas buscando vivir este presente.

(El hombre misterioso, asentía. Cuando hablaron del tercer ojo recordé, o no recuerdo si me toqué y sentí, pero luego de la ceremonia justo
ahí, a esa altura, me quedó un moretón. El dolor era el de un hematoma pero no se veía, no había nada exteriormente. Al terminar la ceremonia Carlos se me acercó, y colocó justo ahí en mi cien un poco de 
una sustancia, creo que era un aceite…)

Florencia,

Yo: Sí, perdón.
Ella: ¿Qué pasa con tu fe?, ¿Por qué tenés aún miedo?
Yo: Es que, ¿por qué Dios me dejó hacer eso? ¿Por qué dejó que me 
lastimasen así?

¿Quién me asegura que no va a volver a suceder? ¿Por qué no hizo
nada para impedir…? (Y lloré, y exploté y saqué todo de adentro. Y sí
por primera vez estaba enojada con Dios)…

Ella: ahí está, ahí salió. Llora todo lo que quieras.

Dios te envió muchísimas señales, pero tú tienes tu libre albedrio, no
culpes a nadie más, y si estás aquí ¿por quién crees que es? Tú elijes,
no vas a dejarte caer. 

Ya viste  lo que  es  la oscuridad, ya cerraste  esa puerta, ahora sabes 
que existe. ¿Elijes eso, o elijes ahora y para siempre la luz, la verdad,
y el bien?, ahí está tu fe, y tu confianza, o si no ¿que ves cuando lo ves
a él, (y señalo todas sus imágenes, que eranmuchas… de varias religiones, elefantes, seres bien típicos de la India con flautas, imágenes
católicas y de todo tipo).

Todos tenemos dones  divinos. Te  llegan una vez  que  despiertas la
conciencia, cuando estás preparada para ver…mientras tanto, puedes 
pedir que se callen un rato, que cuando estés preparada lo vas a pedir, que los mensajes sean armoniosos y con mucha amorosidad para
no asustarte.

Estuvo buena  esa desquitada con Dios, realmente  ni  yo sabía  que
estaba enojada con él, o sea conmigo, o sea con él que está adentro de 
mí.

Este hombre sospechoso de alma divina, el cual ni sé si me dijo o no
su nombre, me contó su experiencia: era un ex alcohólico, y me dijo
que  haber despertado su conciencia  fue  lo mejor que  en su vida, le
hubo de suceder.

Que fue un cambio abismal y positivísimo, y que en su momento pidió
paz, porque  creía  estar volviéndose  loco y que  luego cuando estuvo
preparado pidió luz, claridad y sus dones, que el universo le entregó y
que pudo finalmente recibir.

Ellos: (no al  unísono, por supuesto) nada como el  supremo creador,
esa es la energía vital y la fuente de todo. Pueden existir muchas entidades  negativas, vampiros energéticos, puede  existir la oscuridad,
pero nada lo vence a Él.

El don de este hombrecito raro y misterioso con aires de 
“Ali Babá” y 
su collar budista, era detectar donde hay energía bloqueada en el cuerpo de las personas,  y poderla desbloquearla, y de  yapa casi como un
“bonus track”, podía también llenar, y pasar luz.

Mi capacidad de asombro ya estaba tan trabajada en este último tiempo, que nada absolutamente nada ya me llamaba la atención.

Ya había cumplido el sueño de trabajar actuando en una película, ya
desde hacía mucho tiempo yo era la protagonista de una serie de capítulos infinitos inspirada  en el pasado, con exteriores  futuristas  y un
presente de ciencia ficción.

Dios era  un gran director de  cine, y a  la  vez el  mejor espectador,
capaz de ver en simultáneo cuantas películas existan.

Me recosté en el piso un poco temblando, y pensándome a mí misma
como una  reconstrucción. Este  hombre  comenzó a  tocarme  puntos
bien específicos y ejercía una presión tan fuerte, que sentía cómo algo
traspasaba de un extremo al otro, como una especie de fierro imaginario que metía en mí. Y por el final, tocó también mi estómago y aunque no lo dijo, supe que sacó de vuelta víboras. 

Luego tomó mis pies.  Con su dedo pulgar tocaba  fuerte  el  centro de 
mi arco, y en sus rodillas sostenía cada uno de ellos, sentía cómo me
subía un calor, y absorbí su luz.

Si  tuviera  que  graficarlo en un ejemplo tangible, diría  que  es  como
cuando los autos se quedan sin batería. Entonces conectan unos cables
a otro, y este último le pasa un poco de su energía; tal cual así estaba 
sucediendo conmigo…

Me aliviaron, me fui feliz, otra vez con esta sensación de paz y plenitud, extasiada  de  sol  y vida. Antes de  salir le di  un abrazo fuerte  a
aquel  hombre, y aunque  no omitimos palabra, desde  mi  tercer ojo al 
suyo le agradecí, y él sintió que ya no le tenía más miedo.

5to encuentro

Los días pasaban y yo entre trabajo, “concubino” y casa los trataba de 
cubrir.

Estaba agotada de tanto calor que comenzaba, por la fecha, a sentirse,
tanta  chamba nueva  que surgió, y tanta  familia  de  amigos que  había
dejado pendiente, sin mencionar que por esa época ya asumí que vendría para Argentina unos días. Estaba con todo los preparativos.
Me despertaba  cansada  y me  acostaba  peor, pero por la noche, no
podía dormir.

Sí podía, pero me daba  miedo enfrentarme con ese  momento, y quedarme sola durmiendo en mi casa, en esa casa donde ya tanto sucedió. 
Me generaba pánico.

Sentía que estaba plagada de ratas y espíritus, ¿o de ratas que vinieron
a anticipar los espíritus tal vez?

Por su parte entonces Rodrigo se quedó a vivir.

Algunos días  cuando cerraba los ojos y estaba  en esa  línea delgada 
llamada vigilia, en el momento en que el sueño está absolutamente por
venir, alguien me despertaba.

Alguien justo se  subía  encima, o tocaba mi  cabello, o la voz  de una
mujer me decía “Florencia” y me despertaba abruptamente.
Luego me dormía sin problemas, y casi siempre de corrido, a no ser
ocasionalmente  en situaciones donde  me  fui  a  dormir pensando en
algo y soñé con eso toda la noche, aunque ya no era lo mismo que yo
percibía anteriormente como sueño.

Era  una  mezcla  entre  estar dormida  y despierta, era  una  mezcla  de
sueño consciente, revelador de secretos, de misterios de voces o imágenes que venían a revelar algo, ¿Y con eso qué hacer?

Una vez en la villa, me fui a dormir con una charla que había tenido
con Calú, en donde me confesó que antes que yo vaya a la ceremonia,
él  sabía  que  iba  a  volver lastimada  y que  me  iban a  maltratar. Hubo
una  frase  de  todas  las que dijo que se  instaló en mi  cabeza:“Es un
bajón a veces saber tanto”.

Calú era un muchacho sin aditivos químicos de ningún tipo. Un viajero errante amante del mundo, de su naturaleza, y en ella se refugiaba y
pasaba  sus días.  No es  casual, que  tanta  conexión con ese  mundo, y
tanta desconexión con el de “los adormecidos del cemento", lo hayan
llevado a despertar, y ahora sí, yo podía entenderlo.

(Claro pensaba yo, Calú es uno de los nuestros.

De repente este mundo se dividía, ya lo expliqué, y él pertenece a mi
equipo).

Esa  noche  prendí  una  vela  para  dormir, y soñé  toda  la  noche  con su
luz, y la mía…y las velas y cosas que iban volando, y estallaban en el
aire, y había  todo un frenesí y yo me  desperté  y de  repente vi una 
imagen en un campo, mucho sol.  No había  nada, solo una planta  de
lavanda.

La lavanda es mi mamá.

Otro sueño de  estos perturbadores  tuve  una  noche  después  de  una
charla  con Rodrigo, donde  me  dijo (luego que  yo le  conté  algunos
síntomas  que  estaba  sintiendo), que  me  habían convertido en Bruja.
¡Oh por Dios! ¿Qué?

A veces creo que le gustaba un poco asustarme, y más de una vez tuve
que pedir que dejáramos de hablar de tal o cual tema.

Tenía mucha información del más allá y algunas cosas, cuando yo le
preguntaba  de  donde lo sacó, me  decía  que  no sabía por qué sabía,
pero que sabía.

Siempre  me  género y me  seguía  generando tanto misterio e  intriga
este ser que mi ser eligió para que me devolviera a la vida y que tenía
tantas trasformaciones y mutaciones con el paso del tiempo…Y aunque por momentos sentía que era de los nuestros, algunas cosas, actitudes y contradicciones me hacían sentir que no.

A veces y en mi flash imaginativo y contaminado por mi mente, sentía
que un día me iba a mirar y decir “no soy de verdad, soy un angelito
que mandaron” o,“un Ángel por unos días en que me necesitaste se
apoderó de mí” o “Soy el mal” o “Soy la continuación de tu pesadilla
que empezó el 6 de mayo y continua conmigo”,

Claro esto último lo sentía cuando nos peleábamos solamente. 
Luego entendí que todos eran demonios míos en mi cabeza, que sí era 
de carne y hueso y que aunque me lo mandaron, fue mi elegido para
que compartamos unrato en medio de mi naturaleza…

Llegué de vuelta, como ya hacía una vez por semana.
Yo: estoy  bien, ya curada de todo síntoma, pero por las noches  no
logro dormir, tengo miedo, el  horror sucedía a la noche y traigo un
miedo ahí.

Ella: bueno tranquila, vamos a trabajar que pasaba de noche cuando
eras pequeña,…

(Y ahí sacamos dos boletos y viajamos en el tiempo no solo a mi niñez, a la vida de mi mamá, a la vida de mi abuela, y conté todos los
datos que  yo traía. Qué extraño todo tenía  que  ver con todo. Y de
hecho recordé que la ceremonia que hice, era muy particular porque el
chamán propuso como tema sanar todo con las mujeres del linaje de 
cada uno, con sus antepasados, y no por nada mi mamá estuvo presente durante mis horas de horror, y fue mi salvadora).

Ella: todo lo que te está pasando no es tuyo. Son las memorias de tu
familia, de tu linaje. Cuando sucedió en la ceremonia también.
Tu abuela trajo al  mundo a tu mamá sin amor, sin ser deseada. Se 
fajaba e iba a trabajar para que no descubran su vientre y tu mamá
vino con éso.

Antes  de  nacer, tú elegiste  a tu mamá para liberarla del  miedo, y 
sanarte vos, salvándola a ella.

Pregunta a tu mamá qué pasaba por las noches cuando estaba embarazada de tí, o cuando eras un bebé, ella qué sentía.

Automáticamente me acordé de dos cosas, dos piezas que se movieron
en el ajedrez:
1)
A principio de año comencé a ensayar un monólogo, dirigida 
por Yorik, un gran amigo mío dramaturgo y director teatral.
Dicho monólogo se trata de un bebé que cambia sus ojos de
color, luego que la madre tiene un episodio a modo de brote
psicótico y casi lo abandona en un puente sobre el tren, cuando el pequeño no deja de llorar.

El texto fue elección mía.

El día del primer encuentro con el director me llegó un casting y me desvié.

Preferí ir a un casting de publicidad como prioridad. Pero este  universo es  tan generoso que  mi  amigo me  esperó igual 
aunque yo solo tenía una hora y estaba a las corridas. 
Cuando llegué, él estaba curiosamente jugando al ajedrez, y
por supuesto no dejó de hacerlo.

Su capacidad creadora  es  tan amplia, que  mientras  jugaba a 
ese juego sumamente complicado y persuasivo, me pidió que 
se lo lea.

Desde ahí yo ya era parte de una de sus piezas, o él una de las mías.
Al terminar el relato, me preguntó cuál era el escenario que imaginaba, y no supe  qué  responder. Entonces él  puso las  primeras pautas  y
luego entre los dos construimos.

Surgió un monólogo que sucede en un bar, y trata de una madre que
entrega a su hijo por que no puede con él. Es madre soltera y la persona que tiene al frente, es el padre de la criatura. Esto no se dice, pero sí
se ve. Se trata de alguien que abandona lo que más ama por su bien, y
porqué sabe que va a ser lo mejor. Para el monólogo un amigo recomendó que  me  faje por debajo del  vestido, y como era  de época, yo
usaba una cartera de la abuela (siempre usé sus cosas como vestuario
teatral). En la  cartera  encontré  en uno de  los ensayos un pedazo de
cascara  de naranja. Ella guardaba  la cascara  para que  absorba la  humedad.

La cascara de naranja, era mi abuela.

Estaba sin saberlo representando la historia de mi mamá y mi abuela,
a mamá también la criaron otros seres a los pocos meses. 
2)
Al  fallecer mi  abuela, por sus últimos días  estuvo internada 
en una clínica 15 días.

Mi mamá siempre presente, pegada a su lado. El día numero
15 le dije: “Mami andá a descansar acasa, date un baño”. Mi
mamá se fue, y yo la vi irse a mi abuela, en su último suspiro.

Me había elegido a mí para irse, como yo elegí a su hija para llegar, y 
hoy muchos años después entendí por qué.
Penúltimo Encuentro

Mal, venía mal, muy mal me parecía.

La  situación con Rodrigo ya  venía  desvaneciéndose  y descascarando
día tras día.

No sé si era yo, era él, éramos los dos, o este universo que no dejaba 
de hacernos ocasionar a ambos solo malestar.

Esa  sonrisa  de  la  que  me  había  enamorado, ya  no existía  más  desde
hacía  tiempo, y a  todo esto se  le  sumó una  convivencia  definitiva,
porque de tanto quedarse en mi casa y entre otros motivos, perdió su
hogar.

“Esta es tu casa Ro
” le dije la primera vez que se había quedado a 
dormir, cuando lo había traído engañado. Realmente así lo sentí, realmente así lo fue, y a pesar de todo lo que acontecía así lo era.
Pero con el  correr de  los días esta  pareja  que  había  hecho absolutamente todo de atrás para adelante sin importarle el tiempo, las fechas,
los procesos y demás, se desgastó tanto que por momentos me asfixié,
y literalmente comencé a sentir esa sensación como de estar presa de 
alguien, como de estar en falta, como de no saber acerca de todo ese 
mundo en el que nos metimos y no pude manejar.

Me sentía responsable y maltratada (pero meramente por mí misma) y
no sabía  por dónde  salir, al mismo tiempo que  me  empecinaba  cada 
vez más firme con él, y con querer que esto sí funcione, pidiéndoselo
a los cuatro vientos, al universo, al sol, a Dios, a los espíritus benignos
y al todo, porque yo desesperada ¡quería que sea un SI!

Y TODO me dijo que no, que él no era, y aunque me hice la estúpida 
y la que no escuchaba por dos meses, y en los momentos felices sacaba la lengua y decía “Lero lero, ¿ves que si?”, llegó un momento que 
el mensaje era tan evidente, que no me pude escapar más.

Este penúltimo encuentro lo reafirmó, y fue durísimo, y fue real y solo
fui  yo, hablando conmigo misma, o reconociendo cosas  que  yo ya
sabía.

Yo: hola ¿cómo estás? (y nos dimos como siempre un fuerte abrazo)

Ella: mmm… ¿Qué anda pasando con ese novio?
De entrada lo percibió, lo vibró, respiró mi momento y la soga al cuello que yo traía.

Hablé, descargué, lloré, saqué  toda  la culpa  que  me  producía  tanta
tristeza aquel hecho.

Una contradicción tan fuerte, tan insostenible, tan quebradiza.
No sé  cómo describirlo. Yo sentía  amarlo y quererlo conmigo siempre. A veces  pasaba  un día  entero en que  no lo veía  hasta la  noche 
(eran muy pocos igual), y lo extrañaba tanto, lo necesitaba tanto, que
me dolía. Pero al mismo tiempo algo de mí estaba  disconforme conmigo, como sabiendo que estaba haciendo algo mal, algo negativo. No 
sabía  cómo manejarlo y me  salía  el  enojo, y más de  una  vez arruiné
muchos buenos ratos maltratándolo, como si  inconscientemente  le
hiciera sentir  la  culpa de  que  no fuéramos compatibles.  Y lo quise
cambiar, y lo quise ayudar, y como no podía controlar mi vida quise
controlar la de él.

Me ahogaba, me  ahogaba  tanto que  por más  que  no se  pasaban más
los minutos cuando nos separábamos, elegía esta opción por algunos
días (también solo algunas muy pocas veces), y cuando me iba volvía
a respirar, luego volvía a extrañarlo, pero él ya estaba ofuscado, toda
una energía gris en el ambiente que lo teñía todo, su bronca, su enojo
y su rencor junto a su “sentimiento de abandono”, que desde el mismo
día que lo conocí nunca dejó de sentir, y ya se aproximó y decretó los
hechos.

El: esto es hermoso, pero igual algún día te cansaras de mí, y tú también me dejarás.
¿Cómo podría  vivir con esa  carga  así, en esa  oscuridad y no querer
modificarla?,

Me desesperé por su pesimismo, por tratar de que abra su conciencia,
de  que  entendiera  un poco de  que  se trata  todo esto, de  que  nadie
abandona a nadie, de empezar a programarse en positivo, de creer, de
confiar, de tener fe, de quererse, y mientras más lo intenté, el más se
resistía.  Yo cada  vez me  levantaba  sin fuerza por que  se  me  estaba 
yendo en esa meta toda mi energía, y no hizo falta que lo diga Épula, 
sabía  que  me  estaba  hace  días  levantando sin fuerza y que era  él. Y
que era yo, creyendo que tenía poderes y que lo podía cambiar de un
día para otro, para que todo funcione y claro que los tiempos del universo y de  esta  hermosa constelación de  estrellas  no funcionan así,
pero me costaba aceptarlo.

En la última luna llena que allí viví, se me aclaró todo.
Habíamos discutido, nos habíamos vuelto a  la  casa  cada  uno por su
parte y en el medio la vi, y en el medio le pedí, y en el medio no entendí por qué estaba viviendo eso en vez de estar con mis amigos en la
playa, en la  fiesta  de  la  luna llena, o por qué no sola, disfrutando y
celebrando la vida.

Sentí con todo mi todo“El Momento Exacto”.

Pedí  claridad para  entender por qué  estaba  pasando todo ésto, para 
poder ver todo lo que tenía que ver, todo lo que mi alma ya sabía.
Esta vez, no hizo falta tomar peyote, la luna me trajo fuerza, y al otro
día  me  desperté  con una  energía  de  guerrera, muy distinta  a  los días 
anteriores,  una  fortaleza  que  10 días  después  me  ayudo a  armar las
maletas y desarmar mi casa.

“Preparar las valijas, dejar las cosas como están, escribirte 
una carta
y llamarte desde el mar. No te vayas, no te vayas, no te vayas, vuela
vuela avioncito, vuela,vuela mi amor”

Ahora  que  recuerdo, fue  lo primero que  le  canté  aquella  noche  en la 
playa hamacándolo bajo las estrellas.

Yo también lo decreté, yo también sabía que esto iba a ser corto, fugaz, e intenso como un huracán.

Él: “Existe”

Yo: ¿Qué cosa?,

El: el  amor, existe. Al  final  existía (mientras miraba el  mar, uno de 
mis últimos días, y nos volvimos a meter ya casi oscureciendo)

Yo: claro, y está adentro tuyo.
(Y todo valió la pena)…
Por el final de este encuentro pregunté algunas cuestiones respecto de 
Pamela. La venia sintiendo intranquila, y después de una larga caminata a la profundidad, mi alma obtuvo paz, y la de Pame también.
Luego aproveché para hacer unas preguntas como siempre.
Ella me dejaba preguntar, y yo las iba pensando y hasta anotando en la 
semana. Estaba muy brotada de intrigas.

Esta vez pregunté por qué traía una contradicción, entre el indio que
había  visto de  mi  otra  vida, y todo lo que  hablamos la  vez pasada
respecto al tema de mi madre y mi linaje familiar, y me enteré que me 
mintió.

Ella: no hubo nadie de otra vida.

Lo que vos viste fue al diablo.

(Mi cuerpo se estremeció, y me corrió por todos lados un escalofrío,
ella lo notó)

Tranquila, tranquila, por favor. No te lo dije por que no estabas preparada, por que estabas horrorizada en ese momento, hoy ya no.

Yo: ¿pero el diablo es un indio?
Ella: toma varias formas para manifestarse.

Yo lo veo todos los días, cuando estoy  ayudando a la gente  en mi
trabajo y  sin embargo no pasa nada, no puede  hacerme nada, “no
tiene poder”.

Lo viste porque elegiste ver éso, para elegir otra cosa, para elegir la
luz y otro camino, ¿o lo volverías a hacer?

Yo: claro que no, por supuesto.
El momento exacto

Me encantaría descifrar el minuto exacto en el que algo se desvanece.

La  contemplación  milimétrica  de  ese episodio  fragmentado  y 
dividido por secuencias.

La mirada,

La última mirada antes de pasar a las siguientes,
A esas con las que uno mira la vida habitualmente.

El misterio cauteloso del último gesto indescifrable,
La metáfora perfecta de eso que no pudo ser.
La paz iracunda después de pelear tanto por algo.
¿Algo?

Las respuestas que no hay, 

Las preguntas que se olvidan, con el paso de los días
Y la ausencia que pide a gritos un consuelo

Cuando solo queda la paz

Y el recuerdo de cómo suena el mar, los días de mucho frío.

No hablo del encuentro de dos almas, sin sus cuerpos
Ni del de  los cuerpos,  cuando  no  tienen  de  alma  a  la  que  aferrarse.

Hablo de un segundo preciso, 

De un acto conciso,

De un hecho tangible, develador en un momento,

En un momento dado,

Determinado.

Hay algo que vuela en el aire,

Hay algo  que  vuela  en  el tiempo,  y que  el viento  maldito  lo 
lleva de un lugar a otro,

Sin  confirmar nuestro  pasado,  y sin  chequear nuestro prontuario,

Disminuyendo todas las adversidades futuras,

Dando paso al olvido.

Registro algunos detalles y los inspecciono 

En  el devenir de  una  constante  llana  en  desplazamiento  y con 
algunas precipitaciones,

Pero sigo sin deducir el momento.

Ese sí

Ese también.

No deduzco el momento exacto

El instante pluscuamperfecto

En que se descifra lo incierto para convertirse en cierto.
Y ahora sí en tangible, en tierra, en canción, en texto, en subtexto, en pasado, en recuerdo, en anécdota lejana, en la lejanía de
alguna  noche  en  que  me  encuentre  memoriosa y despabilada,
claro, por su puesto, 

En supuestos…

En silencios
O cuando me sienta obligada a contar algo en sociedad, en donde  tenga  que  generalizar y te reconstruya,  siendo parte  de  un 
todo globalizado, que me sirvas como ejemplo.

Me encantaría descifrar el minuto exacto en el que algo desvanece… 

Solo para hilar cabos, aunque odie esa frase por completo,
Solo para saber de ante mano que vas a pasar a ser un ejemplo.
Último Encuentro
Hasta Siempre

Atravesé los días con imágenes repentinas que se venían a mi cabeza,
y ya sabrán de quién. A mí me cuesta nombrarlo. 

Tuve miedo de vuelta, y retrocedí varios casilleros. Por momentos me
sentía que era el primer día después de la toma de ayahuasca.
Tuve ganas de irme, de escaparme, de salir de donde estaba. Necesitaba modificar mi realidad, y entender el cuidado con el que se piden o
desean las cosas. Yo quise en un lejano tiempo llegar a Playa, tener mi
casa, mis papeles, un novio, mis trabajos, en fin, mi nueva vida, y todo
lo estaba teniendo, pero no era así como yo lo quería.

Tenía una casa karmática de la cual no me podía ir, una relación horrible con peleas desde el desayuno hasta la cena, y ni siquiera tenía ya
ganas de trabajar de nada de eso. Necesitaba hacer un borrón y cuenta
nueva, necesitaba empezar de cero.

Al principio tuve tanto miedo a no poder volver, que me quería asegurar cosas concretas. 

Saber qué iba  a  hacer Rodrigo, si  alquilábamos algo para  cuando
vuelva, si concertaba un empleo para dentro de un mes y eso me hacía
volver tranquila; estudiaba varias posibles opciones. 

Automáticamente todo se  empezó a caer, y mientras más me  quería
aferrar o sacar un pasaje de ante mano, o cualquier cosa que me garantizara la vuelta en un período relativamente corto, más rápido, todo se
disolvía. Este  universo hizo que  todo se  cayera, y que  una  vez más
quedara desnuda frente a mí.

Estaba moviendo todas las piezas del juego.

Me dolía cuando me decían: ¿te vas a Argentina? ¿Ya no volvés más?,
que molesta es la gente.

Me dolía porque por primera vez en 30 años yo no sabía qué responder. Tenía planes a cortísimo plazo como visitar dos amigas en Argentina  que  se  iban, y luego no sé…entregarme  al  universo, hacer su
voluntad, o mejor dicho volver a encontrar la mía y ver qué me pasa
con eso. Si es que esta vez mi voluntad y la suya son compatibles.

Yo ya  no tenía  ni  un sueño, ni  un enfoque, ni  una  meta. Y  también
después de que te maten a una amiga cercana, vivas 10 días sin espíritu, te venga a buscar la muerte y haya visto al diablo, en un punto me
lo permitía, era  entendible, estaba  en un proceso en el que  todas  las
semanas pasaban cada vez más cosas,  (que digo semanas, digo días).
Algo me  decía  que no era  un año para  estar en Playa  del  Carmen.
Necesitaba algo a lo que siempre le huí: la rutina y la familia.
Necesitaba contención, pero al mismo tiempo no sabía si iba a poder
vivir o al menos dormir sin Rodrigo al lado. Me había hecho tan dependiente, que sentía que estaba arruinando mi vida, y eso también me
impulsó a salir.

Abandoné  la  búsqueda  del  diamante. Sentía  que  me  había  metido en
mucho peligro para llegar hacia él, y que aun así no lo había encontrado, y me di por rendida.

Tenía la idea de que México es brujo, y que si me iba de ahí a Argentina, volvería “a  ser normal”, o al  menos por un rato, hasta  que  me
aburra  de  esta  sola  dimensión, y que “mi despertar de la conciencia,
mi  activación de  mi  tercer ojo, el  desarrollo de  mi  sexto sentido, mi
intuición que  tenía  al  acecho”, solo sean una muestra gratis o un recuerdito de  algo así  hasta  cuasi  turístico, “recuerdo de  cuando me
volví loca en México”, pegado a un caracol.

Hablé  con mis padres  espirituales,  que  ahora  eran dos y avalaron mi
partida; ambos con la certeza de  que  era lo mejor y que  será  por un
tiempo. Sentí la necesidad de recibir su bendición, ya que para mí fue
el mejor de los regalos antes de viajar. Fue la paz en la tormenta.
Despedí amigos, me despedí del lugar, y poco a poco para mis adentros me despedí de Ro, con calma y con tristeza. Los últimos ratos fue
un búmeran tan fuerte que abracé con todo el cuerpo para luego soltar
y dejar partir.

Saqué la flecha.
Saqué con mis propias manos la flecha de Sagitario, de Cúpido, de esa 
pared pintada  con la  palabra “Amor”, de  todo lo que  quise  que  sea
posible y no lo fué.

Ella: vete a Argentina, quizá haya algo esperándote por ahí.
Sentí que fue  un poco un premio consuelo entre su mirada  maternal,
con tanto amor, y me fui sin preguntarle la duda más grande que tenía,
que será una intriga para siempre, fuerte en mí,  y cuya respuesta  me
daría mucho miedo.

Dios, ¿ella no existía no? ¿Ella fue un Ángel?
Nadie  me  lo había  dicho, pero yo sentía  como una  revelación que
algunos ángeles  por momentos se  meten en personas,  y por eso se 
mueven distinto y nos hablan desde un lugar de pureza pura, valga la
redundancia, y nos ayudan. Sentimos que  esa  persona  que  está  ahí
adentro no es la verdadera. Solo viene a transmitir un mensaje divino, 
y para no asustarnos, lo hace por medio de alguien conocido.

Uno puede decir
“wow, tal hoy tuvo un gran día, me ha hablado con
mucho amor, y se ha acercado de una manera distinta, aunque de verdad no hay tanta confianza realmente”, o podemos estar despiertos y
entender lo que está sucediendo.

Quizá tampoco sea un ángel, pero sí haya  momentos en las personas
puros donde hablan desde ese Dios interno, desde ese verdadero ser.
Por otro lado, nunca pude  sacarme  la  frase  de  la  cabeza  que  dijo su
amigo en el primer encuentro “todo esto no existe, todo esto es una
ilusión”.

No lo entiendo, ¿será  que  todo esto que  sucede  es  una alucinación
colectiva  de  todos nosotros y absolutamente  nada  de  la  materia  es
“real”?; no quería saber la respuesta, por eso no pregunté.

Pero quedó claro, lo importante de trabajar para la luz y de entender la
vida, y que yo sufrí una transformación dura y violenta en muy poco
tiempo, para darme cuenta de mi camino, y de mi verdadera fortaleza 
de guerrera que me llevó a ese infierno, al que nunca más voy a volver.

Yo: durante  30 años tuve una visión respecto de  la vida y el  mundo.
Siempre fui muy creyente, siempre existió para mí solo el bien y la luz,
y siempre confié en que todo lo que sucede es decisión final de Dios
hacia sus seres. Y  que  todo lo bueno y  lo malo que  sucedía me  lo
mandaba él mismo.

Ella: En la oscuridad siempre hay una luz. Y en los lugares luminosos
siempre hay algo oscuro, y nosotros somos parte de eso. De esa dualidad. Ahora sos consciente de saber que cada acto produce una consecuencia. Eras demasiado inocente, y  ahora y con crudeza, te  convertiste en una mujer.

Dios nos creó con nuestro libre albedrío, y está en cada uno. Si conectas con tu ser superior que está adentro de ti y escuchas lo que hay 
que escuchar iras siempre por el buen camino. No la vivas como una
responsabilidad la toma de decisiones  constantes,  disfrutá por el 
contrario de ese devenir, que es nada más y nada menos que la vida
manifestándose.

Yo: todos nuestros actos, todo lo que  acontece, son decisiones  mías,
voluntarias o involuntarias, conscientes o inconscientes. Y si una vez
elegí mal,  y viví  ese  infierno, ¿quién me asegura si todo depende de
mí, que inconscientemente no vuelvo a ir ahí?

Ella: vos misma, la confianza en ti. 

“Mi querida has perdido tu fe, y eso es lo que vas a ir a recuperar”.
27 de junio de 2017, ciudad de México Mágico
El Regreso

Aquí  estoy, todavía  en la  ciudad de  México, palpitando los últimos
minutos antes de partir.

Qué sensaciones tan encontradas  siento, pero ahora sí, no hay vuelta
atrás.

Allá voy Argentina, al frío y a enfrentarme con vos.

Aún recuerdo las  primeras  señales  que  me  dio el  universo para  mi
partida: un llamado de papá y su sinceridad con raciocinio, y la canción que escuché y sentí que fue para  mí:“No llores por mí Argentina” y en ese  momento ahogándome  en Playa  del  Carmen, y en la 
realidad que  me  envolvía  y quise  modificar, fue  la  primera  vez que
extrañé a mi tierra.

Creo que nunca antes había tenido ese sentimiento, sí el querer regresar, sí extrañar a  mi  gente, pero nunca a  mis raíces que  yo ya  había
elegido que fueran caribeñas.

Luego la  repetición del  tema, pero esta  segunda  vez, me  encontró
“tarareandolo” sola, sin música de fondo.
De Playa a Cancún no tuve suspiro.

Un llanto que  me  inundó todo el  cuerpo y que  me  hizo dormir sin
lograrlo.

En Cancún la nada. No quería subirme a ese avión, hasta que lo hice, 
y en ese  momento mientras me  colocaba  el  cinturón de  seguridad
alguien dijo:

“Señores  pasajeros, vamos a iniciar el  proceso de  despegue, si  alguien se arrepiente, puede descender en este momento”.
Wow, nunca había escuchado esa frase. ¿La dirían en todos los vuelos
y yo siempre había estado distraída?, ¿Acaso era la primera vez que la
escuchaba por algo?, ¿era una invitación para mí?,

Y por un minuto pensé: quiero irme a casa.

A esta casa con ratas y clacuaches muertos cazados por los perros y 
que tanto critiqué. Quiero irme a preparar la cena para  mí y para Rodrigo. Quiero estar en mi cama y dormir, y despertarnos y verlo ahí a 
mi lado, en su lado de la cama, en su posición horizontal para darme el
horizonte  cuando abría  los ojos y ahí  estaba; y me  di cuenta  que  ya
nunca más. Y me  di  cuenta de que  en mi  casa  de  Buenos Aires, no
había ventanas y no entraba nada de luz, después de tanta claridad que 
entraba por mi casa sin pared, solo con mosquetero; y lloré.
Ya lo venía haciendo y seguí ahogándome en llanto que estalló y por
supuesto reprimí porque me daba pena.

No me  quería ir y en ese  momento despegó el  avión y sentí toda  su
intensidad y su fuerza.

De tanto llorar, algo dormité, y cuando desperté me di cuenta de que 
había dejado el arete de pluma que me había regalado y dedicado hoy
con un rezo Rodrigo.

Qué dolor inmenso sentí correr por toda mi piel.

Me lo saqué para pasar por lo que suena y luego hasta la guitarra dejé, 
pero por ella regresé y al arete ni lo vi.

Quizás esta sea la versión oficial; y es verdad, tenía demasiadas cosas 
en ese momento volando adentro y afuera de mi cabeza.

Quizás yo misma sepa que había algo que no me quería llevar conmigo.

No me lo perdoné, no tuve paz, y mi viaje fue un infierno. 

Después  de  más de  12 horas de  espera, frío, hambre, y sin dormir,
ahora en una pantalla leo la palabra:“Ezeiza”. 

Me duele dejarte México. 

Se me desprende de vuelta mi ser para estar en dos lugares al mismo
tiempo.
Entre el primer mundo y lo tercermundista no viene lo segundo, viene
el ombligo de la luna, este México mágico, sagrado, ancestral, milenario, intenso, bellísimo, asfixiante, sublime e increíble. Con su flores y 
su fauna, y todos sus astros, y todas sus piedras, y todas sus plumas,
que encontré por ahí.

Y  más en concreto estas ahí Playa, esta  prostituta  sarcástica  que  se
vende por dos pesos, y que tiene el karma de las vidas anteriores y a 
20 minutos un Secreto.

Fin

“Llegó el  día”, me  dijo mi  papá 
 hace  dos años, cuando me  estaba
volviendo a ir.

Hoy llegó el día de escribir el final de esta historia, que obviamente no
tiene principio, nudo ni desenlace.

Voy a  comenzar este  cierre  con la  frase  más característica de  este 
segmento:

“La Magia nos busca y lo que fue hallado, ya no puede detenerse”.

Hace muchos años atrás más de cincuenta, un hombre llamado Cuceo
apenas adolecente, abandona toda su vida en Mérida, ciudad Mexicana, para irse en busca de un tesoro:“Veinte mil ducados de oro”.
Según historiadores, fue un galeón que se hundió a principios del siglo
xv. Iba desde  el golfo de Darien Panamá hacia Isla Mujeres o Cozumel, rumbo a Cuba, y contenía ese tesoro.

Para hallarlo, él se desprendió de todo y comenzó una búsqueda casi
desesperada.
Se fue a vivir solo a Cozumel, llegando con lo puesto y con muy pocos años de  edad. Comenzó a  tomar clases de  buceo con el  pago de
sus primeros trabajitos, y con mucho esfuerzo terminó siendo el mejor
buceador de la isla, y me animo a decir también que de todo el caribe.

¿Hallo el tesoro? 

Sí.

Pero un tesoro que valía mucho más que los veinte mil ducados.

Se  le  transformó la  vida  a  partir  de  esta  experiencia, o esta  mínima
excusa que lo hizo salir de su zona de conveniencia.

Luego fue tanto lo que aprendió, descubrió y generó que ya este mundo le queda chico, y a mí no me alcanzaría un libro entero, para contárselos.

Hoy tiene setenta años, y ninguna célula de su cuerpo dice lo mismo.
Es una de esas personas para las que no pasa el tiempo o mejor dicho
viven la  vida  tan presente  y conscientes  del  todo, que  su solo ser y
estar, es la droga y el germen de su propia medicina.

3ra persona
Mientras  tanto, 30 años atrás nace  en Mar del  Plata  Argentina, una
niña.

Una  niña  que  desde  muy pequeña  no se  entiende  bien por qué, comienza a sentir cierta atracción por la teología, por las religiones, por
buscar respuestas, por hacerle preguntas a todo el mundo acerca de sus
creencias.  Una  niña  extremadamente  curiosa, en todos los planos,
actividades, géneros y “supuestos”, no solamente en lo espiritual.

Le  llamaban mucho la  atención por ejemplo las  monjas,  pero lejos
estaba de querer ser una, o los curas, o los santos.

Sus padres la mandaron a ella y a sus hermanas a un colegio católico
pero no eran religiosos,  más bien como una  costumbre  meramente
social de la clase media.

La pequeña intentaba los domingos ir sola a misa, pedía ver “al padre”
para confesarse, aunque claramente no tenía ningún pecado, más que
“el original” dirían los católicos.

Ya de chica la trastornaba un poco la parte en la  misa donde el cura 
dice: “Por mi culpa, por mi grandísimaculpa” golpeándose el pecho y
todos lo copian, pero igual y aunque se aburría como un ogro, seguía
acudiendo.

Una noche viajó junto a toda su familia desde Mar del Plata a Buenos
Aires, en el coche de su papá. Es un viaje de por lo menos, cuatro o
cinco horas.

Ella  jura  que  pestañó y que  cuando terminó su pestañeo ya  estaban
llegando a su casa de Haedo, en Buenos Aires.

Nadie le creyó, todos le dijeron que se había dormido, ella estaba casi
segura de que no.

Que algo del orden de lo sobrenatural había sucedido.

Que estaba en Mar del Plata, cerró sus ojos, los abrió y estaba en Haedo.

Se lo olvidó rápido, pero recordó muchos años después a los 30 este 
hecho, cuando una vez le pasó algo parecido respecto al tiempo.

Estaba sola en playa del Encuentro.

No tenía mucho tiempo, pues  debía  dar unas  clases de  baile  en dos
horas; entonces en una hora y media debía de salir.

Se tomó unos mates, y se quedó mirando perdidamente la majestuosidad de la naturaleza.

Las nubes, el mar, el cielo, la arena, todo le decía algo, y se sintió tan
inmersa que se fundió en todo eso. Fue el momento más presente de 
su vida. De repente se convirtió en todo lo que estaba viendo como si
no hubiese  separación alguna entre  su ser material  y todo lo que  la 
rodeaba.

Para ella transcurrió toda la tarde, muchísimas horas; no llegaba a un
día entero por que el cielo no se había oscurecido, pero fue muchísimo
tiempo.

Cuando volvió al tiempo normal, con el que todos los humanos manejamos y diagramamos nuestra  vida, estaba  asustada, creyó que  ya 
habían pasado tantas horas que  debería disculparse con sus alumnos,
pero lo cierto es que habían pasado solo 30 minutos.

Este acontecimiento la dejó pensando quizá demasiado.

Fue maravilloso pero ¿cómo había sido posible?

Después  de  empezar cada  tanto a  jugar con el  tiempo cuando estaba
aburrida, entendió que al tiempo lo maneja uno.

A veces pasaba todo un día entero y hacia tantas cosas en una hora, y
otras  veces, pasaba  volando como si  el  día  hubiese  durado solo 10
minutos.

Entendió que el tiempo es relativo y se acordó perfectamente ahora, de
ese parpadeo, la noche que viajó con su familia, cuando ella era una
pequeña.

Dimensionó algo increíble:  Con 6 años ella  ya  había  manejado y
transformado al tiempo.

Volviendo a la historia acerca de la religión, lo último anecdótico que
le había por ese tiempo ocurrido, era encontrar una mañana a los pies 
de su cama una estampita de “La virgen de la Sonrisa”.

Le llamó tanto la tención ese hallazgo, que se puso a investigar acerca
de esta virgen y hasta llegó a irse a un pueblo en zona sur donde estaba la iglesia que la representaba, y después de muchas horas de viaje,
al entrar a la iglesia encontró a una vieja, que limpiaba los trastos en
donde va el agua bendita, etc.

Comenzaron una plática, y la chica le contó acerca de que estaba triste
además de contarle bastante acerca de su vida.

Vieja: ¿Florencia cómo podés estar triste?

¿Entonces qué vez cuando vez la sonrisa de tu sobrina? 

Y ese comentario construyó una sonrisa en ella, y dejó de lagrimear,
sin pensar en los cuatro transportes que debería tomar para su regreso.
De adolecente dejó todo eso de lado para empezar la época de rebeldía, y por muchos años la espiritualidad estuvo guardada en una cajita
de música en la mesa de luz, hasta que un día y en otro país reconoció
a Cuceo, y su ser más profundo lo eligió para llegar a lo que buscaba.

En el caso de esta chica no era un tesoro bajo el mar, era un diamante
en bruto.

Un diamante  que  le  habían dicho que  era  ella, pero que  estaba  recubierto de lodo, y que desde hace años era imposible limpiar.
Por eso entonces nunca creyó que podía serlo, o al menos le pareció
más fácil la idea de encontrar otro diamante que ya esté pulido, antes
de limpiar el suyo y salió a buscar afuera lo que estaba oculto adentro.

Lo buscó por todos lados, viajó para encontarlo y vivió sus experiencias más bellas en esta búsqueda.
Un día falleció una amiga.

Se  sintió extrañá, aún no entendía  la  muerte, y se  deprimió muchísimo.

“La vida es una guerra, si te matan a un compañero hay que seguir
corriendo” le  dijo su papá en algún momento, pero ella  no pudo, se 
quedó paralizada en medio de la batalla y se sumió en una fuerte tristeza.

Estaba tan pero tan triste que dejó entonces de valorar su vida, y ya le
dio todo lo mismo.

Al ver ésto, el mal (algo en lo que ella no creía, o al menos ni siquiera 
sabía que existía), aprovechó.

La oscuridad disfruta de tener adeptos, y una noche la muerte la fue a
buscar.

En ese momento ella se arrepintió. Se dio cuenta de lo importante que
era  la  vida, se  dio cuenta  de  que  quería  vivir, de  que  tenía  muchos
planes y proyectos, y sobre todo lo más importante:

El diamante que aún tenía que hallar.

Agradeció la invitación muy formalmente, pero no era una pregunta,
era un hecho concebido:

“Vamos”, le dijeron.
Ella  corrió para  el  otro lado, quiso escaparse  pero la  alcanzaron, entonces comenzó la guerra.

Se convirtió en muchas cosas, mientras peleaba con todo y todos.

Pelió sin armas, solo con todo su cuerpo.

Y  descubrió que  tenía  unos poderes  para  haber sobrevivido que  después  de  unos meses  le  hicieron recordar lo que  también podía  hacer
con el tiempo.

Terminó ganando, pero la muerte no se iba a quedar de brazos cruzados y se tomó diez días para meditar si la dejaban o no en la tierra, en
la vida, en su cuerpo.

Y una vez más después de otra intensa batalla, logró vencer. 

Estaba feliz de estar viva pero al mismo tiempo con un miedo que no
la dejaba serlo.
Volvió a su tierra un poco escapando de todo eso, pensando que en su
lugar ya no sucedería nada extraño, pero al llegar siguió viendo cosas
que  aunque  eran positivas,  perfectas  y correspondían a  la  magia  del 
universo, no quería verlas.

Sabía que había despertado su conciencia y movido mucha energía en
su ser, pero aún no sabía de qué se trataba todo esto nuevo y vivía un
poco aterrada por la sensación de ser “diferente”.

Épula: “Nunca vas a volver a ser la que eras”. 

Recordaba frases sueltas que le había dicho su amiga. 

Épula:“En tu tierra vas a cruzarte con mucha gente que te va a dar
pistas o señales”.
Y así fue, y así era, y así vuelvo a hablar en primerísima persona.
Me encontré con quien me había hecho aprender un poema acerca del 
“DIAMANTE, y su gota de lodo”,

“Ya está, lo encontraste. Eras vos.

Ya limpiaste  todo el  fango en el  que estaba recubierto, ya pasó lo
peor, vas a ver cómo vas a empezar a brillar en este momento.
¿Ya pediste tus dones?”

Yo: aún no, no estoy preparada, no siento el momento,
Pero sí me llegó la invitación para hacerlo.
No obstante, y aunque no se lo dije y aunque no sabía bien cuáles eran
mis dones,  había  aprendido que  había  un poder descomunal  adentro
mío, y no solo mío si no adentro de todos los seres.

Que así como existían el bien y el mal, la presencia divina y la oscuridad adentro nuestro, nuestro libre  albedrío y nuestra  conciencia  despertada o no, también existía el poder.

Ese  que  cuando en la  misa  decían
“mi  grandísimaculpa”  le  estaba
justo pegando y oprimiendo; justo ahí donde convive mi ser más puro
y verdadero. En la cruz que se forma cuando nacemos. En ese sitio, en
el medio de nuestro pecho.

¿Será por eso, que en esa parte de la misayo nunca “obedecía”?
Entonces me preguntó a mí misma y acá va para el resto:
¿Si tengo un poder descomunal adentro mío, porque no soy millonaria
en este momento? ¿Por qué no tengo un golpe de suerte? ¿Por qué no
vivo una  vida de dicha y sorteo cualquier obstáculo que se ponga en
mi camino?

Y la respuesta también la sé: al ser más profundo que habita adentro
mío no le  interesa  el dinero, ni  los bienes materiales, ni  los cruceros
con todo pago por supuesto.

La  suerte  es  estar vivos, es  divertida  esta experiencia  carnal  que  tenemos.

En cuanto al tercer interrogante ¿Quién me impide hacerlo?

Tengo el poder de decidirlo.

Yo, tu, él, cualquiera puede construir la realidad que desea, que sueña,
que elije, y si no quejémonos y victimicémonos por eso,“por lo que 
nos tocó”, “por lo que me tocó y no lo merezco”. Hay todo un 99,8% 
de  la  humanidad que  ya  vive de  esa  forma. Hay solo un 0,2 %  que 
aprendió a moverse con el viento, o a jugar al ajedrez.

Y aunque uno se sienta distinto, es imposible una vez que se llega a la
Verdad, poder volver atrás o creer que no la vimos. 

Lo demás es tiempo, es proceso, es calma y entendimiento.
No soy un gurú espiritual, y si esto lo leyera cualquier psicólogo me
diagnosticaría sin duda “delirios de grandeza”.

¿A quién puede  importarle  la  historia  de  una  tal  Flor Mastro no sé
qué?

A nadie.

Pero
no voy a esperar a ser “un sujeto importante para esta sociedad”,
para escribir lo que pienso o siento.

Yo decido, yo elijo, y yo tengo el poder de evidenciar mi experiencia,
plasmarla en un papel, llenarla de poesía, meterla en un globo aerostático o prenderla fuego.

No quise contar todo esto para alimentar mi ego, mucho menos para 
hacer apología  de la  ayahuasca, que  es  una  medicina  pura y natural
que  viene  de  la  tierra, ¿cómo podría ser negativo algo que  nace  de
nuestra  madre  naturaleza? (todas  las  personas que  rodearon el  fuego
conmigo esa noche, han tenido viajes muy positivos), sino para abrirte
los ojos, y que sepas que vos también sos el héroe de tu propia leyenda.

Que en la oscuridad hay luz, que todo empieza y todo termina.
Que todavía me duele un poco leer esto.

Que la magia está pasando ahora al lado tuyo en este momento, y es
una decisión personal verla o no.

Que no entiendo de casualidades porque nunca existieron.
Que nuestro ser tiene puras certezas, que solo escuchemos.
Que  vivir aun sabiendo todo esto, es  un trabajo de  guerrero, no es
ninguna tarea fácil. 

Hemos sido engañados por añares,  por todas  las  instituciones,  por
todos los sistemas económicos, por todas  las  religiones  negociables
existentes. No es nada fácil de la noche a la mañana levantarse un día 
sin apoyar los pies.

Pero si puedes hacer el intento, y desafiarte a vos mismo, te aseguro
será maravilloso.

Me despido por un rato.
Ya sé cuál es el próximo nivel. Al menos sé de qué se trata porque ya
mis inquietudes personales se convirtieron en deseos, y cuando deseas
para el bien del universo, todo te es servido.

Ya apareció gente que me habló de los Ángeles.

Y  escucho mensajes  relativos a  esto, que  en otro momento no los
hubiese  querido escuchar, leer, ver, o me  hubiese pasado toda la  información por adelante, sin darme cuenta.

Pero ahora hay algo en mi entrecejo, que no me deja “hacerme la que
no veo”. Porque a falta de dos ojos, tengo tres.

El próximo nivel, para subir otro piso, tiene que ver con los Ángeles y 
con los dones,  y seguramente conociéndome  a  la  par de  que  suceda,
me voy a poner a escribir.

Hasta pronto y ahora sí,
Fin. 
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Maci6 en 1986 en Ia ciudad de Mar Del Plata
Alafio de edad se mudd junto a su familia a
Buenos Alres, donde se formd como actriz en
la Escuels Metropolitana de Arte Dramitico,
v se relaciond con otras inclinaciones
artisticas. Desde el 2012 comenzé a
interesarse par otres culturas y a vivenciar la
experiencia de 'vivir viajando.’ Si bien
escribié desde chica, en el 2015 regstrd
junto a otros dos autores, su primera obra
teatral ‘Callate" y en el 2017 publica "Lo que
fue Hallado', su primer texto narrativo.

D, Méxi

Lo que fue hallado

Wos habla respecto de dos viojes que reoliza la utora. Uno de ellos
interior con dejos de gires espirituales, y otro propiomente dicho por
Colombia, Centroamérica, Europa y sobre todo México.

Es un diorio novelado, bosado en Io magia, en donde la protagonista
emprende lo abstructo “bisqueda” de un diamante. Entre otros cosas
que tiene como dictamen para logror su objetivo, ella realiza un viaje de
oyahuoscay este ie cambiaré la vido pora siempre, haciendo que muera
y renozco pera contar su expeiencio.

Con cierta mirad poético respecto ol mundo, musicalidad en el reloto, y
por momentas una suerte romdntica de erofismo, lo autora induce of
lector a viajar con ello por todos los lugores donde geogrdficomente
permanecis, y por todas ios sensaciones més camales  introspectivas,
que se transmutarin hasta convertirlo en otro ser.

Aqui se hon combinado elementos coloquiales con planteos
existenciafitas, v el lector serd testigo de lo transformacidn de una
persona, o parti de Io opertura de conciencia, el cambio en fa forma de
escribir y su cantenide, que funcionors como un bélsomo esperonzador

pora todo aquel que fo deseé.






